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Honora medicum 
/ 
propter necessit~tem, 

etenim creavit eh.ni Altissimus. · 
A Deo enim est omnis medela, et a rege 

accipiet donationem. 
Disciplina medici exaltabit caput illius, et 

in conspectu magnatum collaudabitur. #-

Altissimus de terrá creavit medicinara, et 
vir prudens ·non abhorrebit illam. 

Eclesiástico XXXVIII-1-4 

La Junta encargada de O\ganizar la;s Sesio- , 
nes Científicas con que la Academia de Medici­
na de ,Medellín va a contribuír a la celebración 
del primer centenario de la Universidad de An­
tioquia, nombrónos Relator en la parte referen­
te a la Historia de la Medicina en Antioquia, y 
aceptamos sin vacitar el puesto que se nos asig­
naba, tanto porque lo consideramos honroso, co­
mo por tratarse de festejar a l~ que ha sido nues­
tra Madre intelectual, a qtúen debemos las orien­
taciones dél espíritu y "a cuyo eng:i·andeci:tnien­
to debemos cooperar toclos los que sabemos de 
gratitud y de elaciones del corazón. ' 

El tiempo de que hemos dispuesto para pre­
parar esté trabajo ha sido _tan ?~rtoi que apenas 
podremos presentar un esqmc10~en el que a 
grandes lineamientos se trace el d~senvolvimien­
to de la Medicina en nuestra región, con tojlo y 
ser aquélla de reciente data 'Como se verá por la 
lectura de este recuento, en 'el cuál haremos a 
un lado las artificiosas divisiones Administra­
tivas para no considerar sino como un terr1torio 
continuo tanto geológica como étnicamente aqúe­
lla porción de la patria Colombiana que se ex­
tiende desde donde el águila que finge nuestra 
tierra, hunde su cabeza en el Departamento de 
Bolívar, hasfa donde moja sus robustos tarsos 
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en el río de la Vieja ' de lin~as mansas; y desde 
· las riberas de aquel río cuyas aguas corren so-

1 bre arenas de oro niño' (así llamaron al platino 
los E}spañoles), hasta donde el Magdalena desen-' 
vuelve sus majestuosos meandros. _ 

Tocó al Dr. Manuel U ribe Angel escribir 
por primera vez en 1881 una relación histórica 
de _ la manera como había ~mpezado y se había 
extendido el · ~jercició de la ;Medicina en los 
principios. del siglo pasado; rnas como quiera. que 
el ilustre éolombiano sólo deseara rendir un tri­
buto de admiración y gratitud a D. Nicolás de 
Villa y Tirado, personaje a quien el Dr. Uribe 
considera como el lazo de unión entre el empiris­
mo de la Colonia: y los primeros balbuceos cien­
tíficos de la República, el i·elato, con ser muy 
interesante, resulta deficiente aun pará aquella 
época, pues nada se dice en él de la maner'a como 
nacieron y se desarrollarop los estudios médi­
cos entre noMtros, asur~to éste qlfe consideramos 
d~ mucho momento tratándose de historiar las 
diversas manifestacione'S dgl espíritu en' rela­
ción con el aprendiza-je de la noble tarea de ve­
lar por la salud de los hombres .. 

; ~ 

Nos proponemos, pues, desarrollar el si-
guiente prospecto: 

· lo, Estado de la Medicina entre los indí­
gena.s; 2o. Médicos del tiempo Colonial; 3o. In­
fiuencia:s ele las Escuelas Médicas europeas ele' 
principios del siglo XIX e implantamient<i de 
los procedimientos científicos en nuestro terri­
torio; y 4o. Iniciación ele los est.udios médicos. y 
manera corn<?> éstos se- han desarrollado hasta 
nuestros días. 

I 
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I 

. Muy poco es en verdad lo que acerca de las 
enfermedades y métodos_ curativos de los aborí-

1 genes nos han transmitido lós Cronisfas e His- . 
toriadores primitivos ele Indias. A lo que pare­
ce,, eran poeas las dolencias físicas de aquéllos 
y la muerte les sobrevenía en general por: acci- . 
dentes de guerra o d~ trabajo, o cuando la na tu- ' 
raleza reclámaba sus derechos. 'Los habitadores 
de las regiones cálidas sufrían . de bubas, eran · 
afectados frecuentemente · por la sarna y el ca­
rate; las riiguas_solían inquietaHos y los repti­
les e insectos los picában a porfía. 

Acer0a <;le la manera como se formaban los 
médicos o curanderos nos har1 quedado algunos' . 
recuerdos, lo níismo que de las medicinas em­
pleadas . 

. Refieren los Cronistas que los tales médicos 
eran consideTados como los dueños de los secre­
t9s de la demonolatría o culto del diablo, y ql!-e 
'el oficio era tenido como .{)bra de embaidores o 
encantadores. No negamos que en gran parte 
aquello tuviera ~sa significación; pero creemos 
que los españoles, ·muy dados en aquella época 
a lo maravilloso y fantástico,. no cayeron en la 
cuenta de que el mutuo contacto a través de los 
siglos, del indígena con el medio. en que vivía y 
las tradiciones conservadas a lo largo de su his­
toria, hicieron de él~ un gran conocedor de las 
fuentes de 'riqueza y de las propiedades curati:­
va's de plantas y animales. Pero séa de ello lo 
que fuere, es lo cierto que las numerosas tribus 
que demoraban en los dilatados términos com­
prenclido,s 

1 
entre Remedios y Samaná, la Miel 

y, el Guarino, y que se denominaban Pantágoras, 
Amaníes y Palenques, tenían como cosa sabida 
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. ' 
que cuando un, muchacho ' llegaba a la casa con 
;rostro asombradizo y amohinado era señal evi-" 
dente de que el diablo q~ería elegirlo como su 
agente o faraúte; la madre entonces colmábale 
dE7 agasajos y le hacía entender que nada te- · 
miera, antes bien, que tuviera todo aquello como 
señal de predestinación y cosa de mucha enti­
dad. ·Así continµaba la superchería hasta que 
el vecindario quedaba convencido de la elec1 
eión de médico y de, q']1e el indio así escogido po­
día interpretar r~ctamente lo que el espíritu qui-

, siera ·comunicar en relación con la salud de los 
enfermos. · . , ' 

· El mohán de los pantágoras pagaba con su 
propia vida el mal éxito. obteniq.o en el . trata­
miento de los · eufetniqs; no sucedía. esto entre 
los Amaníes, pues, m.ás razonables que aquéllosJ 
decían que ninguna culpa tenían ellosi de la! 
muerte, sino el chmimán, nombre con que sig­
nifibaban al diablo; ' 

Los indios catíos conservan aún la institu­
ción llamada el Jaibanismo o sea la investidura 
de la dignidad de jaibaná o médico; lo cual con­
siste en un ceremonial lleno de ritos y actitudes 
hieráticas para adquirir el , bastón o vara má­
gica que no será' abandonada nunca más por el 
J aiban'á y que habrá de servirle de precioso ta­
lismán para sanar todas las dolencias. 

El Cronista Fray PeQ.ro de Aguado nos re­
fiere que cualqÚier dolor o hinchazón q'ue apare­
ci~ra la es~regaban con la rn'ano, luégo soplaban 
al aire y tornaban a estregar y a 'soplar por re­
petidas ocasiones; otras veces chupaban con la 
boca en el lugar de la hinchazón q del dolq,r, Las . 
heridas las lavaban muy bien con agua tibia, y 
si la parte herida era la cabeia, la lavaban con 
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agua caliente y quitaban las. partes maceradas 
con' cuchillos de p~.der1}al. . 

Contra las mordeduras de las serpientes ve­
nenosas apelaban estos iÍ1dios al procedimien­
to siguiente: s.e· perseguía al reptil hasta dar 
con él, cortábasele en seguida la cabeza, la Cl.lal 
se desecaba rápidamente, luégo se trituraba y 
se diluía en agua haciendo beber el brevaje al 
mordido. Cuando_ esto no les era dable, tom,aban 

- tres yerbas (probablemente la mikania guaco, 
(1) la contracapitana y la pareira), las cuales 
h~n conservado la fama de poseer grandes . vir­
tudes alexitéricas, y dábanlas a beber al enfer­
mo convenientemente arregladas. Un proceqi­
miento semejante empleaban cuando eran ata­
cados. por los gusanos urticantes y venenosos 
que abundaban en la comarca: sacábanle las tri~ 
pas con las cuales untaban la herida, teniendo 
como co-sa segura la curación. En, todo esto se 
observa la tendencia natural a la opoterapia y 
comprueba una vez más que la ciencia ha empe-

. za.do por el empirismo; . 
Los naturales de estas regiones conocían 

perfectamente bien las miasis y las curaban a­
plicando a .Ja, piel · pare.hes con trementina u 
otras resinas, a las cuales adherían las larvas. 

Refiere el ,Cronista arriba nombrado que 

(1) Acei'ca de las virtudes medicinales del 
guaco especialmente contra la mordedura de las 
serpientes, ·debemos recordar los famosos . ex-,­
perimentos hechos en Mariquita por Mutis y 
sus discípulos, especialmente por , el pintor de 
la Expedición Botánioa, D. Francisco J avfor 
J\{atiz, quien llegó hasta inocularse en su propio· 
cuerpG el zumo de la yerba para manosear ~con 
sus manos los reptiles ponzoñosos. 

• I 
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en aquella tierra había numerosos indios cuyo 
miembro viril no· lo. tenían formado ·como los 
demás homl;}res, y agrega que "ni aun en él tie­
nen ningún' movimiento ni alteración viril, por 
lo cual. muchas veces he presenciado ser ayunta­
miento o superficie de .carne, y como está puesto 
en lugar tan conjunto al sexo mujeril, impíde­
les el ayuntamiento y el usar estas tales perso­
nas de su oficio,. que enteramente son mujeres, 
porque en 'el vaso que estas tales tienen desagua , 
la vejiga; y las que este ayuntamiento de car­
nalidad tienen tan pequeño que µo les impide 
ni estorba la cópula, usan de sus personas en­
teramente con los varones, y las que, como he 
dicho, lo tienen crecido ni usan de lo uno ni de 
lo otro, porque la carnosidad de quien impropia­
mente llaman algunos- sexo viril, , les impide el 
usar del mujeril". De la cual relación se pueae 
concluír que los i.ndios dichos tenían un desarro-
110 exagerado del cJítoris o· de los órganos geni­
tales externos. La observación del Cronista es- ' 
tá de acuerdo con la opinión de los teratologis­
tas modernos, según fa cual no, hay propiamente 
hermafrod\tismo sino d,j:)formación de aquellos 
órganos. 1 

• " 

Los ab-0rígen~s de los ríos V ercfe, Sucio, 
Urama, Murrí, Sinú, etc., tenían a sus jaibanás, 
1111 respeto sagrado. Estos preparaban en stl ha­
hitación una especie de altar al que daban y 
dan aún el nombre de chimiá ego barí, en el cual 
colocaban un bastón llamac1o angí ja:i ara, amu­
letos de madera en número igual al de las en- ' 
fermedades . .con las que habían de habérsela&, 
pues cada una ~e .. ellas debfa tener su respecti~ 
vo espíritu protector llamado jai ñaña. Dichos 
.iaibanás gozaban de grandes prerrogativas y 
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estaban investidos de sefü\lada superioridad so-
bre los demás. , ' 

' . 
\ ' 

En cuanto a . epidemias, sólo ~abemos que 
se presentó en 1546 "una tan gFande pestilencia 
que abarrió la tercerá parte de estas grandes 
provinaias"-dice el P. Simón-~ y agrega que 
dabá un dolor de cabeza_ con accidente recio de 

· calentura, pasábase ~ el dolor al oído izquierdo, 
agravando de tal suerte, quE¡ e:ri dos o tres días 
pas1aban sin remedio de esta vida lo~ apestados". 
Es muy probable qHe est1;1 hubiera sido una de 
las epidemias de gripe que. en aquella época re­
corrieron el mundo entero, pues ella coincide 
eon. la . que azotó a Europa en aquel ¡¡;iglo. 

Erq, general costumbre entre los indígenas 
· embijarse todo el cuerpo con achiote (Bi;xa ore­
llana), al cual daban el nombre de bixa u anoto. 
Dicho uso no era solamente como tatuaje sino 
eom? cosmético muy útil c011tra la ~icadüra de 
los msectos. Eran famosos herbolar10s y cono­
cíaD¡ las virtudet? medicinales' de las plantas. 
Empleaban el latex ele los ficus y del cariéa co­
mo seguro vermicida, usaban del erythro:xylon 
coca no sólo como dinamóforo sino como cal­
mante de las dolencias gástricas, y aplicaban a 
los dientes . dentífricos vegetfl,les como , el !'jugo 
del drago ( Croton sanguifiuum) . ' 

II 

A los métodos curativos de los habitantes 
autóctonos, lógicos unos y fundados en el cono­
eimiento de la flora, ta fauna y ' la gea, y 
produc'to los otros de necias y tprpes preocupa­
ciones, se siguió un período-el Colonial-que 
no superó en nada a aquél y en el que se hizo uso 
de los simples. ' 
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/ . 
Nada debe extrañarnos esto si recordamos 

las cqndiciones ele cultur'a de .la Metrópoli y del 
Virreinato. : · · · ) 

La Medlcina estaba en mantillas, n0 s-Olo en 
la Península sino en toda Europa y apenas uno 
que otro ihvestigador atrevido y genial brillaba 
en .medio de la incultura que .reinaba en el al­
bore~r de la época jalon~ada p0r el descubri-' 
miento y conquista del Nuevo Mundo. Verdad 
es que los árq.bes habían descollado en a~uellos 
tiempos oscuros y habían fund~do Escuela de 
1\iieclicina y maguíflcos hospitales en el Cali~ato 
de (Jórdova; pero su salicfa de España, lo mis­
mo que la de los judíos, coincidió ·con los mo­
vimien fos coloniz¡;¡,dores en iiuestro territorio y 
su influencia fué ninguna. 'Miguel Servet, el 
verdadero descubridor ele la círculación puhno­
nar, murió e'n 1553, mártir dé la verdad, -y , su 
obra Restitutio· Chr4'1tianismi, fué condenada a 
las llamas junto con su autor y no tuvo influen~ 
cia en la cultura hispánica. 

Así se explica que á, . pesar del atraet1vo que. 
tenían estas Irídias Occidentales, del -mar Océa:.. 
no y de Tierra firme para los enteros castella­
nos, sólo se hubiese presentado en la capital 'del 
Nuevo Reino el ,prilner Profesor de Medicina 
~on títülo, en 1579.' Este fué el Licenciado D. 
Alvaro de' Auñón. · 

Se tiene noticia de -que el teniente l le Go- . 
bernado:r Don Mateo de Castrillón, nombrado ' 
en interinidad ' para . ~uceder en el gob,ierno a 
D. Pedro Zapata en 1648, fué asistido ~n s-d úl­
tima enfermedad por el Dr. Gabriel Montene­
gro, así como es cosa averiguada que a fines del 
siglo X:VIII, la Majestad del Rey :O. Carlos ~ 
envió ¡;tl Médico .fra,ncés D. Pedro de Euse .para 

1 . ' 



1.0 REPERTORIO HISTÓRICO . 

que se encargara de recetar la coldnia minera de 
San Luis de Góngora, hoy Yarumal; y que por 
la misma época visitó nuestra tierra el médico -
catalán D. Sebastián Prat. 

La postración en qué se ha:lló la Provincia 
de Antioquia hasta .qu'e D. Francisco Silvestre 
y el Oidor Mon y V elarde hicieron renacer las 
apagadas energías de los soñolientos cerebros, 
no es para contada. En la capital misma, a juz'... 
gar por un documento oficial, las cosas no anda­
ban de mejor modo. En e:fecto: consta en una 
Qédula re.al expedida en 1801 (2 de octubre),. 
que el Sr. Mutis, el célebre Director de la Expe- . 
dición Botánica de Bogotá, había informado a 
1a Corte que debía investirse al P. Miguel de 
Isla de las prerrogfutivas de Catedrático de Pri­
ma de Medicina por tener la aptitud y talentos 
necesarios para instruír a la juventud, pues nin­
guno le excedería en el desempeño de la cátedra 
"de que había grande necesidad en ese Reino, · 
por carecer de médicos hábiles aun dentro de 
esa capital, y estar tolerando infelices curan­
deros y tal vez advenedizos atrevidos". 

Los esfuerzos de Isla no fueron baldíos. 
Educó y graduó a Vicente .Gil de Tejada, que 
más tarde lo reemplazó en la Cátedra y a su vez 
preparó a Benito Osorio, Joaquín García, José 
Félix Merizalde y otros que fueron los que-co­
mo los antiguos cursores de que nos habla Lu­
crecio-transmitieron a las nhevas generaciones 
la antorcha de los conocimientos médicos. 

Con tan escaso número de P•rof esore~ y con 
nn bagaje científico más escaso aún, no es raro 
que las epidemias se hubieran paseado triUnfan­
tes por todo el Núevo Mundo. La viruela; el ta-

, 
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bardillo o lü, peste de Santos Gil, (1) se enseño­
repban del territorio como la peste en tiempo 
de Pericles o más tarde en el Reinado de San 
Luis. , 

En estas condiciones ' sorprendió a los ha­
bitantes de la Provincia el alborear del siglo 
XIX:. 

III 

Hacia el año de 1800 el ejercicio de la Me­
dicina era oficio casi exclusivo de ignorantes cu­
randeros y · de comadronas, no sólo en Antioquia 
sino en todos los dominios coloniales. 

Hay, / empero·,--noticia probable d~ que D. 
Isidro Peláez, oriundo de Marinilla, fué el pri­
mer antioqueño que recibió el título ele Doctor 
en Medicina. Se graduó en España y ejerció lué­
go en .su tierra nativa dejando muy poca huella. 

Para el Dr Uribe Angel, con D. Nicolá~ de 
Villa y Tirado se abrió p3:_ra los antioqueños la 

. éra de la Medicina racional, y aquel médico, sih 
estudios académicos ni título alguno1 "es un la­
zo de unión entre el dogmatismo empíríco e ig-· · 
norante de un pu~blo bárbart> y el criterio ra­
zonado y. filosófico de un pueblo que se aiviliza''. 

El Sr. de Villa y Tirado na:ció en Medellín 
en 1763 y sirvió durante muchos áños en "El 
Guayabal", adonde iban a consultarle de todas 
las poblaciones del Valle. Cuando enfermó en 
----~--------~·--,,¡----·------

(1) Diósele este nombre en Bogotá porqu~ 
habiendo desaparecido, . por arte de la epidemia, 
la mayor parte de las personas pudientes de la 
capit1:)J del Nuevo Reino, los sobrevivientes haJ 
cían testamento en .favor del Notario Público, 
llamado Santos Gil. (Véase Pedro M. Ibáñez. 
Crónicas)~· 
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' / 
Rionegro el Dictador D. Juan del Corral fué so-
licitado para que'1 recetara al ilustre enfermo; 
mas como supiese que antes había sido llamado 
otro médico, deneg'óse insistentemente, pero al 
fin se le hizo ir. · , · 

Hacia 1812 ejercía en Medellín el Licencia­
do p. Pantaleón de Arango, sujeto sue debió 
ser de algunas letras y que desempenaba tam- · 
bién funciones de Abogado. A él alude el Dr. Jo­
sé Nicolás Benítez al excusarse de examinar al 
primer Maestro de Filosofía, Dr. Miguel de U riJ 
be Restrepo, cuando dice que ''teniendo expre­
sada orden del Licen.ciado D. Pantaleón de A­
rango1 quien actualmente le medicina, de abste­
nerse de. estudios 1 y 1 cu;:¡,lquiera otro entreteni­
miento que pueda perjudicarle el' pulmón" pe­
día se le eximiera del cargo. Otro personaje 
muy campanudo que recetaba por aquella épo-1 
ca fué D. Juan Carrasquilla y éste se agre­
gaban D. Joaquín Tirado, D. José M. Lalinde y 
D. José M. U pegui; a ,este último le estaban re­
servadas las operaciones quirúrgicas, las cuales 
se reducían a amputar miembros y hacer san­
grías. Entre las Curanderas gozaron de gran 
renombre la llamada Carmen Peña y Doña Bár­
bara Vélez, señora ésta q.el pueblo de L·á Estre­
lla, adonde acudían en romería no sólo los ha­
bitantes de dicho poblado sino los de los lug~res 
circunvecinos. 

A D. Juan Garrasquilla se debe ~n gran 
. parte la propagación de la vacuna entré nosotros, 
pues debido a sus esfu~rzos se logró conservar e 
inocular el virus en estas colonias . .:Asimismo fué 
acreedor a la gratitud pú9lica y por ello mere­
ce especial recuerdo, el nombrado Licenciado 
D. Pantaleón de Ara:i;igo por haber elaborado el 
Decreto que sancionó el Gobernador D. Vicente 
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1 
Sánchez de Lima el 10 de jupio de 1816. Lée"se 
allí que eJ Cabildo de Medellrn se haría cargo del 
virus en la forma en que había sido entregado 
para su propagación; que toda persona, sin ex­
cepción ninguna, debía recibir el remedio; que 
en las.pob\J.aciones en donde ya hubiera in_vadi­
do la epidemia de viruelas se crearían lazaretos 
para asilar a los enfermos, etc., etc. 

En las postrimerías del siglo XVIII y prin­
cipios (J..el XIX, dos Escuelas Médicas se par­
tían el 6ampo de la Medicina. en Europa, y Sll.S 

teorías naturalmente habían repercutido en 
nuestro incipiente medio: la.una, la más antigua, 
era la Escuela inglesa de J ohn Brown, que consi­
deraba que los tejidos vjvos . eran "excitables" y 
no "irritables" que era el término empleado por 
.Haller. 

Para dicha escuela la vida era el resultado 
de ía'· acción de los estímulos exteriores sobre un 
cuerpo organizado y las enfermedades eran ''es­
ténicas" d '~ asténicas" según que la excitación, 
condición vital, . era aumentada o disminuída. 
Para los Brownonian'os, el diagnóstico consistía 
esencialmente en determinar ~i la enferme~ad 
era constitucional 0

1 
local, esténica o asténica y 

en qué grado exi'stían estas condiciones; la Te­
rapéutica, como ·es fácil deducirlo, eonsistía en 
dar e~timulantes o depresivos, pal'.a lo cual se 
apelaba al alcohol o al opio, según el caso. Ga­
rrisson dice q11e Brown, para comprobi:tr i;:;us teo­
rías, abusó de tal manera 9-el opio y del alcohol, 
que se mató; y Baas asegura que estas ideas 
m~taron más g~nte que la Revolución francesa 
y las Guerras napole.ónicas juntas. Según el 
mismo historiador, esta doctrina . es moralmente 
merecedora de la más severa condenación. 

La otra Esm,iela fué la fl;'ancef'a ·de Brous-
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s8'.is. Este médico de origen bretón, modificó las 
teorías inglesas diciendo que la vida depende 
de la írritación, especialmente a causa del ca- , 
lor, el cual excita los procesos químicos del cuer­
po. Para él la enferµrndad dependía de la in­
fluencia local de un órgano determinadt:i. espe­
cialmente del estómago y los iritestinos. Los 
virus específicos, tales como el sifilítico, eran le­
tra muerta para Broussais, pero en cambio hi­
zo de la gastro-enteritis la base fundamental 
de la patología. pomo la naturaleza no tiene, se­
gún sus teorí;ts; poder alguno ·curativo, era ne- ' 
cesario hacer abolir la enf erínedad por medios 
actiA1os. l1'Js siempre peligroso, decía, no detener 

' una inflamación en sus principios; por consi­
gpient.e, la sangría era su a;rma preferida; fa 
abstinencia, las bebidas emolientes y acídulas, 
los revulsivos, mantendrían durante un período 
más o menos largo los efectos P.e la depleción 
,sanguínea. 

Con su doctrina de las fiebres ese•nciales li­
gadas a la1 gastroenteritis se presentaba un do­
ble pret'exto para sacar la lanceta: la acción :fa­
vorable .de las he¡iiorragias que había •sido com­
prob,ada clínicamente, había sido corroborada 

' pór el de,scubrimiento de la, flegmasía gastro­
intestinal. Una sangría practicada en tales cir­
cunstancias no hacía sino anticiparse un esfuer­
zo -curativo que abandon.ado a las defensas na tu.: 
rales podía ser tardío o insuficiente. 

A pesar de que este gran apósto1 qe la Me.: 
dicina fisiológica puso ·muchas reservas a la ne­
cesidad de las sustracciones sanguíne'as, tales 
como las ántiguas fiegmasías, el E;)stado anémico 
del paciente, la energía del impulso cardíaco, 
etc., sin embargo, el abuso fué de tal naturaleza 
que llegó a,. aplicarse 30 y 50 sanguijuelas · a la 

.. 
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vez, y aun en casos de extrema debilidad se pren­
dían de 5 a 8. 

x ,,propósito de la .escasez de sanguijuelas 
en tiempo de Broussais, el historiador Baas a­
firma que el año de 1833 fueron importadás a 
Francia 41:500.000 sanguijuelas y sólo 9 Ó' 10 
millones se exportaron, en tanto' que en los años 
de 1824-25 habían bastado dos o tres millones 
para abastece_r todas las ¡lémandas. ' · ,. 

La doctrina de Broussais había. tenido en . 
_Alemania sostenedores como · Roesehlaup y en 
Inglaterra temporalmente lo:fueron Travers,,Te­
ale y otros que atribuían much~s enfermedades 
a la irritac;i.ón de la medula espinal. En cambio, 
en Francia tuvo impugnadores 'comQ ,Laenec, 
el genial descubridor de la auscult:¡ición y del 

/
1 
estetoscopio, y como 'Pierre Louis, el fundador 
de las '.esta.dísticas médicas. El primero, esen­
cialmente . práctico, sólo atendía a las lesiones 
anatómicas . y observaba • los. hechos que caían 
bajo el dominio de los sentidos. Había encontra- -
do una mina inexplora{la, y¡ ~orno el filón era ri-

,, co y el minero experto y tesonero, se cuidaba po­
co o nada de las pomposas teoríits de Broussais, 
quien, de más imaginación, era p0r ·eso 1nismo 
ámigo de 'fantasea:i;-. Louis, por ;;;u parte, había 
presenciado en Rusia la im¡)Otencia de la Me..: 
dicina ante una epidemia de difteria, y conv;en­
cido de , la necesidad de· más profundos conoci­
mientos regresó a :earís, entró en la Clínica de 
Chomel, dedicóse \a los estudios anatomopato­
lógicos y en una,~erie de . trabajos ' que publicó 
desde 1825 hasta· 1835, combat~ó triunfalmente 
las teodas de Brous:Sais enseñando que estas fan­
tasías pueden ser combatidas . fácilmente con lao. 
estadística .. Fué él q_:uien dió en 1829 el nombre 

r\ 
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de fiebre tifoide a la enfermedad que BretomH11111 
llamaba dotienenteritis. 

Decíamos, pues, que du,rante aquella ép<w11 
reinó 1a doctrina de Broussais, llamada ele fu 
inflamación, , lo que vale Wfoir que los mécl.i<·11 
sólo pensaban en sangrar, en dar purgantes . 
clist.erizar, y en c01nl5atir las irritaciones p111 
la aplicación de los simples. Como muestra d1 
una prescripción para curar un .causón-no111 
bre decidor y perfectamente c~stizo : con q1111 

nuestros abuelos designaban . la calentura q1111 

duraba pocas horas y que no produce comw 
cuencias graves-vanws. á copiar la siguie1111 
·que mereció la aprobación del Sr. Villa y Tirado 
y que fué la primera que escribió; cuando e1· 1 

.aún niño, el Dr. ManueJ Uribe Angel. 
, "Tomará en el día tres vasos de una tizana 

,compuesta con una pucha de suero, un puño de 
-verdolaga, .raíz de grama, borraja, cerraja, p<' · 
-rejil, vende-agujas y espadilla, agregándole :111 
goteras de espíritu de nitro dulce, 11 granos d1 
sal de nitro, una cucharada de miel 'de abeja, i 
y un terrón de azúcar. Por la noche le ponclra 
una lavativa de cocimiento de malva·, bledo, hu 
tatilla, tamarindo, cañafístola y panela". 

, Verdad e
1
s que entre nosotros hubo desd1• 

-principios del primer cu.arto del siglo pasadet, 
:representantes distinguidos de las dos escuel:i 
.de que hemos hablado, lo cual no empece parn 
·que la de Broussais reinara casi como úni1·n 
hasta mediados de dicha centuria. 

Uno de dichos médicos fué el Dr. Jervi, 
Era hijo de un Co¡~mef de las Milicias de Ingla 
terra con quien disgustó -cuando aún no hahía 
terminado su carrera. Vino a nuestro país p(lt 

los años de 25 ó 26 y se estableció como Médi1·0 
-Oe la Compáñía Tnglesa en Marmato. 

. - • 
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A 1 más de la propensión al abuso deJ lico1', 
se aficionó como buen partidario de Brown, al 
uso del opio, hasta el punto de que en poco tiem· 
po, si damos crédito al viajero francés Bou­
ssingault, quedó convertido en .un individuo 1 

desmazalado y ajeno a 'toda ciJ.ltura. Por fortu7 
na tuvo unos amores que lograron curarlo, des­
pués de lo cual reaccionó de tal mo.do que eje-r­
ció la medicina con admirable fortuna en todo 
nuestro territorilo, dióse más tarde a la guaque­
ría y adquirió no esca~os haberes. 

Fué este \nédico el qu({ introdujo entre nos~ 
otros el uso ele la sonda en el cateterismo de la 
vejiga y se 1·efiere que habiendo sicló atacado 
de una fuer;te retención ' de orina un acaudalado 

·vecino de Pácora, se agotó en breve· la escasa 
farmaéopea del lugar Y. para nada le sirvieron 
las pociones nitradas que se pre¡:;cribían para 
tal objeto y que adobaban con pata de grillo y 
caracolillo. En tan aflictiva situación súpose que 
e:n Marmato existía el hábil galeno a quien se 
consultq in continenti. Vino el Dr. J ervis, tra­
yendo consigo su necesario instrumental y en 
un santfamén. alivió al enfermo de tan gran pe ... 
sadumbre. Este,. entre mohi:µo y radiante de ale­
gría; miraba al Dr. cuando limpiaba la sonda 
y sólo se le ocurrió decirle: "hágame el bien de 
venderme el varejoncito ". 

, Posteriormente, cuando ejerció en Mede­
llin, fué muy infortunado en el tratamiento de 
muchos casos de disentería duranté una de las 
muy f:i;:ecuentes y mortíferas epidemias de di-: 
cha enferinedad¡ por haberse aplicado de manera 
sistemática a prescribir grandes dosis de calo­
mel. Ha1>iendo perecido la mayor parte de sus· 
,cliente~, en 'los precisos momentos en 9,Ue el Dr. 
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J. V. de la Roche obtenía magníficas curaciones, 
emigró al país de su nacimiento. . 

Merizalde en Bogotá fué un sembrador de 
cultura inédica y desde 1812. sirvió la cátedra en 
Sanr Bartolomé. Debemos trfüutarle aquí un re­
cuerdo especial por haber sido el maestro de los 
:Profesores nacionales que se establecieroi1 ~n 
Antioquia. · 

Durante -el Gobierno de D. Juan de D. A­
ranzazu se estahleció en Medellí.n una ·Junta de 
Sanidad que atendía con muy buena sindéresis 
y gran generosidad a la preser'vac\ón de las en­
fermedades epidémicas que co~ frecuencia se 
_presentaban. "El Constitucional de Antipquia" , 
periódico que se publicaba en aquella época, 
~os d3; cuenta de que 1di<:;ha Junta se reu~ió el 

, 15 de diciembre de 1834; que estaba compues­
ta del Gobernador Aranzazu, del Sr. Párroco, 
D. Francisco de P, Benítez, del Personero D. 
Gregorio M. U rreta, de D: Juan Carrasquilla, 
y de los DD. Pedro Uribe Restrepo, Sinforiano 
Hernández, William J ervis y Francisco Orta. 
El objeto de la reunión era proveer a los medios 
de impedir la epidemia de la disentería que, en 
aquellos días .azotaba a la Cap~tal de la Provin­
cia. 

Como resultado de dicha reunión nos dice 
el periódico citado que se acordó hacer imprimir 
un aviso en el que, se diera cuenta de que míen- , 
tras durara la epidemia, las personas pobres po­
dían acudir a los médicos nombrados quienes les 
recetarían gratuitamente. También se comisio­
nó a los DD. Pedro Uribe R. y Francisco Orta 
para que presentaran por escrito los métodos 
profilácticos y terapéuticos a que el público de-

, , hería apelar en aquella epidemia. La comisión 
fué cumplida de manera muy satisfactoria si 
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e rc11•mos lo que dice "El Constitucional", el cual · . 
1wri<'>dico :qos

1 
ha transmitido el procedimiento 

c•m•11t.ivo preconizaQ.o enton,ces y que es al tenor 
H~uicnte: 

''Toda persona que se sienta atacada de 
11110 de los síntomas indicados, se reducirá a die­
ta t>ll el momento, y en el caso de no poder con­
Mttltm· un }facultativo~ tomará de una vez, y en 
or111a de tizana, el purgante siguiente:· maná, 

c•r1~111or, pulpa de tamai'indo, de cada cosa mruia 
ornm disuelto todo en cocimiento de malvas y 
c•l'hada. Esta dosis se aminorará o aumentará 
proporcionalmente s~gún la edad y fuerza del 
11fp1·mo. Bebida común: cocimiento. ele arroz o 

f t• 111alva, linaza con goma arábiga Gn cantidad 
tll' lllP<lia onza para toda la bebida diaria. Uncio­
tl •1-1 t'<'pctidas de aceite de almendras sobre ' el 

ll'ti11·e, lavativas de cocimiento ele malvas y al-
1idi'1n eon aceite de almendras. 

Hi el mal no cediese errlas prímeras 24 ho-
11 a beneficio de los medicamentos indicados, 
1 r1·c~nrrirá a la administración de lill vomitivo 
• i ¡ 11•fütcuana o raicilla en dosis de 6 a 8 gran.os 

1
11 r 1 loi-; niiios de ·3 a 8 años; de 12 granos para 

l'4 cl1• 8 a 16; y para los adultos de 12 a 24. En 
t lc•H <~ircunstanCias cada lavativa llevará de 12 

'O gotas de láudano". 
( lomo paede verse, el método era muy ra-

011a 1 y en él se hacía uso ele drogas de recono­
lo valor específico. 

ha presencia en la Capital ele Antioquia de 
111rd icos nombrados a los cuales es preciso 
t•gnr el Dr . . Hugo Blair, q1úen pasada la gue­
d<' la Independencia vino a radicarse entre 
otro~, y él interés de Aranzazu por la educa­

sin duela fueron incentivo . poderoso para 
r 
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, que. varios alumnos del Colegio solicitarap del 

Gobierno General la creación de estudios médi­
cos en el curso del año citado de 1834. 'A la soli­
citud respondió el Presidente Santander, por 
conducto de su Ministro del Interior y de Rela­
ciones Exteriores, lo siguiente: ''Di cuenta al 
P. E. del ofiqio de V. S. número 126 en el que so­
licita la creación de una Cátedra de Medicina; 
y en consecuencia ha dictado la resolución que 
inSf)rto: El Ejecutivo no puede decretar el es­
tablecimiento de , la · Cátedra de Medicina que 
'Se solicita mientras no tenga .una seguridad res­
pecto de la dotación del Preceptor, y ' esta segu­
ridad no puede' tenerfa mientras no se haga una 
escritura pública, en la cual los que s'olicifan el 
establecimiento se comprometan a sostenerlo. 
La Gob,ernación lo manifestará así a estos indi­
viduos, y si ellos convienen en ot"orgar dicha es­
critura con todas Tas seguridades necesarias, la 
i·emitirá para resolver en su vista lo convenien­
te''. 

No siendo muy pudientes los más interesa­
dos en esta solicitud, no les fué posible llenar 
todas las exigencias del 'Ejecutivo y nada se a­
delantó al respecto. Má~ afortuna.da la ciudad 
de Antioquia, fué favorecida en 1837 con el De­
creto de 27 de abril' que a la letra dice: "Vistas 
las representaciones que han elevado el Sr. Juan 
Antonio Pardo, Dr. en Jurisprudencia, y el Sr. 
Jos~ MaLía Martínez, Dr. en Medicina,. en que 
ofrecen enseñar gratuitamente en el Colegio Se­
minario de Antioquia, el prl:r;nero un curso de 
Jurisprudencia, y el segundo un 'curso de Me­
dicina, examinados los informes dados sobre el 
·particular , por el Director General de Instruc­
ción Pública y por . el Obispo de Antiqquia, en 
los cuales se manifiesta la conveniencia de esta-
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blecer aquellas cátedras en cumplimiento de lo 
prevmzido ~n el artículo 7 de la Ley de 30 .de. 
mayo ae 1835, y oído el dictamen del Consejo del 
Gobierno-Decreto-Arto. lo.-Se crean en el 
Colegio Seminario ·de Antioquia una Cátedra 
de Jurisprudencia dé i:p.ás de la que existe, y 
otra de , Medicina, y se nombra para serv.ir la 
primera al Dr:. Juan Ai Pardo, y para la se~ 
gunda al Dr. José María Martínez, qu~ por sus 
grados universitarios deben tener. las Gualid~des 
<mrrespondientes'. para desempeñar dichas ' cá­
tedras, debiendo ellos cumplir gratuitamente, • 
1~omo lo han ofrecido, con todas las obligaciones. 
de tales catedráticos". \· 

Por lo visto, fué el nombrado Dr. Martínez 
J>~1rdo ... el pri.~ro que ~eñó Mooieiua.:,,,~ 
t.iogaia. Había nacido en la Ciudad de Robledo 
ílf 8 e septiembre de 1805. A los 18 años fué en­
viado a Bogotc\ a continuar sus estudios,_ y en 
( l Colegio del R¡osario respondió a lista priIQ.ero , , . 
NI Literatura y luégo en Medicina hasta obte-
ner el Diploma de Dr. en 1830. 

De ~egres~ a su ciudad nativa ' desplegó\ fua 
n.ctividad extraordinaria, pues no solamente a­
tendía c01i 'solicitud y >B~mero a todos los que lo 
btrncaban, sino que profesaba en la Cátedra, 
Ri.udiaba con provecho las ciencias naturales, 

ílKpigaba en la · polític? y era muy versado en 
1ínones. De tal modo que a causa de sus múl­

t.i plcs habilidades y qu~zá también por la esca­
mr, de personal en aquella época, 1 llegó a ser el 
ndotum en la blasonada ciudad. 

El :Qr. Martínez era muy dado a ia tera;péu- , 
ti«~a expectante y a favorecer las naturales de1 

l mms del organismo, por lo cual se colige que 
o era muy adicto a las enseñ_anzas de la Escue-
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la fisiológica sino rnás bien seguidor de aquel 
sabio principi<ii de Stall que dice: Natura o:rbo­
rum curantrix, Medicus naturre minister 

No fué Cirujano y esquivaba por blandurá 
de carácter todo lo que se tradt~cía en dolor. Mu- 1 ' 

rió en Antio(pÜa~ desptléS de una vida llena de 
merecimientos', el 10 ·de julio de 1892, a los 87 
años de edad. • 

Don Pedro U ribe Restrep9 era hijo de D. 
Miguel M. Uribe Vélez, se educó en Europa, 
de donde regresó en 1836 para dedicarse ~on la 

• inteligéncia, la generosidad y el ardor que fue­
.ron dotes muy sobresalientes en los· miembros de 
la familia, al servicio ele la sociedad. Fué él quien 
estableció por vez primera Farmacia en Mede­
llín, establecimiento que puso ba,io la dirección 
de D. Federico Isaza y que con el correr de los 
afíos ha veniclo a -ser la afamada ''Botica de los 
Isazas". El Sr. Uribe Restrepo, hermano del 
primer Maestro de Filosofía en :&i:ed~llín, el Ba­
chiller Miguel Uribe R., Uarriado por su elocuen­
cia el Demóstenes antioqueño, fué como éste 
mlJY. dado a la oratoria y al teatro, y fundó el 
primitivo teaitro de esta villa, en el que fué aé­
tor. El Hospital 'ele San · Juan de Dios, del cual 
hablaremos más tarde, fué atendido por él con 
cuidadoso esmero, así como también fundó el 
famoso Cementerio que lleva su nombre y que 
entre los de su género es u;o.o de los sitios más 
pintorescos. 

En 1837 tocó al Sr. Uribe Restrepo actuar 
como Médico-legista en el ,reconocimiento del 
famoso Padre Botero. 

El proéeso de este ilustre sacerdote fué tan 
rtúdoso en su' tiempo y tuvo tal trascendencia. en 
la sociedad. y aun en la Nación, que bien vale la 
pena de hacer de .él uh ligero recue:Mo, tanto 
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más cuanto que estamos en pose ión de las pie-
zas de los peritos. , 

El P. B.otero fué natural de 'Medellín y edu­
cado en el Colegiq del Rosario, establecimiento 
fiel cual fué Vicerrector y · en dond~ enseñó Fi­
losofía e idioma latino. En 1829 fué Rector del 
Colegio de Medellín. 

· Amigo de las controversias filosóficas y a­
maestrado en las luchas del peripato y el ergo­
tismo, emprendió una campaña de palabras y 
por escrito contra las enseñanzas y doctrinas 
utilitaristp:s, pero no páró aJlí su justa indigna­
ción~ sino ,que salido de los límites en que debió 
haberse mantenido en su calidad de sacerdote, . 
incitó a las turbas contra el Gobierno del General 
Santander y llevó su encono contra el mismo Sr. 
Obispo Gómez Plata, su antiguo condiscípulQ. 

Alarma1das las autoridades, tomaron cartas 
en el asunto y suscitóse en consecuencia un jui­
cio muy ruidoso que se debatió en las plazas de 
Medellíil para agrado y solaz de los moradores 
de la tranquila Villa, pues el P. Botero, como 
hemos ,dicho, era orador de grandes recursos, 
muy conocedor, de los clásicos griegos y latinos, 
y el Sr. Fiscal, el Dr. Manuel T. Gómez, no le 
iba en zaga en fogosidad e ilustración. De todo 
este barullo resultó que el Dr. Botero fué cp;nde­
nado a sufrir la ¡pena capital, sentencia de la 
cual se apeló ante el Tribunal de Cundinamarca; 
y como en el ínterin se .sometió al sentenciado 
a un exarilen pericial, los facultativos nombrados 
Dres. Uribe R. y Blair, declararon que el P. Bo-:-
1.ero sufríá de manía intermitente y fué indulta­
do. Sin embargo, y como para comprobar el diag­
JH)8tico, el Padre continuó sus diatribas hasta 
que en 1846, y cuando estaba de Gobernador el 
Dr. Mariano Ospina, decretó un nuevo examen 

/ 
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médico. Para pf acticar este reconocimiento fue- ' 
ron nombrados los DD. Francisco Orta, Rugo 
Blair y Fausto Santamaría, quit)nes se hicieron 
ac~mpañar <te los DD. Sinf oriano Hernández y ' 
Ur1be Restrepo. , . 

Los cinco , médicos dichos pro_cddieron a 
practicar el ex;arnen el 17 de agosto de aquel año 
y el 24 del mismo mes se presentaron en el des­
pa~ho del Sr. Jefe Político. y ele común a~uerdo 
expusieron: "que habiendo sido citados por el 
Sr. Jefe Político qe esta capital para examina.r el 
estado intelectual del Sr. Dr. José María Bote­
ro y manifestar su opinión sobre si sus faculta­
des mentales se hallan en su estado normal o 
nó; <¡oncurrieron a la pieza del Despacho del ex­
presado Sr. Jefe Político a las doce del día 17 
del presente mes a cumplir ,su deber, en donde 
se hallaba el Dr. B9tero, quien inmediatamente 
tomó la palabra, discurr~ó .casi sin internlisión 
por 3 horas y media; trataba ele objet'os muy di­
ferent'es: que los exponentes se resolv;ieron a 

. guardar silencio y oírlo atentamente para póclel' 
form_ar su opinión ·con más aci~rto, y que nota­
ron que en todo su largo discm~so abandonaba 
con frecuencia el asunto de que estaba tratando, 
y pasaba a ocuparse de la primera idea que se 
le ocurría, así es que hablaba; ahora de Venezue­
la, e inmediatamente ' del Sr. Arzobispo de Bo­
gotá, y luégo de la Comp1añía ,de Zapadores, del 

· Q-obierno de la antigua :Metrópoli, y a pocos 
instantes del Sr. Obispo de 1\-ntipquia y del D,eán 
Herrera, y casi sin cesar, del Sr. GoberI'lador de 
esta Provincia y de ohas muchas cosas; urias 
veces hablaba en.estilo hermoso, culto y sublime, 
usando de la sátira con la finura: de Horacio y 
la caU:sticidad de Juvenal, y otras en ,estilo bas­
tante vulgar, queriendo usar del ridículo con 

, 
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muy poca 'destreza y gracia; que observaron tam­
bién que estaban inconexos y dejaba sin termi­
nar los varios. períod'os que constituyeron su 
discurso, durante. el cual no m~Nifestó sino cal­
ma y serenidad casi siem1)_re, aunque algunas 
veces solía exaltarse: que en .general no habló 
bien de ninguna de las per¡sonas que citó, que se 
hallan . colocadas en. los primeros destinos civi- / 
les, militares y eclesiásticos, que tampoco per­
donó a los facnltativos nombrad~ par~ su re­
conocimiepto, . sin que ellos le hubieran dado mo­
tivo: que dejó ver palpablemynte el odio impla­
cable que tiene al Gobierno de la N uevá, Grána-

. da, su , horror por la independencia americana, 
y su amor decidid'o :por el Gobierno español; 
que insistía .en proclamar la dignidad del Sacer­
docio varias veces ultrajada según él en su per~ 
sona, titulándose el campeón y defensor de la 
Religión: de modo q1fü según sus ideas y ex­
presiones se · percibía que dominaba en él ál 
principio teocrático que asienta que los Gobier­
nos políticos deben estar sujetos; en todo, al 
eclesiástico;· pero que no desarrolló esta opinión 
porque lo arrastraba el primer pens~i11iento que · 
He le ocurría, el que iIDmediata y sl1cesivarnente 
abandonaba por otro cualquiera: que durante su 
discurso vertió expresiones que el decoro y la 
dignidad reprueban especialmente en boca de 
un sacerdote, delante de un nlimeroso cqncurso 
r.n el que s-e hallaban algunos niños de poca edad. 
Que antes del actual reconocimiento algunos de 
loH exponentes. han, tratado, más o menos, al Dr. 
Botero, lo han oído discurrir públicamente, y 
han.leído algunos ele sus escritos, y que 'en todos 
m;tos casos han notado: lo .. , que en el Dr. Uote­
ro existe casi' siempre incoherencia en sus ideas; 
' o., q,ue está dominado por algunas de -ellas ex-



• 

26 REPERTORIO HISTÓRICO 

clusivamente y en un grado. de exaltación con­
siderable; 3o., que lós progenitores del Dr. Bo­
tero, es público y notorio, sufrieron uberraciones 
mentales, y que es un principio en Patología que 
estas énfermedades se trasmiten por .herencía; 
4o., ,que a los exponentes les consta haberse con­
sagrado mucho, eJr Dr. Botero, al estudio y a la 
meditación y que ha llevado casi siempre una 
vida sedentaria, y retirada: que ;predomina en él 
el sistema ne:rviosó sanguíneo, circunstancias tp­
da,s que contribuyen a alterar el cerebro y sus 
funciones. Que lo creen atacado de la enferme­
dad llamada Polimanía razonartte intermitente: 
es decir, que a veces está en un estado perfecta­
mente lúcido, discurre, piensa y ejecuta con un 
acierto que pocos podrían tener, maneja sus 0,.­
tereses con destreza, y no demu~stra eJ\altación 
alguna, y qt~e otras veces se exalta, da rienda a 
sµ propensión al litigio, di'rige escritos a los ma­
gistrados y jueces que no de,ian de tener algunas 
aberraciones impropias de sü cultura y de sus 
conocimientos; y ·finalmente, que esta enferme­
dad no debe clasificarse como manía furiosa, de­
mencia, · idiotismo, ni otras de las que degradan 
la persona de una manera deplorable". 

La exposición anterior que hemos transcri­
to para dar una muestra de cómo se dEJbatían 
estos asuntos en aquellos tiempos ya bien re­
rn_otos, nos da al propio tiempo una idea clara 
acerca de la instrucción de los Profesores cita­
dos, . de su circunspección y cultura. 

En 1837 jlegó a ,Medellín, contratado por 
orden del Gobernador Aranzazu, el primer Pr.o- . 
fe sor de Química Sr. Luciano Brugnelly y las 
enseñanzas se establecieron en el año siguiente 
de 1838, habiendo sido matriculados, no sólo es-

. tudiantes como Pascual Gutiérrez, Benito Bal-
1 . ' 
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cázar y 1el que más tarde ilustró el episcopado, 
Dr. José Joaquín Isaza, sino también los DD. 
Orta y Hernández, quienes a poco ~ndar pudie­
ron reemplazar al Profesor durante sus ausen­
cias a otros lugares del Departam~nto a cumplir 
misiones del Gobierno. El establecimiento ele es­
ta Cátedra, aparte del entusfasmo que desper­
tó por los estudios prácticos y de aplicación, 
tuvo la .ti-ascendencia de haber educado a jóye­
nes como el Obispo citado, -el cual fué poco des- . 
pués Profesor de Química en el Colegio del Ro-

' sario en Bogotá, haciéndose de este modo exten­
sivos los éonocim1entos adquiridos en nuestra 
modesta aúla, aun a la f apital misma. · 
· En 1841 se

1

estableció en Medellín el Dr. Jo­
sé I. Quevedo y aquí fundó más ,tarde su hogar. 
Acerca, de él hemos visto escrito que era hombre 
(le grandes recursos en terapéutica, que gusta- , 
ba de practicar operacionés de mucha extensión 
y de grandes colgajos. Hizo por primera vez la 
operµción cesárea en una enferma de Belén y 
se refiere q~rn el buen éxito fué completo para la 
madre y para la criatura. . ·~ 

En esta · intervención se aplicó por primera 
vez en 1860, el clo.I:Dfori;QO en An ioquia. Prac­
ticó también vá.rias veces la talla hipogástrica 
y la perineal y la resección total sub-perióstica 
de la, tibia cuando mín no se conocía et papel re­
generador del pe,riosto. ''El arte ele curar-dice 
el' Dr. ' Uribe Angel-tiene en toda comarca de 
la tierra su l>aclre legítimo y el padre de él, en 
Antioquia, fué el» Dr. José I. Quevedo''. 

La provocación ~el sueño en elhombTe con 
el fin de practicar intervenciones quirúrgicas de 
cualqmer género fué enseñada. por Dios mismo. 
El Génesis n©s, dice en el Capítulo II, Versículo .. 
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21, ''Inamisit ergo bominus Deus soporem in 
Adam: cum que obdormisset, tulit unam de cos­
tis ejus, et replebit carnen pro ea". 

"Por tan"to eÍ Señor Dios hizo caer en Adán 
un profundo sueño: y habiéndose dormido, to­
mó un,a de sus costillas, e hinchó carne en su 
lugar". · · 

El mism0 Libro .Sagrado nos dice en el Ca­
pítulo XXX que como Rubén hubiese salido al 
campo en tiempo de la siega de los trigos, halló 
unas mandrágoras, las cuales regaló a Lía su ma­
dre; Raquel, su hermana le exigió parte de las 
mandrágoras, a 10 que respondió Lía: ''Te pare- ' 
ce poco haberme antes quitado a mi marido, si.'.. 
no que también te has de. llevar las mand¡ágo­
Tas de mi hijo". E,aquel dijo: Duerma: .contigo 
esta noche por las mandrágoras de tu ~jo. 

De lo cual se colige que esta planta era te­
nida· como bebedizo amatorio. Lo cierto es que 
Dioscórides, por primera vez, alude a esta so-

\ lanácea co:lno empleada eon buen éxito en la 
práctica quirúrgica; después hablaron de ella 
en el mismo sentido Oelso, Plinio, Apuleyo, A vi"" 
cena y otros médicos de ·la ant'ígi.iedad. Pitágo­
ras la llama' Antropomorfa a causa de su seme­
janza con · la parte inferior del cuerp9 del hom~ 
bre,' razón por la cual también' gozó e'n aquellos · 
tiempos ele propiedades afrodisíacas. 

Los Egipcios y Griegos conocieron el uso 
del cáñamo indio como anestésico y hay opinio­
nes de autorizados americanista.s según las cua­
l~s los Inc~.s utilizaron, la~ p'ropiedades él:1:esté- ' 
s1cas ele la coca para practicar la tTepanac1on. , , 

El , cloroformo, descubierto p9r Soubeiran 
· en 1831, f;ué aplicado como! antjstésico en los ani-

,· / 



. Dr. Ricardo Escobar R. 
!lector de la Universidad. Gobernador de 

Antioquia. 

Dr. Fabricio Uribe O. 
Profesor de Patología Interna. 



Dr. J. M. Martínez Pardo. 
Primer Marstro de Medieina en Antioqui~ 

(1837). 

Dr. J. Ignacio Quevedo. 
Practicó la 1 ~ Cesárea •m Antioquia 

(1860}. 



Dr. G. Williamson. 
Mr•clico inglés. Ejerció en Rionegro. 

Dr. Antonio Mendoza. 
Rector del Colegio del Estado (1863-64). 



Dr. Florencio Mejía. 
Discípulo del Colegio de Antioquia 

en 1830. 

Dr. Juan C. Vribe. 

Introdujo el primer maniquí para 
estudio de Anatomía. 



Dr. Demetrio Barrientos. 
Introdujo el termómetro clínico. 

Primer Termómetro clínico introducido eu 1872. 



Dr. José Joaquín Jararnillo. 
Ilustra do en Cien<'ias NfJt 111·¡¡Jes. 

Pedagogo y Filántropo. 

Dr. Sebastián Henao. 
Practicó la Operación Cesárea. 



Dr. Pedro D. Estrada . 
. \I P.dico popula rísimo en Medellín. 

Dr. Aureliano Posada. 
De la Facultad de París. 

Uno de los Profesores más distinguidos 
de Suramérica. 



Dr. Angel M. Gaviria. 
11 Ir.o ptlrte del Primer Consejo de Exarninadores para Médicos (1851). 

Dr. Justiniano Montoya. 
1111 lt~ l•'ttcultad de París. Enseñ6 Anatomía en cadáveres (1851)1 



Dr. Justo P. Gallo. 

Dr. Alejandro Londoño. 
Decano de los Médicos antioqueños 

(*1832) . • 



Dr. Manuel V. de la Roche. 
Intr.)dujo el uso del Reloj de Arena. 

El primer Reloj de Arena para uso clínico en Antioquia. 



, . 

Dr. Rafael Campuzano. 
Rector de la Universidad. 

Dr. Federico A. Peña. 



Dr. Florencio Villa. 

Dr. Juan N. Villa. 



Dr. Manuel Uribe Angel. 
Nuestro Hip6crates Cristiano. 
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males por Flourens 'en 184ry en el hombre, por 
Sim.pson en la misma epoca . 

.. La ~sia por el éter fué ,introducid'a en , 
Ant10qul.l'\. por el Dr. J i.hrñ B. Montoya muy re­
cientemente, a vesar de que en los Estados Uni­
dos' fué . aplicado por Williamson Long,' por pri­
mera vez, en 1842. 

Este r~titrdó nos lo explicamos . por la in­
fluencia casi exclusiva que durante mi siglo tu­
vo entre 31osotros la Medicina 

1
francesa, en don­

de el éter ha sido usado muy 11estringidamente 
hasta hace pocos años, excepto en la Escuela de 
Lyon . . · ... ~ . -

O.orno jemplo de la manera como se prac­
ticaban las operaciones en Antioqú.ia creemos '· 
que no está fuera de lugar hacer el relato siguien­
te: En el año de 1840 había guerra en Golombia, 
lo que no era cosa rara en nuestra tierra. Aque­
lla revolución, que se llamó de los Supremos, 
porque todos los jefes que se alzaron en armas 
contra el Gobierno legítimo <lel Dr. Márquez se 
declararon Jefes Supremos, terminó en Antio­
quia con la batalla de Salamnia en dondé. las· 
fuerzas de los rebeldes fueron 'vencidas por el 
General Braulio Henao. Pues bien: ·en dicho 
combate fué herido entre otros el valiente son­
Mnés D. Pascual Botero y a consecuencia de la 
herida se impuso como n~cesaria la amputación 
de la pierria a nivel del muslo. Et Médico del lu­
gar, Dr. Juan A. Henao, se declaró ·incapaz de 
intervenir en el .asunto, razón por la cual se lla­
mó en consulta al Dr .. J ervis, quien aconsejó que 
se ,colocara\una banda de trapo impregnáda de 
acido nítrico al rededbr de la región tibial an­
terior; la escara que se formaba con aquel ca­
terético era qesprendida' al día siguiente y lué-
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go se aplicaba otra banda como la anterior. Al 
cabo de 15 días la amputación estaba hecha de­
jando el hueso .en descubierto. Y es fama que 
todas estas maniobras las soportaba el paciente 
fumando tabaco y sin decir esta boca es mfa. 

Con frecuencia se apelaba al espíritu del 
vino para operar· en un estado de etilismo semi­
agudo y empleaban la mesa de Hipócrates. 

En los años en que ejerció el Dr. Quevedo, 
ejercjeron también los ri1édicos extranjeros Fer­
gusso:p., Durand, Williamson y Whitefford, Me. 
Ewen y Treherne. 

Fergusson era inglés, practfoaba s,obre to­
do la cirhgia y era amigo, como Quevedo, de las 
grandes intervenciones, las cuales p:ractic:aba a 
veces aun sin el consentimiento de los enfermos. 
:C~gó/ a ser muy popular y su nombre quedó 
unido a1 dicho familiar con que nuestros abue­
los ·manifestaban la desconfianza en la eficacia 
de aquello que se tiene como muy- excelente: 
"No hay tal Férgusson". (Las gentes sencillas 
decían: "no hay tal Fergus"). . 

El Dr. G. Williamson ejerció en Rionegro. 
Para·sabe:i;- que este Profesor no fué hombre vul-

1 
gar sino, antes bien, persona de altas partes, 
debemos recordar aquí que en 1824 le fué adju­
dicada en Londres una hermosa medalla que 
lleva en el anverso, grabado en ;tlto r~lieve, un 
niño soplando sobre un blandón casj. extinguido 
y en donde se lee: Quizá se oculte algún soplo de 
'vida. La Sociedad de Londre's establecida para 
la resurrección de los que están casi muertos. 

. MDCCLXXIV. 
y en el revers.o esta otra: / 
Mereció este premio por haber salvado la 

vida a un ciudadano. La Sociedad Real Humani­
taria de L'ondres ofrec0\este obsequio \tl Sr. Go. 



IlEPEHTQRIO HISTÓRIGÓ 31 

' . 

Williamson por la restitución de la vida de una 
.persona:· 1824 (1) · . 

Roe pretium cive servato tulit. Soc. Reg. \ 
Hum. Do. Go. \Villiamson Vitam ob Restitutam 
Dono Dat. 1824. , 

' Durand se dedicó a la far1nacia v James Whi­
tefford después de ejercer poco tierhpo entre nos­
otros y de haber sido Profesor del Colegio del 
Estado en 1861, regresó a Edinburgo, su tierra 
nativa, y. allí profesó la Medicina hasta muy 
avanzado el siglo XIX. · 

El Dr. J eorge Treherne fué más tarde mé­
dico de la Compañía Inglesa <fe Marmato; ejer­
ció la Medicina entre los mármatas, pero habien­
do sufrido la fractura de una pierna que lo in­
habilitó, trasladóse a Salamina en donde murió 
rodeado de las consideraciones ·de aquella so- , 
ciedad. -

Fuera de los Médicos ya nombrados fue­
ron llegando, unos graduados en la capital de la . 
República, otros en el Exterior y algunos en 
nuestra Escuela, los siguientes: 

Antonio Mendoza, Lázaro S;mtamaría, Juan 
C. Uribe, Demetrio Barrientos, Juan A. Henao, 
Ulpiano U rrea, Rafael Campuzano, Angel M. 
Gaviria, N epomuceno Villa, Bernardino Hoyos, 
Cayetanq Villa, Manuel V. de · la Roche, Ma-
nuel U ribe Angel, Federico Peña, Pedro D. 
Estrada, Alejandto · Londoño, ·Federico La to-
rre, Vicente Villa V1

., ,J ustiniano ·Montoya, 
Fabri~io Uribe, Estanislao Escobar, MaJ11uil y 
Fabricio V-illa, Ricardo Escobar R., Juan M. 
Aguilar, Sebastián Henao, J oaqliín J aramillo, / I 

(1) · Lateat scintillufa forsan. Soc. '.Lond" 
Resuscitat Intermórtuorum · Institut. MDCCL 
XXIV. 
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Félix Díaz, FausÚno Gonzále~ G., J ulián Esco­
bar, Aureliano Posada, Francisco Antonio Uri­
be :M:., Francjsco - Vélez, . Antm;lio J. Naran­
jo, J¡Jmilio Alvarez, Ernesto Peláez, Joaquín E. 
Botero, - Juan de D. qarrasquilla Lema, .José 
V. Uribe, Miguel Grillo, Andrés Posada Aran- , 
go,- Tomás Quevedo R., Juan de D. U ribe, Je­
sús M. Espinosa, Julio Res trepo A., Tomás J. 
Bernal, Francisco V elásquez, Joaquín Castilla, 
José T. Henao, ,Hipóli~o Gon.zález Uribe, Jor­
ge E. Delgado, Francisco y Ra:lnón Arango, 
Francisco Molina A., Atanasio Restrepo, Pau- · 
lino Flórez Arteag'a, Pedro P. Isaza, Rjcardo Ro-
dríguez R. . 

De manera transitoria ejercieron en Antio­
quia los eminente¡;; médicos Antonio Vargas V e­
ga y José M. Buen día; el primero e:µ Sonsón y 
el último en Medellín; ambos se ' establecieron 
más' tarde en la capital de ·la República. 

Desde 1828 se había radicado en Eionegro 
el Dr. Antonio Mendoza y allí ejerció la-medi­
.cina con buen éxito; pero d0tado de un espíri-

. tu inquieto, dióse muy de lleno a la política, 
tomó parte activa en varias revoluciones. Des­
empeñó la Gobernación de ta Provincia de Cór­
doba y la de Medellín, fué Rector del Colegio 
del Estado de 1863 a 1864, y en este año abrió 
·enseñanza de Anatomía y Fisiología pero no 
hubo quién contestara a lista. 

En 1851 se concedió al Colegio la facultad 
de expedir títulos universitarios mediante ex~­
menes someros y con tal fin se hicier.on los nom"' 
bramientos de Consejos de Exarnjnadmí'es; los 
cuales 'recayeron en los · Doctores , Sinforiano 
Hernández, J u,,an C. U ribe, Deme trio Barrien­
tos y Angel M. Gaviria. En 1852 fueron nom­
brados los DD. Quevedo, Barrientos y Gaviria. 

1 1 
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Por este tiempo empezó a estiblecerse en 
Bogotá la enseñanza privada de medicina, y en 
Medellín se hizo lo mismo. De datos que hemos 
logrado obtener del decano de nuestros Profeso­
res, el Dr. Julián Escobar, deduéimos que en 
1851 dictó el Dr. J ustiniano Montoya lecciones 
.de Anatomía y llegó hasta practicar dos d.isec­
ciones por junto, y que el Dr. J ua,n C. U ribe hi­
zo traer con el mismo fin un maniquí del cuerpo 
del hombre, el que vendió más tarde al Gobier­
no y sirvió para estudiar en él las generaciones 
médicas que desfilaron por los claustros de nues-
tro Instituto hasta hace pocos años. 1 

En Sonsón ejercieron los DD. Miguel Gri­
llo, Sebastián Henao y Alejandro Londoño y 
luégo ejercieron también e:n.. otras poblaciones 
del Departamento de CaldaS\ como Salamina, 
Marmato y Manizales. En esta ciU.a'"ad reside 
aún, rodeado del respeto y las consideraciones de 
la soúedad, el Dr. Alejandro Londoño, quien go­
zó de extensá fama en la antigua Provincia del 
Sur de Antioquia, fué médico de la Compañía 
Inglesa en Marniato y es el más antiguo · de los 
médicos antioqueños actuales, 

El Dr. Sebastián Henao fué un cirujano há­
bil que practicó con buen éxi.to la operación ce­
sárea y que tenía habilidad en la práctica obs­
tetrical. 

La salvajez con que ~e hizo en el Departa­
mento del Cauca la guerra de 1851, hizo que 
buscaran . asilo en nuestro · suelo vai·ios indivi­
duos notables de aquel Estado, entre los cuales 
.estaba el Dr. Manuel V. de la Roche. Era oriun­
do de Cartágo ·-y d:esc~diente de un animoso 
francés emigrado a causa de la Revolución, y 
de Doña Florentina de Marizancena, descendien­
te de ilustre familia española. En Medellín '' ejer-

2 
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ció la medicjna-dice el Dr. Á. Posada Arango­
como ordinariamente hay que hacerlo entre nos­
Qtros, en todas sus ramas, y lo hizo con general 
éxito. Buen clínico, curaba con singular acierto 
la fiebre. tifoidea y la disentería; El tuntún, en­
fermedad misteriosa y desconocida hasta enton­
ces en su esencia, fué él el primero que la iden­
tificó con la anemia de los mineros de Schaminitz 
y que enseñó a tratarla. Cirujano. ·hábil, ejecu-

. tó con suceso, aun en el tiempo· en que todas 
las operaciones eran peligrosas por desconocer.,. 
se · la antisepsia, la talla perineal, la litotricia, 
la resección sub-perióstica de todo el cuerpo de 
la tibia, la laparotomía, la extirpación de los 
quistes del o:vario, y delicados procedimientos 
de Ginecología y de Oculística. Médico-legista 
sagaz y observador, fué en más d~ una causa cé­
lebre, poderoso 'auxiliar de la justicia". · 

Aparte de sus méritos personales, tuvo el 
Dr. de la Roche el muy señalado para rn:~sotros 
de haber sido el Mecenas del Dr. Posada Aran­go. Al lad0 suyo apfondió este ilustre colombia­
no )os· rudimentos de la Medicina; él le hizo su 
ayudante, le facilitó cuantos elementos le fue­
ron necesarios para la preparación médica y pa­
ra habilitarse hasta poder presentar lucidamen­
te su examen de grado el 11 ele noviembre de 
1859. 

Tampoco puede dejar de hacerse mención, 
al hablar del Dr. de lá Roche, de sus c~mstantes 
y patrióticos esfu~rzos por impla:ntar entre nos.\ 
otros la industria 'de la seda. En el cultivo de la 
morera y aliruenta'ción del bÓmbiX que produce 
el milagro de la seda, así co\110 también de otrot!I 
gusl;l,nos del género Atacus, que se crían en el 
higuerillo, el hobo, el ciruelo, etc., etc., emple0 
este eminente compatriota gran parte de su for..., 
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tuna y de sus energías; mas como todo precur­
sor, tocóle la tarea ardua de desbrozar el campo, 
sufrir las natura~es heridas del innovador y con­
tentarse con haber sembrado la semilla en me­
dio de la indiferencia de unos, de. la burla de los 
más y del aplauso de unos poc_os: - · 

Desde el año de 1853 regresó al paJs y se 
, instaló en Medellín el Dr. Manuel Uribe Angei, 
después de haber ejercido la profesión en el 
Ecuador y el p ,erú, de haber viajado por Norte 
y Sur América y de haber ilustrado su poderosa 
inteligencia oyendo a los maestros europeos. 

Su advenimiento a Antioquia hizo época 
en los anales científicos, pues apenas hubo rama 
de éstos en donde' no metiera su hoz el ilustre 
hijo de Envigado y de donde no sacara ;;:i,buudan­
tes esquilmos. ''Se distinguió-· dice el Dr. Uri­
be Mejía-por la activi·dad en el ejercicio de la 
profesión, por su fe en el arte, por sus finas ma­
neras y su afabilidad nunca desmentida. Con es­
tos elementos no es raro que en la práctica cons­
tante de más de medio siglo haya librado infini~ 
dad de víctimas y que por millares se levanten 
las manos, muchas para aplaudir al sabio, po­
cas para remunerar al médico, todas para ben­
decir al benefactor". 

"Como cirujano-.--continúa el Maestro de la 
Juventud-ha tenido tino especial y atrevimien­
to envidiable, y ha practicado cuanto es practi­
cable en Cirugía. El elevó la litotricia a método 
clásico ,entre nosotros, poco después de opera­
ciones desgraciadas practicádas por distinguidos 
médicos europeos. Este método l;la reducido no­
tablemente su dominio, porque los Qirujanos 
jóvenes que han venido después, practican la 
talla con notabilísima perfección; pero siempre 
queda la , litotricia como un recurso para casos 
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especiales que no pueden ser operados con la 
litotomía .... : . En operaciones de alta Cirugía 
ha prestado su asistencia a los Cirujanos más , 
notables de la capital, especialmente cuando se 

1 
ha tratado de Ovariotomía''. . · 

Para dar una idea de la labor dél Dr. Uribe · 
Angel en el campo científico, basta hacer el re-
cuento- de sus principales publicaciones: , 

Fiebre de Cauca y sus variedades; Socorros 
• .. a los ahogadosi Instrucciones sobre epidemias 

l·einantes, tos ferina y sarampión; Informe pre­
sentado al Gobierno sobre origen y propagación 
de la lepr~ en Antioquia, sobre la contagiosidad 
de la lepra (2 artículos) ; Diagnóstico de la le­
pra y del mal 'de San Antón; distribución de la 
lepra en el Globo; Etiología de la lepra (2 artí­
c11los) ; Profilaxis de la lepra y establecimiento 
de Lazaretos; Curación de la mordedura de ser­
pientes; la Medicina en la zona tórrida; Higiene 
de las aguas de Medellín; Acción erosiva de las 
aguas; Sobre la vacuna y su propagación; Sobre 
el carate y: el tuntún, La Medicina en Antioquia, 
y muchos discursos y necrologías sobre los mé:.. · 
dicos. 

Hurtando tiempo a sus multiplicadas ta­
reas profesionales, el Dr. Uribe Angel espigaba ' 
frecuentemente en los •campos de Ja Literatura 
y de la Historia y en ambas disciplinas dejó hue­
lla luminosa. Díganlo, si no; su leyenda "La Se­
rrana" del género de las de Julio V erne; "una 
de esas obras-afirma el Dr. ,Luis E. Villegas­
en que la ,fábula es señuelo brillante pa'ra los lec­
tores noveleros por el camino de la Ciencia; uno 
de esos libros en que, bajo el ropaje seductor de 
las ficciones, se esconden . las formas un tan fo 
rígidas y angulosas de Jas verdades técnicas; 
"La caña de azúcar", "El Gallo"; "El Caimán", 
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"Bolívar Poeta". Y en el género histórico ' su 
monumental Geografía del Estado de Antioquia, 
obra en que debía enseñarse a leer a ~s niños 
de la montaña, ya que en ella se narra de mane­
ra elegante y sencilla, el desarrollo de las pobla­
ciones de esta preciada porción de la patria. 

/ 

Con sobrada razón, cuando el Dr. Uribe An-
gel rayó en los 77 años, la ciudad de' Medellín, 
de suyo tan estirada y tan poco amiga de ha­
cer apoteosis ante mortero siguiendo las ense­
ñanzas del Eclesiastés, vistióse las mejores ga­
las el 4 de septiembre de 1899. En el atrio de ~a 

.Catedral, frenté al Parque de Berrío, levantóse 
un elegante templete en donde se colocó al an­
ciano blanco, por delante del cual desfilaron to­
dos los gremios: médicos, jurisconsultos; ediles, 
artesanos, la Universidad, los Colegios, etc., 
cte.; una hermosísima niña obsequió al honorifi­
cado con una medalla de oro, en cuyo anverso 
i::ie leía esta inscripción: ''La Sociedad de Mede­
llín, al ilustre ciudadano Dr. Manuel U ribe lAn­
gel; y por el reverso, las cifras MDCCCXXII y 
MDCCCXCIX. ' , 

El Dr. Ricardo Restrepo Callejas llevó la 
palabra en nombre de la ciudad y lo hizo en un 
hello discuxso lleno de sentimiento y de sinceri­
dad. Nosotros no hemos visto ' nada , semejante 
" este acto de gratitud colectiva. 

En 1857 expidió la Legislatura de Antio­
quia la Ley orgánica de 5 de diciembre, según 
lu cual se otorgaba al Colegio la facultad de dar 
J>iploma de Licenciado y de Doctor en Medici­
na, previo el estudio de las materias siguientes: 
Anatomía general descript~va, Fisiología e Hi­
giene, para el grado de Licenciado, y para el de 
Doetor1 estas mismas materias más: Patología 
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general, Terapéutica, materia médica, Farma-· 
cia, Cirugía, Clínica y Medicina legal. El Conse­
jo de E¡aminadores lo formaron aquel año los 
DD. J ose I. Quevedo, Manuel U ribe Angel, Ma­
nuel V. de la Roche y Sinforiano Hernández. 
Coii todo, no tenemos noticia de que haya habi­
d,o estudios oficiales, ni hay constancia en el Ar­
chivo de la Universidad de que en aquella épo~ 
ca hubiera hal::Jido matrícula en la Escuela de 
Medicina. Sólo en 1865 tomaron inscripción · en 
A'natomía: Pedro López, de 23 años, Pedro P. 
Isaza, de 13 años y Emilio Alvarez, de 17. Isaza 
continuó sus estudios más tarde en la misma 
Escuela · y luégo los coronó con gran lucimiento 
en París, con una tesis titulada '' Contribution 
a l,..étude des symptomes bulbaires de l'ataxie", 
pero se malogró siendo aún muy joven; ~milio 
Alvarez se graduó en Bogotá, ejerció algún tiem­
po en Medellín y fuése luégo a Centro América, 

· y en el Salvador ho sólo ejerció la profesión con 
muy buen éxito sino que fué un factor de pro­
greso efectivo, pues echó las bases de los estu­
dios de M~dicina en aquella nación, ilustró su 
nombre con estudios de alto valor científico co­
mo el del Rinoesclero;ma y mereció q-µe la Es­
.cuela por él fundada le elevara un II,lOnumento 
en l.a capital m,isma de aquella Re:9ública. El 
Dr. Alvarez vivió más tarde en París y allí· hizo 
varias y muy importantes publicaciones sobre 
varios puntos de Histología y Bacterio~ogía. Al­
gunas de dichas publicaciones llevan su nombre 
solamente; otras las hizo asociado con el Profe­
sor Cornil y con Tavel. Con este último ·estudió 
el baGilo de Lustgarten y· concluyeron , en la 
no especificidad de dicho bacilo para la sífilis. 

Compañeros de Alvarez fueron.Tomás Que­
Tedo R. y J oaqlJ.ín_ Castilla, quienes recibían las 
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' enseñanzas privadas de los DD. Fabricio Uribe1 
Aureliano Posada, U ribe Angel y de la Roche. 

En 1868 contestaban a lista Paulo E. Moli-
_na,_ Juan de D. Uribe Gómez y Atanasio Restre'­
po. U ribe contin:uó sus estudios en París y ne:.. 
gó a; ganarse puesto de Externo en el Hotel Dieu, 
en el servicio de Guenau de Mussy; régresó en 
1876, prestó servicio médico en, la 0ampaña del 
Sur y luégo se estableció en Medellín. Profe sor 
durante' r,nuchos años de Clínica general, llegó 
a ser habilísimo en la Auscultación y en la prác­
tica de todo aquello que enseñó el genio de Lae­
nec ·; dedicóse en cuanto fué posible a la prácti- · 
ca obstetrícal en UJ1 tiempo muy poco propicio 
para éjercer una especialidad de esta índole; 
y cuando · las comadronas sucias, ignorantes e 
inhábiles eran las únicas que tenían derecho a 
as~stir al a~to mas trascendental de la 

1

vida. El 
·Profe sor :.Q:.rib.e in.t!oiujo el uso del ·Cloral co­
mo anest~sico y . pos eriorrnente ejecutó, po1· 
primera vez entre nosotros, por medio de la asep­
sia pura, en 1~88, la amputación del brazo. 

Quevedo Restrepo siguió las huellas dé su 
padre, ejerció extensamente su profesión, de­
dicóse un tanto a la oftalfoología par.a lo, cual ' 
tenía habilidad reconocida; Atanásio Restrepo 
ejerció en Manizales y Pereira, poblaciones ·en 
donde aún es grato su recuerdo, y Castilla vive 
aún en el Tolima y fué . Profesor· en· 'la mis­
ma }Jscuela de Antioquia. 

' Por aquellos años (1869-1870) ejerció eB 
Medellín un Médico francés, M. Plantier, muy 
imbuído en las doctrinas de Raspail, pues con­
Hideraba el alcanfor como panacea universal y 
creía que todas las enfermedades eran de orige:a 
animal; también estuvo entre nosotros el Dr. Ri­
'~ardo de la Parra, natural de Izá, en el Departa-
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mento de Boyacá, hombre dotado de grandes 
talentos que se dedicó a estudiar la elefancía, 
sus causas, .modo de contagio· y curación. Escri­
bió una obra en que se puede apreciar el estado 
de los conocimientos en aquella época respecto 
al mal del amigo de Cristo. . 

' El 1js.o de la jeri:Qguilla para inyecciones hi­
podérmicas comenzó fill._aquellos años aunque de' 
manera muy restringida, como lo :fué también 
el de,Lreloj para tomar el pulso. El Dr. de la Ro­
che parece que fué el priñlero que empleó ·este 
reloj de arena, graduado al cuarto de minuto y 
que consistía en un artificio compuesto de dos 
ampolletas, en una de las cuales había arena 
fina que al inclinar el aparato se vaciaba por un 
orificio- convenientemente graduado. (Véase el 
grabado). · 

Como epidemias, es digna de recordarse la 
que reinó p0r los años del 58 y 59, llamada la 
corrosca, .Pºr estar en moda en aquellos tiem­
pos el uso de un sombrero de paja de anchas 
alas conocido con el n_lismo nombre; más tarde 
se le dió a la misma enfer:medad el nombre de 
trapiche, importada de Cartagena de Indias. El 
nombre corre_sponclí::,i con los síntomas d:el acha­
que, pues los enfermos quedaban como pasados 
por el, rodillo. . _ . . 

. En 1860 visi~ó a Antioquia la misma epide­
mia, pero entonces se le dió el nombre d<( Abi;a­
zo de Mosquera y Esponsión, (1) alµdiendo . sin 
du4a al pacto celebrado. en Manizales por aquel 
caudillo. Todas, estas epidemias se presentaban r 
con fiebre, tos, opresión; catarro y malestar ge, 

(1) La palabra esponsión no aparece en
1 
el 

1 Diccionario de la Academia, pero tiene carta 'de 
eiudadanfa en el léxico. 



UEPE.RTomo HI~'rÓRICO 41 

neral, síntomas que corresponden a nuestra mo-"­
derna gripe o influenza. • 

Eri griego spendoo significa: libar, verter~ 
estipular (por medio de una libación); hacer un: 
tratado de paz. De allí viene el latín spondeo, 
ofrecer solemnemente y sponsus, esposo, y el 
castellano esponsales. 1 

Creemos que el i ventor de este. vocablo 
fué el General Mosquera. Cuando en 1841 ha­
llábase' este caudillo en el Sur debelando la fac­
ción-de Obando, como el General J. J. Flórez le 
reclamara ' prendas de la promesa personal que 
él (Mosquera), y Herrán le habían hecho de iri­
fiuír en el seútido de que las provincias de 'Tu­
maco y Túquerres se anexaran al Ecuad0r, el 
General le contestó: 

"Os ofrezco celebrar una· esponsión que sir­
va de base para las conferencias, declarando1 

eso sí, como declaro, que no tengo instrucciones 
ni plenos poderes para_e_llo; por lo que nada · se­
rá definitivo, sin la aprobación del Gobierno, 
llenados que sean los trámites constitucionales. 
(V. Posa.da Gutiérrez, Memorias). 

El mismo General Mosquera alude a dichos 
esponsales en carta que escribió al Dr .. Ru:fino 
Cuervo. (V. Vida de Rufino Cuérvo por Angel 
y Ru:fino J. Cuervo. Vol. I.) 

Posteriormente, en 1860, estando en Mani­
zales y cuan.do se hallaba acorralado por las fuer­
zas constitucionales, propuso una esponsión mi­
litar a los Jefes conservadores J. Posada Gutié­
'rrez, Braulio Henao y Marceliano Vélez. Dicho 
pacto se celebró con la condiéión" de qúe fuera 
aprobado por el Sr. Presidente de la Repúblíca. 

Salvo, pues, mejor opinión, consideramos 
que ese vocablo es de factura colombiana: · 

La figura número 2 representa la jeringuilla 
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que sirvió .al Maestro de la Juventud. El monta­
je es de plata y está provista de trócar y agujas 
que se ajustan a la jeringa por medio de un tor­
nillo. El émbolo no funciona por frote si:Q.O por 
tornillo y está graduado de tal manera que ca­
da cuarto de vuelta hace salir una 'gota. Prime­
ramente se hacía la punción con el tróear, se 
retiraba lu~go éste y se dejaba la aguja, la cual 
se adaptaba a la jeringa y en seguida se inyec-
taba. · 

Las viruelas del año 40 fueron de una gra­
vedad extraordinaria y nuestros abuelos las re­
cordaban como si hubieran sido un azote de Dios. 

IV 
·La enseñanza de la Medicina en Antioquia 

· no empezó propiamente sino de 1872 en adelan­
te. En este año se dictaron los cursos siguientes: · 

Quíníic:;i "Orgánica, Profesor, Paulino Fló-
rez1 Arteaga. 

Química mineral, Profesor, Pedro Herrán. 
Botánica, Profesor, Dr. Andrés Posada A. 
Anatomía descriptivc:i,, Profesor, Dr. Julián 

Escobar. · 
Histología, Profesor, Dr. Julián Escobar. 
Fisiologí~, Profesor, Dr . .Aureliano Posada. · 
·Patología general, Profesor, Dr. Aureliano 

Posada. , 
Patología interna, Profesor, Dr. Aureliano 

·posada. 
Los discípulos con quienes propiamente se 

iniciaron los estudios médicos en Antioquia fue­
ron los siguientes: Ramón Arango, Tomás J. 
Bernal, Jesús M. Espinosa, Alejandro Fernán­
dez, Paulino Flórez, Juan M. Fonnegra, Mar­
tín Moreno de los Ríos, Manúel A. Peláez, Ale-

. jandro y Julio Restrepo 1 Santiago Santamaría, 
( 
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Rafael Uribe, Datiiel Uribe Gaviria, Francisco 
V elásqU:ez y Rodolfo Zea. 

·Al año siguiente entraron como Profesores 
nuevos: el · Dr. Manuel Uribe Angel y el Dr. An:.. 
tonio J. Naranjo; el '.prifnero enseñó Anatomía 
topográfica, Clínica, Terapéutica, y Materia Mé-­
dica, y Nar~njo Anatomía e Histología. El Dr. 
Julián Escobar era Profesor de Fisiología y Pa-
tologia general. ' .\ 

", Como Preparadores de Anatomía fueron 
no~brados los alumnos Ramón A:i:ango y Jesús 
l\L Espinosa. 1 , 

Antes de hablar de los Profesores y al-1'"·, 

nos de la Escuela, creo pertinente al caso copiar 
el concepto que ésta le mereció al Dr. Uribe An­
gel, quien en una comunicación dirigida al Se­
cretario . de Gobierno en noviembre de 1873, de­
cía: "Los exámenes correspondientes a los di­
versos cúrsos de la Escuela de Medicina, que 
tuvieron lugar en presencia del Ciudadano Pre­
sidente del Estado, en los días 13 y 14 del año en 
curso, dieron un resultado· que en mi opinión 
es altamente satisfactorio". · 

"La Escuela de- Medicina antioqueña está . 
aún muy lejos de tener bases firmes y · sólidas; 
pero los pequeños ensayos hechos hasta. ahora 
en la enseñanza de las ciencias médicas, dan de­
recho para fundar sobre el porvenir que espera 
n estas ramas de la educación científica, un bri­
llante resultado. 

"La fundación definitiva de la Escuela ne­
eesita urgentemente el doble impulso que deben" · 
imprimirle, de un lado el patriotismo de la Cor­
poración profesional de esta ciudad, y de otro 
el estímulo y protección del Gobiyrno Secciona!. 
Abrigo la esperanza de que en lo sucesivo,· am­
bos eieme:ntos serán enérgicos y eficaces. 
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"La juventud .antioqueña que se educa en 
esta clase de ,estudios, tiene condiciones físieas 
y mentales que difícilmente serán aventajadas · 
por la juventud de otros países. Llev;o observa­
do, Sr. Secretario, que ,en -todo asunto descrip­
tivo, de cálculo y de aplicación práctica, er alum­
no antioqueñó es admirablemente lucido y ex­
pedito. Esta idea experimental me viene de lo 
visto y contemplado en mis tareas de Profesor. 

"Las materias sobre que versaron los exá­
menes fueron las ,siguientes: lo. Histología hu­
mana o historia científica de los tejidos; 2q. 
Anatomía descriptiva; 3o. Fisiolcígía experimen~ 
tal y general; 4o. Patología general; 5o . . Patolo­
gía interna; 60. Patología externa; 7o. ,Ambas 
elínicas; So. Anatomía topográfica y quirúrgica; 
~o. Materia Médica y Terapéutica. Los dos pri­
meros cursos han sido sabiamente dirigidos por 
el joven Dr. Antonio J. Naranjo. La fisiología 

· y Patología generales han sido demostradas por 
el infatigablé e inteligente ·Dr. Julián Escobar. 
Este mismo señor ha estado encargado de la 
Clínica. La Patología . intern~ y la externa han 
sido regenti;¡,das por nuestro ilustrado cómpatrio­
ta, .el Dr. Aureliario Posada. La Anatomía de 
las regiones, la Terapéutica y la Materia Médi­
ca, estuvieron durante la mitad del año éscolar 
.encomendadas al Dr. Ricardo Escobar R. y a 
él se debe el notabilísimo aprovechamiento de 
los. jóvenes en estas materias. 

''Aunque el tecnicismo médico forma un 
lenguaje especial y obscuro, al alcance absoluto 
de los hombres puramente especiales en su es-' 
tudio, la obscuridad no es tal que impida a los 
hombres instriUídos y versados en los principios 
generales de las Ciencias, comprender la mayor 
-<> menor facilidad en el manejo de este lenguaje; • 
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el .mayor o menor grado de instrucción que se 
posea en lo que se discute; la mayor o mertor' ap­
titud del alumno para el desarrollo de las cues­
tiones capitales. . . . . Y o :r>I'ofeso como princi­
pio inquebrantable, que el manejo puro' y casti­
zo del lenguaje técnico en todas sus diferentes 
acepciones, es la revelación genuina del grado de 
instrucción adquirido en las ciencias de aplica­
ción. El que no conozca a fondo el lenguaje de 
su profesión, queda ell' concepto"'fl1ÍO comprimido 
aiempre por el círculo estrecho del empirismo. 
P\l;es bien, señor Secretario, ha sido en esto que 
he creído 1wtar mejor el progreso de los jóvenes 
educandos ...... '' 

Poco antes, en una comunicación dirigida 
por el mismo :pr. Uribe Angel a la Gobernación 
había manifestado que la lista de sus alumnos 
no ,llevaba notas de njnguna clase porque sus 
discípulos formaban "un grupo intachable bá­
jo el aspecto moral, social y literario; grupo que 
yo recomiendo a las consideraciones del Gobier­
no y del país como una esperanza lisonjera pa,ra 
la humanidad doliente". -Y a sabemos quiénes 
eomponían ese lucido grupo que merecía tan jus­
tos en,comios. 

Hemos prometido hablar de los Profesores 
y alumno_s que iniciaron los estudios médicos 
en Antioquia, y vamos a cumplir la ·promesa .. 

Al Dr. J ulián Escobar corresponde el pri­
mer puesto; pues fué él quien trabajó m~s in­
teligente y constantemente ~.n la instrucción 
de los jóvenes Médicos. Como Profesor de Clí­
nica en el Hospital se distinguió por la claridad 
de la exposición y la manera ordenada y metó­
dica com.o procedía en el examen de sus eñfer- , 
mos. "Con mucha- pausa, acierto y cuidado-nos 
dice su Practicante el Dr. Jesús M. Espinosa-
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daba las explicaciones concernientes a cada en­
fermo, nos instruía en la sintomatología, diag­
nóstico y trata:rp_iento, y nos hacía llevar· cuader­
nos de observaciones. Cuando ocurría alguna 
operación, fuera o nó él el cirujano, nos hacía 
concurrir a ;ella". 

El Dr. Escobar fué alumno del , Colegio de 
Antioquia desde muy tierna edad y luégo hizo 
estudios en París.· , . 

Afümno y ~uy distinguido, de nuestra U­
niversidad, fué también el Dr. Aureliano Posa­
da. En 1853 fué enviado a París en donde per~a­
neció pór espacio de 11 años dedicado a sus estu­
dios .con una consagración sin ejemplo. De regre­
so al país ejerció la medicina en Medellín y f:ué 
~mtonces cuando pr9fesó las cátedras en nuestra 
ipcipiente Escuela. Trasladó.se luégo a Bogotá 
·en donde permaneció poco tiempo; regresó a 
Medellín y después de 1877 se fué nuevamente 
a la·capital, en donde murió en 1889. De él dice. 
el Dr. Uribe Angel: "He tenido ocasión de estu­
diarlo a fondo y de apreciarlo en todo su valor. 
No pretendo ni quiero ofender a nadie; pero ase- · 
vero cor¡, el poder de una co:i;ivicción que, como­
patologista interno y como cirujano, muchos 
podrán igualarle, mas nadie tomarle ventajas 
en la América española. Su influencia ha sido su­
mamente fructuosa, para nuestros adelantos; y 
su separación ha dejado un vacío que será difí .. 
. cil colmar''. 

El Dr. Antonio J. Naranjo se graduó en la 
Universidad de París en 1869. Externo de lo:s 
Hospitales; fué, asimismo, Interno de Orleans. 
Su Tesis lleva por título: "De l' action physio­
logique du cloroforme et de son application aux 
accouchements" '. Trabajó poco tiempo en la ca­
pital de Antioquia, ejerció en Manizales y en 
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otr'as poblaciones y murió en MedeHírlíel 8 de 
. abril , de 1889. Enseñó· Anatomía , en nuestra Es­

cuela y se dice que era muy competente; pero se 
quejaban algunos alumnos de su falta de. asidui­
dad a las clases. Posteriormente fué víctima de 
desgracias personales que .malograron su carre-
ra. · 1; " 

El Dr. Andrés P0sada Arango hizo estudios 
literarios en nµ.estro Colegio-Universidad y líué­
go se dedicó con paciencia de benedictino al cul­
tivo dr las .Ciencias Médieas y Naturales. En el 
estudio de la Medicina fué auxiliado; como ya 
lo dijimos, por el Dr. de la Roche, y con los. cono­
cimientos adquiridos en Medellín pudo alcanzar 
el título de Doctor en Bogotá muy lucidamente. 
Posteriormepte se• trasladó a Europa en q.onde · 
estudió. con virtuosidad; allí lo sorprendió la · 
guerra Franco-Prusiana y aprovechó su forzada 
permanen1cia escribiendo para Revistas científi­
eas sobre temas que interesaban a. nuestra me­
dicina y, en especial, sobre asuntos relaciona-' 
dos co:p la ·Botánica y . la Z.oología. , · 

1 

En 1872, de nuevo en.elpaís, regeIJ.tó la Cá­
tedra de Botánica y ·zoología Médicas, enseñan­
za que continuó hasta hace pocos años. 

Hombre dotado de gran tale:pto y de una 
constánci~ sajona, todo asunto tratad~ por él 
tiene el sello de la originalidad y del dominio 
de la materia Sus publicaciones en los Anales 
de la Academia de Medicina de Medellín lo colo­
can en primera línea entre los sembradores de 
ideas cien.tíficas en eJ país. No fué el Dr. Posada 
Arango-como · generalmente se ha creído­
qu ·en · identjficq nuestro tµntún con la anemia 
de los mitJ.éros; 1sino el Dr. O.e la 'Roche; pero sí 
fué el primero que hizo conocer del público a­
quella enfermedad después de hacer autopsias; 
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tampoco fu.é él quien primero empleó .el latex 
del higuerón como. anquilostomicida, sino el que 
esto escribe, pues aunque el Dr. Posada, en el 
artículo_ menc~onado, dice . que quizás. el Ficus . 
doliaria' del Brasil "podría probB¡blemente re­
emplazarse con el jugo de algunos de nuestros 
Ficus, tal como el que lleva el nombre vulgar de 
higuerón", en ninguna parte dice haberlo em­
plead.o. Por otra parte, los aborígenes lo emplea­
ban .. como ver:i;nífugo. · 

Sus estudios sobre "El veneno de la rana 
de los Indios del Chocó", "Los Peces", "Las 
Serpientes", ·"El Limonero", "Medellín con­
:siderado bajo el punto de vista climatérico'' y 
Dtros lll,ás, le hacen acreedor al título de sabio , 
-que le hah dado los contemporáneos. Hoy hálla­
.se ausente del mundo científico, por arte de la 
arterio-esclerosis que para él_ ha sido uria ver­
dadera herrumbre · de la vida. · 

En 1874 se enseñó en la Facultad según el 
pénsum siguierit~: Botánica y Zoología Médi­
cas, Química orgánica, Física Médica, Anató­
mía desqiptiva, Histología y Anatomía topo­
gráfica, Disecqiones, Fisiol"(!Jgía, Patología ge­
neral, Clínicas, Higiene, Patología interna y ex­
terna, Anatomía patológica, Medicina operato­
ria y Pequeña Cirugía, Materia médica, Terapéu­
tica, Obstetricia y Patología de las mujeres y 
niños, Farmacología y Medicina legal. Los au-­
tores por los cuales se estudiaba eran los siguien­
tes, ~espectil'vamente: Richard y Bocquillon; Mo­
quin .Tandon, Grehant y Riche, J. A. Fort, Sa­
ppey, Cruveilhier, Villemiri, Kolliker y J. A. 
Fort, Glaubert, Beclard y Longet; Bouchut, H?-r­
dy y Behier; Michel Leyy; Tardieu, Grissolle, 
Jacoud y Valleis;,Nelaton, Fort, V. Cassis; Houil 
y Lanceraux; Guerin; Jamain, Trousseau .Y 



RJ!}PERTOHIO HISTÓRICO 49 

-Pidoux y Bouchardat ;' Pinard; Guibourt, Codex 
Medi~.anientorum y Comentarios de Gubler; Tar­
dieu· y Briand y Chaudé. 
· Aparte de los Profesores ya nombrados, en­
traron en 1874 los sig.uientes: el Dr. Francisco 
A. U ribe Mejía, de J1-iísica y Química Médica y 
Fisiología; el Dr. Fabricio Uribe, de Patología 
interna; el Dr. Ricardo Rodríguez, de Patología 
externa; y el Dr. José I. Quevedo, de Materia 
Médica y Terapéutica y Farmacología. Corno 

·nuevos discípulos entraron Pedro N el Ospina, 
Clímaco Botero, Hermenegildo Botéro, Marée­
liano Gaviria, Julio Lince y José María Vivero. 

El Dr. Francisco A. Uribe estudió en elCo­
legio del Estado en el tiempo que fué dirigido por 
el Presbítero Mariano A. Sánchez; pasada la · 
guerra de 1860 estudió en Bogotá, en donde se 
graduó. ~jereió la Medicina en el Retiro, en ~a­
nizales y Abejorral, y luégo se radicó definiti­
vamente en Medellín. Dedicado al Profesorado 
ha sido con justicia consagrado como Maestro 
de la Juventud ep este Departamento y ya pron­
to cumplirá el JhbHeo. en este ramo de sus ac­
tividades. Limpio de cuerpo y de espíritu, el 
Dr. Pachito ha sido un ejemplar altísimo del 
Médico-Sacerdote, esto es, del que se consagra 
al servicio del público con el placer intenso de 
ltacer el bien por el bien mismo. Vulgarizador 
(lientífico de gran mérito, sus escritos han teni­
do la transparencia y la claridad de su alma cris­
t.alina, y ya· como médico, ora como catedrático, 
Hll ejemplo es digno de imitarse por su consagra­
ción y por la manera como atiende a sus enrer~ 
mos. Como testimonio de lá altísima manera 
<~orno el Maestro de. la J uvent.ud ha ejercido la 
profesión, no podemos, prescindir de insertar en 
Reguicla la hermosa oración que pronunció en 
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l~ colaCión de grados de dos de sus discípulos. 
Allí verá el lector cómo se traza en pocas líneas 
todo un tratado de moral médica al cual debe a­
justarse todo el ·que quiera ,ejercer debidamente 
las honrosas labores de Médico. 

"Sr. Dr. Manuel Uribe Angel.-Robledo. 

La oración que pronuncié en el grado de 
1 Doctor de los Sres. D. Emilio .Robledo y D. Mi­

guel M. Calle, contiene las sanas ideas que to- . 
mé de vuestras lecciones, de Vuestros consejos 
y de vuestro ejémplo. Al dedicárosla, vuelve a 
la fuente de donde emana. Recibidla con pater­
nal amor. 

F. A. Uribe Mejía 
Señores: 

El Jurado de Calificación de que formo par,. 
te, va dentro de poco a conferiros el grado de 
Doctor en Medicina y Cirugía. Merecida distin­
ción; porque habéis estudiado ordenadamente to­
das las materias de esta asignatura; porque las 
contestaciones en vuestros exámenes han sido 
acertadas, y porque habéis ·· present?-do sendas 
Tesis, escritas con inteligencia y erudición, y 
isostenidas con lucimiento en el presente acto. 
! Están cunlplidas vuestras aspiraciones. Pe­
ro ni vuestros estudios han termin:;tdo, ni está 
coronada 'vuestra carrera: el crudo trabajo y la 
ruda labor apenas empiezan. Meditad bien, an-

. tes de sellar con la gravedad del juramento, el ¡ 
voto que váis a proferir. La profesión médica es 
ün sacerdocio; y una vez dado el sí, quedáis por 

· vida.sometidos a trabajos forzados. La deserción 
de las filas es desdorosa y e'quivale a ahorcar los 
hábitos. Uri médico que no se dé; con absoluta 
abnegación, al servició de la" humanidad dolien-
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te, sin atender a provechos pecuniarios, es plan­
ta exótica que, para bien nuestro, no se aclima-: 
ta en estas montañas . 

. 'Nobleza obliga'. El desinterés, la actividaq, 
la afabilidad, una moral estricta, una conducta 
severa y una caridad ilimitada, so:µ cualidades 
inseparables del que pretenda practicar C()n hon­
radez las delicadas · tareas del médico y las labo-
riosas ocupaciones del cirujan0. , 

Pero la. virtud capital del médico es el si­
lencio. Ni las súplicas de las personas·más que­
ridas, ni los agravios de los enemigos, ni las, ase­
chanzas de los curiosos, ni las amenazas de las · 
autoridades, serán parte a compeleros para que 
reveléis lo que sepáis de vuestros clientes. El 
Hecreto profesional es inviolable; y antes de que 
Jogrén arrancároslo, trozad con los dientes vues­
tra lengua y escupidla en la cara de los instiga-
< lores. Así lo hizo aquel santo varón, Canó:n,igo 
de P¡raga, cuando el Emperador W enceslao qui­
HO arrebatár con el martirio la confesión de la 
Emperatriz su esposa. . 

A VOSóÜOS no os guía eJ lucro; po.rque sa­
béis sobradamente que nuestros prOfesores más 
distinguidos, después de medio siglo de traba­
,io, no leg4cro:n, a sus familias ni pan, ni techo, ni 
abrigo: Quevedo, Estrada, De la Roche, Peña, 
( Jampuzano, Mendoza, .Flórez, Pérez, ¡benditos 

,. ' M~. . · ) 
Bendito sea también aquel austero y sabio 

anciano, esclavo del deber y víctima del trabajo, 
hoy ciego, enfermo, agobiado de tristeza y ven­
<~ido por los desengaños, que se ha visto obliga­
do a dar en. arrendamiento su oficina: de traba­
•· o, y a v·ender sus libros e instrumentos, para su-. 
ragar a sus más premiosas necesidades. 

No niego que haya ·médicos laudablemente 
' 



• 

52 REPERTORIO HISTÓHICO 

1 

ricos. Pero si . indagáis lá causa de su riqueza, 
hallareís que sus· bienes proceden de herencia o 
dádiva o han sido adquiridos por medios extra­
ños al ejercicio de la · profesión. 

Felices vosotros si la medicina os diere e:t 
pan de cada día. 

Tampoco esperéis la fama como fruto de 
vuestro ministerio. Muchos os culparán de im­
pericia o de descuido, si no pudiereis salvar al 
enfermo; y atribuirán la curación; si la logta-

1-reis; a causas extrañas a vuestros afanes y des-
· velos. / 

Si aspiráis a ser sabios, no prestéis el jura­
mento que se os va a exigir; porque la muche­
dumbre de desvalidos no os dará tiempo para 
los estudios en el día, ni reposo para las medita­
eiones por la noche. 

Con honrosas excepciones, no tendréis más 
amigos que vuestros enfermos; de lo~ cuales, 
cuando ya no lo estén, muchos os volverán 'la 
espalda. Y gracias si algunos no se convierten 
.en enemigos cuando se trate de honorarios. N n 
invento; ;no me quejo; no enrostro nada a nadie: 
así está formada la humanidad. 

Cuando se os llame para ver un enfermo, 
acudid pronto y sin vacilaciones; examinadlo 
eon interés y con todo el espacio que podáis, y 
dadle vuestra receta por escrito, agregando pa­
labras de aliento y ·consejos que levanten el áni­
mo y reanimen la esperanza del paciente. 

V áis a cambiar los alegres bancos del co­
legie por las arduas tareas del profesorado, y a 
trocar los festivos rostros de vuestros condis-' 
cípulos, por la demacrada y a veces lacrimosa 
cara de los enfermos. 

Renunciad ele una vez 1a los placeres juve­
niles, a las dulces lecturas, a · todos los ocios re-

I 
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creativos, y lo que es más duro y cruel, al dón 
más preciosQ concedido por Dio§ a los hombres: 

·renunciad a la Libertad. 
, Dentro de pocos m\nutos ya no o~ pertene­

ceréis: perteneceréis, maniatados, a la humani­
dad. Así el ·millonario como el pobre, el santo 
e0mo el bandido, el sabio como el salvaje, el a­
migo como el enemigo y el cristiano como el · 

, idólatra, tienen d.erecho de ocuparos, y vosotros 
el deber de serv,irles, sin establecer diferencias, 
midiéndolos a todos. con una misma vara: la va­
ra de la equidad. 

Y o sé que el tr,abajo no os arredra, que mis 
palabras no os amedrentan. Vuestra resolución 
está tomada y es irrevocable. Unid a la vocación , 
del ,apóstol, la resolución del mártir. Por acto de " · 
tánto valor y de ~ánta abnegación, felicito a la 
Patria y ra la humanidad doliente, y a vosotros .. 
. . .. . . os compadezco y os a~iro. 

El. Dr. Ricardo Escobar R. hizo todos ·sus 
estudios literarios en el . Colegio Académic1

0 de 
Medellín, como antes dije, y en 1850 empezó los 

1 profesionales en Bogotá, en donde se graduó en 
1852. Ejerció la profesión en Marip.ato prime-
ro y luégo en Medellfü, en donde se asoció con los 
DD. José V. Uribe y Juan de D. Carrasquilla pa-
ra la fundaéión de una Farmacia que tuve:> múy 
buena reputación. Hombre emprendedor y de 
grande espíritu práctico, inició la plantación del 
tabaco en Titirihí, población en donde ejerció la 
profesión también y a · la cual dotó de Hospital. 
En 1875 se estableció en Manizales, en ·donde 
dejó los más gratos rec~erdos, por su' espíritu 
público y su caridad. En asocio de D. Dionisio ., ' 
Uribe S., que aunque sin títulos, ejerció también 
Ja medicina con buen éxito, emprendió eL Dr. 
}Jscobar la tarea de~ conducir cerca ;;t la ciudad, 

1 ' 
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' 
las famosas aguas termales sulfurosas llamadas 
de "El Ruiz", y en 1876 fundó el Hospital mi­
litar que prestó inmensos servicios en aquella 
época luctuosa para el Sur de Antioquia. 

1 
" V ue1to a Medel1ín se consagró en cuerp-0 
y alma a la Sociedad de San Vicente, organizó 
la Casa de1 Mendigos y murió el 17 de septiem­
bre de 1898, cuando había sido' nombrado Gober­
nador de Antioquia. 

El Profesor de Patología interna, Dr. Fa­
bricio U ribe, era oriundo de Meclellín como el 
anterior, y como él hizo su preparación literaria 
en el Colegio de Antioquia. Nació en 1830 y era 

; hijo de D. Antonio Uribe Restrepo. "Pertenecía. 
' a una de las familias más notables de la comarca, 

• por su posición social, por su fortuna; su hqn- ' 
radez y su virtud''. ~~n 1848 se trasladó a Bogo­
tá en donde se graduó en 1853. Sin ejercer la 
próf esión se fué a Europa, y en París estudió 
por espacio ele tres años, se graduó también allí 
y de regreso ejerció la profesión el Medellín y 
en nuestra Escuela fué Profe sor' no sólo de Pa­
tología, sino también de Anatomía. 

Durante el Gobierno de D. Recaredo de Vi­
lla estuvo encargado de la Adminisfración del 
Tes1oro, y como era natural en aquellos tiempos, 
al caer aquel' Gobernante el Dr. U ribe fué pues­
to en la lista de conscriptos y tuvo que emigrar 
a Guatemala. En esta República revalidó sus 
títulos y fué, como Emilio Alvarez en San Sal­
vador, uno de los Médicos más afamados por 
su ciencia, su consagración, su desprendimiento 
y su espíhtu público. ·Escribió poco y era poco 

, , amigo de notoriedad. Murió en Guatemala el 8 
de noviembre de 1899. · 

Hemos dicho que los DD José V. Uribe y 
Juan de D .. Carrasquilla eran compañeros de . ' . 
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Escobar y :¡tmbos merecen una mención espe-
. cial ·p"orque fueron sembradores de verdadera 
cultura en la. República y altos expbnentes de 
núestra intelectualiQ_ad. El.primero nació en Ti­
tiribí y se edúcó en el Colegio Académico en don­
de mereció palmas por su conducta y distinguí- . 
da inteligencia. 

Como Profe sor de Medicina y ciencias ac­
cesorias mereció el calificativo de sabio. "No se 
limitó su actividad a Ia sola profesión médica y 
llevado por especial afición cultivó con esmero 
la Etnología y lp. Filología, acopiando vastos co­
nocimientos en Historia y llegando a poseer, ' 
fuera de la lengua patria, el inglés, el francés, 
el alemán, el italiano, el latín, el árabe y varios 
de los dialectos hablados por las tribus indígenas 
que moran, al Occidente de 'la República sobre 
las márg~nes del Atrato". Sobre estos dialectos 
presentó un estudio muy importante en Europa. 

''Amigo de lo nuevo, no omitió ocasión de 
poner en práctica lo que le · sugería ;el ingenio 
a,jeno y S'u propio ingenio, y su Profesorado de 
Clínica en el Hospital de San Juan de Dios de 
Bogotá fué por esto fecundo para la medicina 
nacio:µal y de grandes enseñanzas para ' sus dis~ ' 
cípulos. Bajo su dirección se practicaron grandes 
operaciones,, y para no citar sino una, diré que 
el Dr. U ribe fué ~ el pri~ue en Cº1ffin­
bia híiñ'Coo éxito la transfusión de sangre, ope­
ración que . ejecutó tres veces a:So'Ciado alaistin­
guido médico bogotano Dr. Juan D. Herrera". 
Era grande admirador del pueblo árabe y llegó 
a poseer este idioma hasta el punto de poder es­
cribir , una gramática que 1dejó inédita entre 'sus 
manuscritos. 

Durante su ;permarn.mcia en Europa -se re­
lacionó con varios sabios y fué miembro de va-
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rias Corporaciones científicas. El estudio que 
preparó ac~rca del idioma y de los ·usos y cos-

. tumbres de los indígenás del Chocó, fué traduci­
do al alemán primero y publicado por el Profeso1· 
Bastdan en Zeitschrift für Ethnologie y más 
tarde el filólogo enca;rgado de la sección de Et~ "' 
nología de la Smithsonian Institution de Wás­
hington los hizo traducir al inglés . . 

En el Papel Per~ódico Ilustrado publicó una 
leyen0.a intitulada U:r:ia escena ·entre los Cunas, 
precios·a joya en donde relata la vida de aquella 
tribu valerosa a la qlJe no lograron subyugar los 
conqui'stadores. 

Hermano del anterior y como él dotado de 
una inteligencia brillante y de espíritu inquieto 
y bullidor, el Dr. José Ma. Ur~be R. hizo estu­
dios en Bogotá en donde obtuvo su título dé Doc­
tor. Ejerció luégo lá profesión en varias pobla­
ciones del Der~artamento y fué reputado como 
hábil cirujano y excelente clinico en Titiribí, 
Sonsón, Abejorrál, y Aguadas. Después de la 
guerra de 1876 en que con valor temerario ex­
puso su vida en los campos de qatalla, via;jó por 
Europa, pero sabedor de que se preparaba 'una . 
nueva guerra regresó , al país, tomó parte en la 
Revolución de 1879 y fué muerto en el asalto de 
Salamina en 'los momentos en que se aplicaba un 
apósito en una herida que había recibido en una 
pierna. -

El Dr. Qarrasquilla, como Uribe, fué hombre 
que calzó el alto coturno , por sus concepciónes, . 
.su consagración al estudio y su espíritu docente. 

Hijo de progenitóres antioqueños, nació en 
. Bogotá, en donde se educó. Ejerció la profesión 
en Medellín y en Salamina y luégo se dedicó a 
viajes de exploración. De . regreso a Bogotá se 
dió a labores agrícolas y fué el' primero que se 

1 
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preocupó debidamente por mejorar nuestras ra­
zas de animales domésticos ' y por cultivar cien-

. tífica'.meilte -la tierra. Dedicado más tarde a es'­
tudios ·sobre 'lepra, publicó Memorias sobre es­
te importante asun~o que l«."; valier,on fan~a y re'­
nombre y, · posteriormente, emprendió el trata­
miento terapéutico· del mal, que . hacía caer a pe­
dazos las carnes del hermano de Marta, inician­
do una medicación que ha dado éxito en manos 
de hábiles experimentadores sudamericanos y 
que en el porvenir habrá de ser la llamada ·a 
quitar de enti;e nosotr~s la terrible amenaza del 
mal espantable. · · · 

l~n 1875 se presentaron a exámenes prepa­
ratorios en la Escuda de Medicina los' alumnos: 
,Jesús M Espinosa, rromás J. Bernal, Julio Res­
trepo A., y Alejandro Fernández. Los tres pri­
mero.s se gradl'.laron en los días 4, 5 y 7 de no­
viembr,e. El ptimeró escribió su Tesis sobre Ca­
quexia palúdica; Bernal sobre"Tuntún y Restre­
po sobre Ulceras. El Consejo de e:;¡¡;,¡;tm+nadores , 
lo formaron los DD; Julián Escobar, Manuel 
Uribe A,:, José I. Quevedo, Aureliano Posada, 
Pedro D. Estrada, Ricard10 Rodríguez y Tomás 
Quevedo. ' 

D.e estos últimos Profesores hemos omitido 
hablar. Ambos fueron hijos de Medellín s am­
bos recibieron su educación en el Colegio del Es­
tado, ·hoy Universidad. El Dr. Quevedo inicíó 
en Medellín sus ·estudios médic,os ·pero después . 
los continuó en Bogotá y luégo en París; ]~stra- 7 

da fué médico muy popular en Medellín por la 
manera generosa y democrática como ejerció . 
la profesión. · 
• ,El pr .. ~odrí!?uez. ~st.udió e~1 B~gotá y en 

Par1s, e.1erc10 la profes1on en Antioqurn, Canea y 
Santander. Rodríguez era no}able por su ilustra-
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ción como recomendable · por sus· cualidades pri­
vadas y sociales; Quevedo estaba dotado de gran 
penetración para él diagnóstico y ''ambos se hi­
cieron muy hábiles como oculistas", según con-
cepto del D;r. Uribe Angel. · · · 

"' Los primeros médicos graduados en nuestra 
Escuela ejercie1·on su profesión con honorabi-~ 
lidad y han sabido mantener, los dos que aún vi­
ven, las tradiciones de corrección de sus maes-
tros. · . · · ' ·· 

Espinosa ejerce la medicina en Abejorral, 
y en esta población ha desempeñado un alto pa­
pel como sembrador incansable y profesor de · 
energías; Restrepo y Bernal ampliaron sus es­
tudios en París; tomaron parte en el concurso 
que el Profesor libre de Anatomía, J. A\ Fort, 
abrió entre los alumnos de aquella época y tu­
vieron el honor de ser los primeros. No habien­
do sino ~ una medalla, de ella fundieron dos y 
quedaron así laureados ·nuestros primeros Doc-
tores en la Capital del Mundo Científico. " ' 

Prueba inequívoca de que nuestras capaci­
dades intelectuales no son inferiore8 a las eu­
ropeas y que si fallan' nuestros hombres es por 
falta de preparación q por carencia de -elemen­
tos. Bernal fué, a su regreso de París, Profesor 
modesto, pero muy eficaz en la instrücción pú-

. blica a la cual se dedicó en un todo en sus últi­
mos años, ya como Vicerrector, ·ora como Rec­
tor de la Universidad y como Director de Ins­
trucción Pública, pu~sto que desempeñaba cuan­
do lo sorprendió la muerte. 

Mientras en nuestra tranquila provincia fa 
luz iba penetrando lenta 'y trabajosamente, e11 
]Juropa la Medicina se abría ho:t;izontes amplí­
simos. En Francia, ~retonneau de Tours había 
comprobado la contagiosidad de la dotienente-
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ria y dado nombre· a la difteria; Bouillaud, famo- · 
so clínico, había puesto de li1anifiesto las rela-

. ciones entre- la Afasia y las lesiones de los lóbu­
los ahte:l'.iores del cerebro y había establecido la 
"ley de coincidencia" entre. las afecciones car­
díacas y el reumatismo articular agudo (1836) ; 
Ricord "el Voltaire de la literatúrá pelviana", · 
llamado .así por su estilo pintoresco· y gráfico, 
rayó como ninguno en el conocimiento de las en­
fermedades venéreas y combatió las ideas erró­
neas de ,l¡unter acerca de la identidad entre la 
gonorrea y la sífilis. , · 

.JiJu cirugía desfilan los nombres del Barón 
de Larrey ''el hombre más virtuoso que jamás · 
eonocí" según fras~ de Napoleón, a quiep acom­
pañó en sus desgraciadas cami}añas de Rusia; 
Guillermo Dupuytren había hecho su nombre 
inmortal con s~1s descripciones originalísimas 
sobre las fracturas de la extremidad inferior de 
la tibia, sobre la dislocación congenital de la 
rodilla·, y la resección de los dedos en las afec­
ciones de la aponeurosis palmar; Lis:franc daba 
Ru ·nombre a lá amputación parcial del pie; V el­
peau y Malgaigne y N elatón y Ero.ca atraían a · 
su~ clínicas los viajeros· del mundo, si_endo el 
último, con Topinart y Quatrefages, los tres 
nombres más grandes de la Francia moderna en 
Antropología. " 

Más tarcle Trousseau había llenado con su 
fama los Anales M.;édicos y había dejado su pues­
to a Peter i Claudia Bernard echaba los funda­
mentos de la medicin'.a prá@tica y pot sobre to­
dos había empezado a hacerse sentir el Defensor 
del género .humano, el modesto sabio que de la 
disimetría de lrn;, cristales se ha;hía ido elevando 
por deducciones lógicas hasta las más altas con­
cepciones sobre la generación y las leyes bioló-
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gicas, y había dado los primeros pasos en la 
magna tarea de cambiar totalmente las orienta­
ciones de la Medicina. Hablamos de Luis Pas­
teur, quien no siendo médico, ha tenido sin em­
bargo más influencia en la Medicina e Higi~ne 
modernas que ninguno otro hombre en los tiem 
pos modernos, y de quien puede decirse sin exa\.. 
geración que sus deseubrimientos han salvado 
muchos millones de vidas humanas, y otros tan-
tos de animales. , 

En Inglaterra: Graves y Stokes y Adams· 
y Bright daban su nombre a otras tantas · enfer­
medades de las cuales habían dado carta de na­
turalización en la Nosología. Adis<;m daba los 
}Jrimeros atisbos en los síndromos poliglandu­
lares describiendo las alteraciones producidas 
por la insuficiencia de las cápsulas . suprarrena­
les; y Parkison y Hodgkin hacían célebre el 
nombre inglés. ' · 

La Escuela de Viena se enorgullecía con los 
nombres de Skoda, el continuador de los traba­
jos sobre percusión y auscultación; de Rokitans­
ky, cuyos trabajos sobre la atrofia amarilla agu­
da del hígado fueron clásicos desde su descrip­
ción; de Hebra, e,l dermatologista, y de Semme­
lveis, cuyos estudios sobre la fiebre puerperal, 
su manera de trasmisión y su identidad con las 
infecci'ones estreptocóccicas, fu~ron fundamen­
tales en la institución de la antisepsia obstetri­
cal ·y contribuyeron a salvar innúmeras vidas. 

IiJn 1868, Augusto Wünderlich, escribió un 
famoso tratado acerca de las manifestaciones 
del calor. animal en las enfermedades. De las ·in­
vestigaciones del médico de Wurtemberg datan 
los fundamentos de la termometría clínica, en 
lo cual habfa sido pl'ecedido en 1849 por Lord 

, 
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Kelvin, quien había estableeido ya la -escala ab-
soluta de temperatura. · 

Wünderlich . estudió cuidadosamente las ve­
riacio.nes de la temperatura en distintas enferme­
dades, clasificó los resultados obtenidos, hizo 
cuad.ros comparativos y modificó las ideas que 
h ta entonces se tenían acerca de la natu:raleza 
del calor animal. 

El termómetrQ clínico empezó entonces. a ser 
un instrumento indispensable al médico prác­
tico, pero su uso se extendió lentamente, pues 
Wiiks, citado por Ga:rrison, nos dice que en 1870 
era aún. una grap novedad el termómetro clíni­
':o en Guy Hospital y algún otro afirma que su 
uso fué popularizado ,en Estados Unidos por los 
libros de :Eduardo Seguin, en 1873. • 

En Antioquia el termómetro fué introduci-L 
do poi: .el Dr. Demetrio Barrie:rítos en el año de 
1872, Hemos logrado conocer esta preciada jo-
ya. Se compone de una varilla de .vidrio dobla- · 
da en ángulo recto, cuya parte inferior tiene 
forma olivar para contener el mercurio; a la 
parte superior hállase ajustada una placa de 
marfil en la cual están grabadas l,as divisiones 
del termómetro centígrado desde 3 hasta 42 gra­
do8. Dicho termómetró había que consultarlo 
mientras permanecía en la axila, pues no era ele 
máxima. (Fig. 3). · 

En 1876 optaron grados los alumnos Ramón 
rmago, Franc:tsco V elásquez y Alejandro Fer­

núndez. El primero sostuvo el 24 de enero su 
t nmen· en la tesis que versó sobre Disenteria; 
V elúsquez y Fernández se graduaron el 25 y 
Mc1ribieron sobre Cáncer y Fiebres intermiten-
1. En las actas ele exámenes preparatorios del 
. Arango hay, por excepción, los siguientes 

nceptos de los superiores: '' Fué di~tinguido· 
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el lucimiento que exhibió el joven Arango, lu­
cimiento debido a su instrucción en las materias 
que sustentó y por la fácil y correcta expresión 
de sus ideas'' y en otro examen se dice que el 
sustentante dió prontas y fáciles re¡;;puestas a 
las preguntas que se le hicieron, indicando de 
este modo sus muchós conocimientos en la ma­
terias del examen. 

Los DD. Arango y V elásquez fuéronse a 
París a continuar estudios. El primero se graduó 
en la capital de Francia tari1bién con la califica­

. ción de tres bien satisfait y ,ambos e,jercie1~on en 
.. Manizales a su regreso de Eur~pa. El Dr. 1Aran­

go fué uno de los Cirujanos mái;; atrevidas e in­
novadores que han ejercido en Colorµbia. Con 
el Dr. rromás Henao, impla:i:ltó en Antioquia el~ 
método listeriano en 1883, 1 en lai operación de un 
absceso hepátie:o. Hombre genial y amigo ele 
simplificar, más tarde fué, con . el Dr. Fralicisco~ 

· Arango, el que rompió las trabas de la antisepsia 
en 1888, operan<lo con a;sepsia sobre un tumor 
adherente ele la mejilla. Con el mismo Dr. Fran~ 
cisco, implantó el Dr. Ramón la cirugía racional 
y científica del abdomen, operando la i)rimera 
ovariotomía, la cual fué. seguida de otras inter­
venciones, ·imitada por los demás médicos Ciru­
janos de Antioqu'ia. 

· En 1884 fué Profe sor de Medicina en el Se­
minario de esta ciudad, cuando las pasiones polí­
ticas encendidas hasta el rojo cerezo, hicieron 
que una porción muy distinguida de antioque­
ños tuvieran que buscar fuentes de saber. distin­
tas de las que les correspondían en una Repúbli­
ca. Después de 1886 fué Profesor en la Universi­
dad, poco a poco fué retirándose del ejercicio 
profesional y hoy, · contempla en apacible y ma­
dura ancianidad el desarrollo trabajoso pero e-
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f~ctivo de nuestra profesión y de la República 
que él ha ayudado a crear"ton inteligencia y rec-
titud. . ' 

El Dr. Francisc.o Vélásquez ha sido, duran­
te más de 40 años, un varón ejemplar por sus 
virtudes privadas y cívicas. Sus actividades se 
han desarrollado especialmente en el ramo de 
la Obstetrfoiá; ha sido médico· desinteresado; 
razón por la cual tiene que ejqrcer aún la ·pro­
fesión para subvenir a sus necesidades. 

Volviendo al año de 1876 debemo·s decir que 
en él empezaron estudios de Ciencia$ Naturales 
y de Medicina los siguientes: Juan B. Londof).o, 
Carlos Mejía, Vespasiano .Peláez, José V. Res­
trepo, Teodomiro Villa, Víctor Cenón Cano, Pe­
dro A. Estrada, Juan n Alvarez, Francisco A­
rango, Fabriciano Botero y Pablo )saza. · 

Pero la guerra de aquel año dispersó a las 
cuatro plagas del horizonte- a los estudiantes, 
los cuq.les, pasada la tormenta y no habiendo es­
peranza de nueva enseñanza en Antioquia, bus­
<•aron·: unos, la Facultad Nacional y otros, log 
centros europeos. , 

El Dr. Juan l3. Londoño se graduó en Bogo­
tá en 1884, ejerció en Salamina como punto cén­
trico, pero realmente fué médico de varia~ po­
blaciones del Sur de Antioquia, con residencia 

11 la población Hombrada. Viajó luégo por Eu-
opa y se estableció en Medellín desde 1889 .. Co­
ocedor muy a ven tajado de nuestra flora y dt 
s plantas mediGinales, dedicó a . este importan-1 
,asunto una Monografía que fué publicada en 
s Anales de la Academia de Medicina, de. los 

les ~fué un colaboraclor muy asiduo. . . 
A su regreso de Europa trajo consigo Ull 

trumental de cirugía, el más completo y mó­
mo que entonces había en Medellín, en el cua!l 
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figuraba un Esteríli~ador Lantenstager. Ln im- _ 
"· portancia de este arsenal quirúrgico consiste en 

que él sirvió durante mucho tiempo como único 
que se utilizaba en las intervenciones de cirugía, 

, bien fue;ra las que practicaba el Dr .Londoño, 
que fueron muy numerosas, como .las . q.e los o­
tros cirujanos. Entre éstas se cuenta,' por .ejem­
plo, la primera trepanación hecha en un enfer-
mo del Dr. T. Quevedo R. • 

EJ Dr. Londoño es Profe sor de -la Escuela 
desde 1894 y se ha preocupado vivamente por 
que_ ella e·sté bien dotada de ,lo indispensable pa­
ra dar una enseñanza adecuadá. La primera pro­
visión de aparatos para Clínica general fué so­
licitada por él y pedida a Europa duranté el 
Rectorado de Zuleta. 

. Posteriormente fué el Dr .Londoño ·dos ve- · 
ces Director de Instrucción Pública <,le Antio- 11 
quia y como tal organizó en 1913 la Facultad de 
Medicina que había quedado cerrada desde 1905 

Como Director del Manicomio Departamen­
t.al echó los fundamentos ele los estudios de Psi­
quiatría y organizó muy ·bien aquel Estableci­
miento. Más tarde se -hizo cargo de la Dirección 
Departamental de Higiene y en este puesto, co­
mo en todos los que ha ejercido, desplegó el Dr. 
I.ondoño actividad y perseverancia ejempla­
res (1). 

Carlos Mejía se graduó en París con una 
Tesis, De la 'blessure du peritoine dans le taille 

(1) En el momento•en que entra en prensa 
e,Ste trabajo ha sido nombrado el Dr. Loncloño, 
Director de la Escuela de Medicina, puesto muy 

1 merecido en el cual dará lustre al Instituto, co- · 
mo supo darlo dos veces a la Dirección G~neral 
de Instrucción Pública. _, 



· Dr. Andrés Posada Arango. 
\ Uno de nµestros pocos sabios. 

Dr. Julián Escobar. 
Maestro de varias generaciones de Médicos· 



\ 

Dr. José V. Uribe. 
Erniuente polígrafo. Primera transfusión 

de i,angre. 

Dr. Ricardo Rodríguez R. 
Profesor de Patología Externa. 

• 



\ 
Dr. Juan de D. Uribe G. 

Excelente Clínieo. Introdujo la asepsia en Cirugía. 

Dr. Daniel Gutiérrez y A. 
Senador de la República. 



Dr. Paulino Flórez A. 
De lá Facultad de París. 

\ 

Dr. Daniel Uribe Gaviria. 
Interno de los Hoi;pitales de París. 



\ 

Dr. Jesús M. Espiuosa. 
Primer Médico graduado en Antioquia (1875). 

Dr. José M. Uribe R. 
Vícti¡:na de nuestras guerras civiles. 



\ Dr. Tomás Bernal. 
Rector.de !a Univer-sidael. Director ele L Pública. 

Dr. Ramón Arango. 
De las Facultades ele A~tioquia y París. 



\ 

Dr. Francisco Velásquez. 
Uno de los pl'ime1·os Mécliens de n11 e~t ra 

Escuela. Ha ejercido en ~'la11izales. 

Dr. David Pérez. 
Ejerce en Jericó. 



\ 

·Dr. José Tomás Henao. 
,. Iniciador de la Cirng-ía Moclcrn::i, 

en Maniza. los . 

.. 

Dr. Teodomiro Villa. 
Profesor de Obstetricia. 



.• 

t 
Dr. Carlos Mejía. 

De la Facultad de Pa rís. 

\ 

Dr. Alejandro Restrepo C. 
Graduado en París (1881) . 



\ 
Dr. Francisco A. Arango. 

Distinguido Cirujano y hábil p>irtero. 

Dr. Joaquín Castilla. 
Ejerce en !bagué. 



Dr. Francisco A. Uribe M. 
El Maestro de la Juventud. 



\ 

Dr. Juan B. Londoño. 
Director de I. PúblirA . Hector de la Escuela de Medicina. 

Dr. Luciano Restrepo l. 
Jefe de Clínica Quirúrgica. 



\ J)r. Vespasiano Peláez. 
Profesor de Patología Interna. 

Dr. Abel Echeverri M. 
Hábil Cirujano. 
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---hypogastr-ique. De buena gana deseaba . uno es-
tar enfermo, deéía quien esto escribe, para ver 
acercarse a su. lecho a la jovialidad. véstida de 
cueNo alto y de limpia corbat~ .. A la frase pica- · 
rezca agregaba no sé qué rara · contracción de , ' 
su nariz semejante a la del Alighieri, que pro­
ducía hilaridad aun a los mismos sentenciados 
a muerte. Conocía y practicaba ' ~a moral médica 
como un verdadero sacerdote de esta delicada ' 
profesión que requiere armonía honorable en-
tre los colegas, porque con sólo un gesto inopor­
tuno y malévolo puede echarse por tierra una 
rep11tación. No fué aparatoso en l~ manifesta- · 
ción de sus muchos conoc:imient'os y de sus pun- . 
tos de vista y se distinguió como ciudadano y . ' como amigo. 

El Dr. V. Peláez inició sus estudios en nues-
\ tra Escuela pero se graduó en Bogotá. Ejerció 

la profesión en_ Sopetrán, Marmato y luégo en 
Medellín. En los certificados que daba el Dr. 
J uJ.ián Esqobar acerca de suS' discípulos hemos 
hallado uno en e1., archivo de la Universidad en · 
que recomienda las buenas condiciones de sus 
discfpulos V. Peláez y Pedro Nel Ospina, el Ex­
celentísimo Sr. Presidente actual de la Repú­
blica. 

' En Medellín ha sido el Dr. Peláez un Pro­
fesor de Patología interna admirable. En un ' 
tiempo ejerció con buen suceso en el tratamien­
to de las afecciones oculares, y operaba con mu- · 
cha limpieza y pulso firme. Correcto en las re­
Jaciones con sus clientes y con sus comprof e so-
res y cuinplido como un cronómetro en sus ci- .1 ·, 
tas y 

1 
oblígaciones, es un ~jemplo de hónorabi- ~ 

lidad digno de imitarse. ' 
El Dr:· Juán C. Alvarez se educó en París, 

. 3 -
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' \ . 

ejerció en Rionegro Y Medellín y fué Profesor 
ilustrado que 'Se malogró prontamente. 

' ' I 

El Dr. FranGisco A . . Arango continuó sus 
estudios en ;Bogotá en donde :r;ecibió el, título de 
Doctor y en donde ganó por concurso el premio 
ofrecido por el Sr. _Presidente de la República, 
el cüal premio, convertido en dinero,, le permi­
tió hacer un viaje de perfeccionamiento a París. 

Instalado en lVIerj.ellín y asociado inteJee­
tualmente con el Dr. Ramón, como ya lo hemos· 
dicho, abrieroi;i hondo surco en el ejercicio de 
la profesión. Se familiarizaron con la práctica 
de las grandes operaciones y con el tratamien­
to de las más --difíclles dolenéias y adqui:i;:ieron. 
renombre muy merectdo de maestros . en_ su ofi-
cio. -

' . Con las fuerzas trümfadoras de 1877 llegó 
a Medellín. el Dr. Jorge E. Delgado, de origen 
cau,cano y educado en Bogotá. Profesor de gran-
des recursos terapéuticos adquiridos en su con­
tinuo trato con la numerosa c.Jientela que lo ha. 
fav,orecido, el enfermo que deposita en él la con­
fianza puede estar seguro de que tiene un centi1- ' · 
nela a su lado. ) 

Para su profesión le ha sido inuy útil el 
conocimiento que tiene del inglés, el alemán y 1 

el francés, y el haber ejercido la profesión e11 
centros co-wnopolitas como Panamá. 

1Con la curiosidad de quien desea sincera­
mente hallar la verdad, ha sido un investigador 
infatigable en el intrinc~do lab~rinto de los co­
:r,tocimie.ntos científicos y filosóficos y ha vivid0_ 
en continua comunión con los libros, y hoy, ata­
cado de aguda dolencia que sufre con estoicis- · 
mo, puede decir con el poeta: 
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"La ·cher est triste, helas 1 
Et moi, 

\ • J 'ai lu touS' les 1ivres ". 

A pesar de sus dolencias físicas, en las ho­
ras en que la enfermedad le da tregua, continúa 
prestando importantes servicios a su numerosa 
clientela. . 

Como Hernández y Mendoza, y U ribe An­
gel, y Escobar R. y , Arango y otros muchos, el 
Dr. Delgado .ha tomado parte activa en la direc­
ció:r;i de la política del _país, y ha ocupado lugar 
promiµente entre los servidores púl;>licos hasta 
haber sido Ministro de Estado. En estas actua- . 
ciones ,se ha \listinguido por su espíritu de con- . 
ciliación, ha trabaj~do ¡ sinceramente por suavi-' 
zar las aristas de nuestros enconados odios, y ha, 

\ querido hacer patria grande y digna. 
Se extrañan algunos de que sea frecuente el 

caso de Profesores médicos int'eresados en las 
cuestiones que miran-- a la política, y aun consi~ 
deran que aquello no está en armonía con la ín­
dóle de la profesión; sin ca~r en .la cuenta d~ 
que la política cuando es ciencia de buen gobier­
no, y no baja intriga, es digna de que el ciuda­
dano le consagre parte de sus afanes y desvelos. 
Además, el médico que ha sorteado con 'lucimien­
to las duras füsciplinas de la carrera, queda ,con 
·una preparación suficiente para lucir en otras 
esferas, y con mayor razón en lo que, se refiere a · 
la medicina social, que es de,cir la reunión de 
eonocimientos médicos y del adelanto legislati­
vo con aplicación al bienestar individual y al 

·mejoramiento del orden social. 
La disminución de las enfer:rn~dades y de 

la rnortali~ad, el mejoramiento qe la raza, la 
prolongación . del período medio de la ·viaa, el 
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saneamiento de las ciudades, la higiene en to­
das sus manifestaciones, son otras tantas activi­
dades que ata#}.ell' directamente al médic0 soció­
logo, razón por la cual el gobernante debe ,estar 
dotado de estos conocimientos, o a ló menos ser 
apÓyado directa y eficazmente por quien los po­
se~ .. No hay pues por qué extrañarse de que en 
un momento dado, sea un médico como Clemen­
ceau quien ~che sobre sus hombros la gran pesa­
dumbre de salvar la civilización, quedando triun­
fante sobre el lomo de los siglos. 

De la lectura que ,hemos hecho del Informe 
del Rector de la · Universidad de Antioquia y 
del Gobernador del Departamento en 1879 pode­
mos afirmar que la reorganización de nuestro 
primer Instituto de' educaciQri secundaria y pro­
fesional fué harto dlfícil y ,lenta·; En enero del 
citado año recibieron los miembros de la Junta 
Suprema de la Universidad del Estado la si­
guiente comunicación: 'i'Con' el debido respeto 
suplicamos que os dignéis disponer que se abra 
la Escuefa de MediCina en el Colegio Centr:¡tl. 
La urgente necesid,ad de formar profe sores en 
esta ciencia, y las exig,encias premiosas de que 
haya muchas personas que puedán atender cien­
tíficamente a fas necesidades de la humanidad 
doliente, nos ponen en el caso~ <.l~ llamar vuestra 
atención a este punto importante, una vez que. 
trátáis de dar ensancl¡.e a la Jnstrucción Públi­
ca y procurar lo más que sea posible la propaga­
éión de los conocimientos en todos los ramos del 
saber humano.-Señores de la, J unta.-Manuel 
A . ..,Botero Guerra, Víctor Cenón Cano, Ricardo­
RAepo Uribe, Lázaro, Restrepo C., Ramón 
Santamarían. La anterior sol~citud, hecha el 4 
de enero, fué contestada el 6 de junio 'por D. Fi­
del Cano a cuyo estudio pasó en comisión. En la 
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respuesta se decía: ..... "~l establecimiento de 
la Escµela de Medicina así como el de lás demás 
Escuelas 'Superiores de la Univer'sidad, . sería 

, en extremo conveniente para el Gobierno Cen­
tral y para la juventud del Estado, pues a ésta 
'daría provecho y a esotros lustre e importancia; 
pero estando, como está, muy avanza~o el pre­
sente afí,o escolar, no creo posible realizar en la 
actualidad esta importante mejora, a lo que se 
oponen por otra parte la situación del Tesoro. 
públicq, las ' urgent~s · necesid_ades de otrp orden 
·que ,hoy tiene el Estado, la inquietud que domina 
los ánimos y el reducido número de alumnos con 
que . por ahora podría contar la Escuela antes , 
mencionada o cualquiera otra que tratara de 
establecer''. En consecuencia, la· consideración 
de esta solicitud fué aplazada hasta fines del año. 

Uno de los firmantes, Lázaro Restrepo C., 
se fué a:l Exterior, se graduó como Cirujano­
Dentista y ejyrció luégo en Medellín habiendo 
sido el primero' que introdujo el uso del gas hi­
lara~te como apestésico, práctica que no se ge-: 
neralizó y que hoy es la que menos mortalidad 
da, según estadísticas que hemos visto reciente-
niente. , 

En todo el curso de ' 1880 tampoco hubo es­
tudios médicos en Ant,ioqui:;t y sólo en 1881, a 
petición de Carlos A. Botero, Adán y Heliodoro 
Rodríguez, Francisco Santamaría y Carlos de 
Greiff se abrieron los cursos 1de Anatomía y Fi-
Hiología. ' . 

· Razón tenía, pues, el Dr. Uribe Angel cuan- · 
do al t;scribir en aquel año la historia de, la Me:. 
<licina eri Antioquia decía: "Mal pudiera yo afir­
mar que nuestr~ situación a este respecto sea 
satisfactoria:. Carecemos de un 'Anfiteatro ana­
tómico, no tenemos pabellón, quirúrgico; las di-

' 
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secciones nos son desconocidas; los laboratorios 
químicos nos vienen con la paz y . se vari con la 
guerra ..... ; las Juntas académicas no se han 
formado; la Es.cuela .está por reU11ir-se; la Uni- · 
v.:ersidad embrfonaria y el profesorado sin vi­
gor". 

Aparte . de los almnnos ya nombrados, cur­
. saron ·en 1881 los jóv~nes Juan B. Tamayo, M. 

V. de la Roche, C. Pasada Z., Antoni9 J. Botero,·· 
-P.aulo E. Arisfrziábal; Carlos A. Botero, Aure­
Hano 'Ospina, José J. de la Roche y Víctor M. 
Vásquez. , .· 

, En el ' mismo año se in1ciarón, eomó ~ueda: 
dicho atrás, estudios de Medicina en el S~mina­
rfo y se continuaron durante los años siguientés 
de 1882, 83 y 184, bajo la aéertacla dirección de 
los DD. J'ulián y Ricarldo Escobar, Ramón y 
Francisco Arango. Allí se inici~on muy distin­
guidos Pxof e sores tales cómo Rafael Posada R., 
Jo&qu)n Restrepo I.,, Nicanor 'Gonz;ilez U., An­
tonio Mauro Giraldo, Emiliano Henao ·y otros . . 
E'n las ciencias .jurídicas s'e formaron los distin­
guidos antioquenos Dr. Carlos E. Restrepo, An, 
tonio J. Cadavid, y otros em.inentes ciudadalios 

/faJes como' Isaías Ramfrez, Nicanor Restrepo ·.R., 
R\i.desindó ,Ocampo, Gregorio .Pérez, ,Mariano 
Ospina, .etc., etc. : . / · 
• Emiliaiio Henao había también, contestado · 

a li,sta en el Seminario, ·en años anteriores y se 
/ hizo Doctor después en Bogotá. Ejerció, aunque 
· transitoriai-P,ente, en_ algynas poblacibnes del 

Oauca y en Medellín. -Más tarde fué nombrado 
/ Médieó .;r ef<(_ d~l F~rrocartü. dé :Antioquia y es 

en el clesempeno ,de · este delicado "puesto d,onde 
el Dr. Henao ha prestado al Departamento y al 

' públicoJos Sfl~vicios míÍs importantes~ -EL ha si--' 
Jio un ce'r.1:tinela constante para ; gritár el á1t9 a 
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las enfermedades que amenazan por los lad0s 
de la yía f él'rea, y en las sesiones de la Academia 

·es el.primero en concurrir para exponer asüntos 
de alto interés en relación con la salubridad de 
fa zona que le está encomendada. (1) · 

Los esfuerzos hechos por D. Alváro ~estre­
po E. como Rector de la Universidad por el me­
jorami~nto de-las diversas Escuelas fueron muy 
eficaces. En la de Medicina se dictó ,en 1883 un 
Decreto reglamentario que· constaba de los seil! 
artículos siguientes: . ' r 

Art. lo. Las enseñanzas teóricas de Medi­
cina y Cirugía se · harán en la Sala de Materni­
dad. del Hospital de San Juan ·de Dios' de esta 
ciudad; en los días y horas señalados por el Rec­
tor de la Universidad, previamentt autorizado 

\p:or la J·unta. Art. 2o. Las enseñanzas prácticas 
de la misma Escuela se harán en el Hospital de 
San Juan de Dios y en el ántiguo 'Laboratbrio 
de Q-i+ímica del Colegio Central de la U niver­
sídad, que servirá de Anfiteatro para los estu­
dios prácticos de Anatomía y Cirugía'. Este se'"' 
ra inspeccionado por los Profeso res de la Ese u e"" 
la a que pertenece, con el fin de que esté siempre 
en buenas condiciones higiénicas. · Art: 3o. Los 
Profesores de Patolog\ía interna y externa, Pa­
tología' general, Pequeña Cirugía y Clínica tie­
nen derecho para entrar-:-en horas · convenien­
tes-a · 1as enfermerías, siempre que vayan · a 
hacer aigi:rna explicaciqn u ob~eryación objeti­
va con sus discípulos. En nirigún caso se hará es­
tudio crítico sobre el diagnóstico y tratamiento 

(1) Hoy se halla al frente de la Pres.iden­
cia de la Academia; puesto al que fué llamado 
po;r el. voto unánime de los miembros y como re-
conocimiento a sus méritos. . 
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secciones nos son desconocidas; los laboratorios 
químicos nos vienen con la paz y se vari con la 
guerra ..... ; las Juntas académicas no se han 

· formado; la Escuela está por reunirse; la Uni- ' 
versidad embrionaria y el profesorado sin vi-

, gor". · · 
Aparte de los alumnos ya nombrados, cur­

saron en 1881 los jóvenes Juan B. Tamayo, M. 
V. de la Roche, C. Posada Z., Antonio J. Botero, ·· 

' ·Paulo E. Aristizábal, Carlos A. Botero, Aure­
liano Ospina, José J. de la Roche y Víctor M. 
Vásquez. , 

En el ' mismo año se iniciaron, corno queda 
dicho atrás, estudios de Medicina en el Sttmina­
rio y se continuaron durant~ los años 9iguientes 
de 1882, 83 y '84, bajo la acertada dirección de 
los DD. J'ulián y Ricardo Escobar, Ramón y 
Francisco Arango. Allí se inici~on muy distin­
guidos Profesores tales como Rafael Posada R., 
Joaquín Restrepo I.,. Nicanor Ganzález U., An­
tonio Mauro Giraldo, Enüliano Henao ·y otros . . 
En las ciencias .jurídicas se formaron los distin­
guidos antioquenos Dr. Oárlos E. Restrepo, An­
tonio J. Cadavid, y otros eminentes ciudadanos 

'
1taJes com0 Isaías Ramfrez, Nicanor Restrepo '.R., 
Rudesindo Ocampo, Gregorio .Pérez, Mariano 
Ospina, etc.~ etc. ' ' ' 
• Emiliano Henao había también, contestado 

a lista en el SemiRario, en años anteriores y se 
hizo Doctor desp~és en Bogotá. Ejerció, aunque 

· transitoriamente, en_ algunas poblacibnes del 
Cauca y en Medellín. -Más tarde fué nombrado 

- Médico Jefe del Ferrocarril efe Antioquia y es 
en el desempeño de este delicado ;.puesto · donde 
el Dr. Henao ha prestado al Departamento y al 

· pública los servicios más importantes. ,El há si­
Jlo un centinela constante para gritar el alto a 
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las enfermedades que amenazan por los lad(i)S 
de la {'fa f él'rea, y en las sesiones de la Academia 

· es elprimero en concurrir para exponer aslintos 
de alto interés en relación con la salubridad de 
la zona que le está encomendada. (1) , 

Los esfuerzos hechos por D. Alvaro ~estre­
po E. como Rector de la Universidad por el me­
jorami~nto de- las diversas Escuelas fueron muy 
eficaces. En la de Medicina se dictó ,en 1883 un 

. Decreto reglamentario que constaba de los seil3 
artículos siguientes: · 

Art. l,o. Las enseñanzas teóricas de Medi..., 
cina y Cirugía se harán en la Sala de Materni­
dad del Hospital de San Juan ·de Dios' dé esta 
ciudad, en los días y horas señalados por el Rec­
tor de la Universidad, previamente autorizado 

\por la Junta. Art . . 2o. Las enseñan~as 'prácticas 
de la misma Escuela se harán en el Hospital de 
San Juan de Dios y en el ántiguo ·Laboratorio 
de Química del Colegio Central de la U niver­
sidad, que ·servirá de Anfiteatro para los estu­
dios prácticos de Anatomía y Cirugía".' Este se­
ra inspeccionado por los Profesores de la Escue+ 
la a que pertenece, con el fin de que esté siempre 
en buenas condiciones higiénicas .. · Art. 3o. Los 
Profesores de Patolog\ía interna y externa, Pa­
tología general, Pequeña Cirugía y Clínica tie­
nen derecho para entrar~en horas convenien­
tes-a · 1as enfermerías, siempre que vayan ' ·a 
hacer alguna explicaciQn u observación objeti­
va con sus discípulos. En ningún caso se hará es­
tudio crítico sobre el diagnóstíco y tratamiente 

• • 1 

(1) Hoy se halla al frente de la Presiden­
cia de la Academia; puesto al que fué llamado 
por el. voto unánime de los miembros y como r.e-· 
conocimiento a sus méritos. . 
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instituído por el Médi~o del Hospital en los en­
fermos. Art. 4o. Los alumnos de la Escuela de 
Medicina y Cirugía pueden entrar al Hospital, 
siempre que lo t~ngan por c,onveniente, de las 
7 a las 8 de la mañana, hora en que el Médico del 
Hospital , debe practicar la visita. '.i\.rt.

1 
5o'. Los 

cadaveres de las personas que mueran en 'el 
Hospital de San Juan de Dios, se harán condu--' 
cir inmediatamente' por el Practicante al Anfi­
teatro, 'y a disposición de los Catedráticos de 
;A;na"t;'omía, quienes" ordenarán las disecciones· 
cuando los <ilolientés no reclamen oportunamen­
te el cadáver. Art. 60. Para la organización del 

. trabajo científico en el Hospital, se adoptan los 
Decretos Ejecutivos y los Reglamentos. vigen­
tes, en tanto que no ·.se opongan a las disposicio­
nes contenidas en el presente Decreto. 

Manuel U ribe Ange~.-T.. Quevedo-,-A. 
· Restrepo.-J ulio Restrepo.-Rodolf o ,Zea. 

1 , 

:ya ] 1acl11.tad mejoró un t~nto en ~884, áf¡o 
en el cual se enseñó según el Plan siguiente: 
.Anatomía general, e Histología,. Dr. r:r. Quev~do; 
.Apatomía descriptiva, primer cursq, Dr. J oa­
quín Castilla; Anatomía, curso segundo, Dr. R. 
Zea; Fisiología, Dr. !f. A. Uribe M;.; Patología 
general, y Cirugía menor, Dr. T. Quevedo; Pa-

' tología interna, Dr. R. Zea; Farmacia, Dr. Ju­
' lio Restrepó; Terapéutica y 'Medicina legal, .Dr. 

·J. Castilla; Patología externa, pr. Alejandro 
Restrepo; Medicina: operatoria, Dr.. Alejandro 
Restrepo; Obstetricia, 

1

Dr. Ricardo Rodríguez; 
Higiene, Dr. Julio Restrepo. · . 

Entre los discípulos figuran: Jorge Tobón, 
Jaime Mejía y .Antonio Mauro Giraldo, aparte 
de los ,ya mencionados, de los cuales se gradua­
~on en este mismo año Carlos· de Greiff, Helio-
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doro Rodríguez, Carlos A. Botero y Paulo E. 
A·ristizábal. . / 

Cúmplenos hablar de 'los Profesores y a~ 
lumnos· de esta ' época. Empezaremos ppr el Dr. 
Rafael Campuz::),no, que fué Rector de la Uni­
versidad y que . se distmguió por sus maneras 
cultas, y su porte caballeroso. En sus últimos 
años se convirtió en apóstol decidido de la Do­
simetría. / 

· El Dr. Alej~ndro Restrepo empezó su ca­
nera médica en Medellín pero se graduó en Pa­
rís en 1881 'después de p'resentar una Tesis ti­
tudada "Etude du céclron, du V aldi via, , et de 
le:tl.rs príncipes actif s, la Cedrine et la V al di-
vine l) que es honra de nuestra patria. 1 

I 

. Nuestro ilustrado compatriota concluye en 
su Tesis ; Que con el nombre de Cedrón se han' 
conflmdido los frutos <le d,os plantas muy dis­
tintas: el Simaba Cedrón y el Picrolemft Valdi­
via.' El fru~o del primero produce 1-n1 principio 
amorfo, la cedrina, probablemente no muy pu­
ro ~pero sí muy activo. En cuánto al fruto_ de 
Valdivia, debe s11s propiedades a un productó 
perfectamente definido, que es cristalizable, al 
cual se le. da el nombre de valdivina.' 

La cedrina y el cedrón son menos tóxicos 
que el yaldivia y la valdivina. El último tiene 
p~opiedades eméticas. Ambos productos poseen 
propieda<:les . febrífugas pero su acción es m'uy 
inferior a la',quina y la quinina, por lo cual ni 
au:p. como sucedáneos de estas -6.ltima:s pueden 
emplearse aquéllas. En cuanto a la curación de , 
la rabia que era otra propiedad que se atribuía 
al valdivia, .el Dr. Restrepo concluye que no es · 
efectiva. En 1882 regresó a Antioquia. El ·Dr. , 
U ribe 4,ngel se pregunta: ~Cuáles fueron las 
condiciones· en que ejerció a su regreso f Y él 
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mismo responde: ''Desde su arribo a Medellín, 
hasta el 17 de febrero del año en curso (1889), 
ejerció la profesión de Médico y Cirujano c.on . 
algunas iuterrup'ciones motivadas po-.r desórde­
ne's de salud .que le impedían actuar de-modo se-
guido en sus tareas predilectas''. · · 

"En lüs días de actividad profesional su li­
dia era incesante y en alto grado útil para sus 

· numerosos clientes y para sus colegas. Para los 
primeros, la puerta de su gabinete estaba abier­
ta a todas horas de par en par, y para los segun- , 
dos, sus consejos; sus instrumentos, y su coope­
ración espontánea estaban -disponib~es a todas 
horas del día y de la noche. Su. gran autoridad 
como médico, cuando se trataba únicamente de 
enfermedades internas, era tanta, que con fre-1 

cuencia todos sus comprofesores se rendían gus­
tosos a la acertada opinión q'4e nían~festaba, 
hija de su criterio exacto y bien razo1iado, pe­
ro era sobre todo en casos de Patología externa 
o de Medicina operatoria de difícil práctica cuan­
do ' su competencia sobresalía con más pronµn-, 
ciados caracteres de yerdad científica. Y tanto 
era -así qµe si hoy se preguntase a nuestros más 
expertos ~irujanos lo que pensaban én relación 
con la pericia operatoria: del Dr. Restrepo, es­
tamos ciertos de qu,e todos ellos, por unánime 
acuerdo, dirán que era admirable y e2S-cepcional. 

.. ~ V l .............................. .... ......... 
"Pq,ra alcanzar la gr_an reputación de que 

pronto se vió rodeado su nombre, era preciso 
que además de facultades especiales, poseyera 
gran a,copio de conocimientos, como realmente 

~ los :poseía, porque su educación 11\édica era ne­
tamente académica; e:v Histología llegó a co­
nocer er:i sús poirmenores la textura . íntima de 
los tejidos del cuerpo 'hru;nano; 'en A:natomía ge-
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~ neral descriptiva era eximio; en la topográfica,_ 
sum;;im~nte .docto; en Fisiología y Patología in­
terna y externa, y en fin, e11 todos los ramos, del 

1 arte de curar, su éspíritu es.taba ' rico y culti­
vado con exquisitó esmero". J 

Parecía qu~ _un instinto, especial le hubiese 
·. conducido como guía por .el sendero difícil de 

la Medicina Operatoria pues-to que conocía con 
' })erfeGción el ust y manejo de todos los instru'­
. mentos y 'puesto que su hábil cuchilla andaba 
.con rapidez por entre todos los órganos y por 
enfre los más peligrosos sitio.§. del organismo. ,. 

Procuraba no herir nervios ni vasos sino 
Cl~ando eso le era .permitido por los prec'eptos 
del arte; operaba con serenidad impertuTbable; 
era dueño de si mismo en medio de los má¡s alar­
mantes casos ,de lá , práctica, y · triunfaba casi 

\ siempre en las 111ás 'complicadas circunstan'.:. 
cias .• .... : '' · 1 

Este éompatriota dotado de tan excelentes 
,preµdas para hacer pi·og,resar nuestra mec1iCi- , 

' na y nuestra incipienterFacultad, ·murió préma-
tura y tl'ágieamente. , - · 

Rodolfo Zea · fué Cirujano hábil y Patolo-
gista sobresaliente. , 

La guerra de 1885 dispersó nuevamente a 
los estudiantes, ele los cuales tinos ,continuaron 
en Bogotá, otros en el Exterior y otros se. ale-
jaro:µ del Claustro. · · 

Entre los primeros · se contaron 'Jorge To­
bón, J aiiné Mejía, Antonio iiauro Giraldo, J oa­
quín Restr'epo, Nfoanor González, Rafael Posa­
da; todos el~os terminaron con lucimiento su 
carrera y han venidó luégo a sér colaboradores 
mpy . ~ctiVOf$ en el adelanto gen,eraL ·•rrobón ejér­
ció con ~:s:quisita caballerosidad y fué:-de-los pri­
meros en la implantación de los ~studios bacte-

\ i 
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rol<)gico's y en." la enseñanza del micro(:lcopio; 
Giraldo ha ejercido en varias poblaciones del 
Departamento con buen suceso, y actu,al;mente 
es Rectór de la Uniyersidad; M;ejía trabajó pri­
mero en Pereira y luégo en Salamina en donde 
es reputado, lo mismo qu(( en tódo el Departa- . 
mento, como uno de los médicos más conocedo- · 
res de su oficio; la clientela 1ha. correspondido 
siempre a las excelentes condiciones de este dis-= 
tinguido cofrade; ,T oaquín Restrepo se radicó 
en Sonsón y allí vive aúñ con fall,la bien mere­
cida de acertado en el diagnóstico clínico y de ' 
muy hábil terapeutis,ta; aunque un tanto aleja­
do de la profesión, no se ha descuidado en cúan­
to a Ja información del movimiento médico; Ni­
eanor González empe~ó a especializarse en of­
talmología'.· desde que el eminente Médico colom­
biano Indalecio Camacho hizo una gi,:ra muy 
fructuosa por estas montañas; varias veces ha 
estado en Europa acopiando gran caudal de co­
nbcimientos, para serv:lr v.entajosame:nte., como 
la sirve, su especialidad de Oto-rinolaringologis­
ta, y apenas habrá quién preste más atención y 
cuidado a sus enfermos · que . este cumplido co-
lega. 1 · 1 · • 1 

Rafael Posada R. ~jerció en Andes hasta 
hace 'pocos meses, y en aquella ciudad probó con 
1?.echos que· el estu~iante que en los Claustros de 
Santa Inés dejó fama de ray:ar tan alto como el 

r ' que más, en la práctica tielle fuerza !Ínicial y 
grandes recursos para aliviar a sus clientes. 

El Dr. Carlos de Greiff fué uno de los hi­
jos de esta Es'cuela que 'más contr~buyeron a la 
. vulgarización científica y cuyas :publicaciones 
en los Anales de la Academia dieron siempre in­
terés a esta publicación. Ejerció en Y arumal y . 
. 1 • 



Dr. Juan C. Alvarez. 
Profesor de Patología General. 

Dr. Julio Puerta Velasco. 
Ejerce en Riosucio. 



Dr. Jorge. E. Delgado. 

Emineiite P rofeRor. Ministro de I~staclo. 



Dr. Emiliano Henao. 
Módico Jefe del Ferroc::i.rril de Antioquia. 

'---

Dr. Luis:zea:Uribe. 
Profesor de Bacteriología de la 

Facultad Nacional. 



Dr. Jorge Tobón. 
l'rofPsor de Microbiolog·fa, 

\ 

Dr. Emilio Quevedo. 

Continuaclol' de unn t1·adlcMn mMic• 
ilu11tre. 
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rió relativamente joven ·en :Medellín, en don-
cstaba radic,ado. · · ¡ . 

Entre los estudiantes que fueron al Exte-
r figura José J. de la Roche, que se graduó 

1 Coh1mbia University de EE. UU.; allí fué, 
om pañero de Zuleta de . quien hablaremos más 

l1 lante. / 
De la R,ache es de raza de médicos y en su 

rga permanencia en Rionegro, en dende ha 
J rcido salvo una corta interrupción, ha denios­

do sus grandc::s capacidades en las diversas ) 
tividades en que ha actuaP.o. Aparte de su fe-
nda labor profesional ha sido un hábil parla­
<•ntario y un propulsor del progreso de la irn­
rtante regióh eh donde ha ejercido. 

De intento hemos dejado para tratar por se­
rado, a~nque anacró~icamente acere~ de !a 

bor realizada en · ·Mamzales por el Ib:._Tomás 
,nao. E 'ste eminente compatriota fué a:e-to's 
s aventajados alumnos de Santa Inés; ejer­

ió en el Ecuador, hizo estudios en París, regl:e-
a Bogotá en donde fué Profesor de Patología 

terna y luégo se instaló en Manizales desde 
881. Allí se dió al ejercicio de la Medicina ' y 

la, Cirugía con 1una actividad ' que no tuvo ri­
al, ha?iendo sido el primer.o que ejeCl¡tó ~r~rias 
pcrac1ones tales ~omo ·1a ligadura de la ihaca. 
887), la curación de la hernia inguinal (1897) 
quien implantó en Antioquia el s~stema lis~e­
ano de desinfección (1883). Fué colaborador 
ny asiduo de los Anales de la Academia de Me­
liín y de la. Revista de MedichÍa1 de Bogotá y 
Hcmpeñó en su profesión un papel importan­

Kimo, más apreciado ~in duda en Bogotá y en 
1 Cauca, que en Antioquia misma. Fué, ·además, 

mbre erudito ~n otras disciplinas. · 
Al lado de Henao ejercieron eu Mahizales 
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·los DD. ,Jnan A. Toro y Nicolás Restrepo,· pri­
mero, y luégo Juan B. Gµ.tiérrez, Luciano Bo­
tero y Gregorio Gómez Henao; Toro ejerció con 
mucha actividad y buen éxito por<.1ue es hombre 
muy inteligente, caballero muy cumplido y rn-uy 
honorable amigo, pero. dióse después a ocupacio­
nes de otra índo~e y ha abandonado, aunque no 
del todo, el ejercicio profesional; Nicolás Restre­
po, Juan' B. Gutiérrez y Luciano Botero, todos 

' muy inteligentes y bien prepara:dos, fueron arre­
batados prematuramente; Gómez H .. ha ejercido 
últimamente' en Envigado y Venecia. 

Daniel Gutiérrez y 'Ara.ngo ejerció en Pal­
mira y luégo en Manizales. Sobresalió como ci­
rujano y vivió en Europa 'varios' años. Después 
se ha dedicado a: labores parlamentarias siendo 
uno de los Representantes más laboriosos y 'de 
mayor voluntad y más vasta ilustración. · 

Terminada la guerra de 1885 y re.organiza-
, da de nuevo fa, ~scuela empez·ó con dos Profe so­

res únicamente, que lo fueron el Dr . . Tomás Ber­
nal, de Anatomfa, Botanica, Zooiogí:r, Histolo.o. 
gía y Pequeña Cirugía, y el Dr. Ramón Arango,, 
de Medicina operatoria. · Mientras las enseñan­
zas médicas se\desenvolvían lenta y difícihnente, 
el Profesorado tomaba en Medellín fuerza y ,vi-
gor. , 1 

En 1887, el 7 de julio, fueron reup.idos eil' el 
Salón de la Asamblea y por invitación del .Go­
bernador del Departamento, General Marcelia­
llQ Vélez, la mayor parte de los médicos clomicí­
liados en Medellín. En este día quedó constituí­
da la Academia de Medicina de Medellín con lo.s 
siguientes miembros: Doctores: Manuel Uribe 
A., Presiclénte; José I. Quevedo, Vicepresidente; 
Ramón Arango, Secretario; Fra'nci&co .Arango, 
Vicesecretario; Francisco A . . U ribe, TeE]orero; 

' .. 
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An¡lré~ Posada Arango, Redactor; Mail1.rnl V. 
de la Roche, Ricardo Rodríguez, Rafael Pérez, 
"Tpmás Q ievedo, Juan de D. Uribe, ·Joaquín Cas­
tilla, Fr cisco ~1olina, ,José M. Hernández, Ju­
lio Restrepo, Ricardo Restrepo U., Pedro D. 
Estrada, Rafael Oampuzáno, Alejandro Restre- , 
po, Tomás Bernal, Julián/Escobar, Federico A. 
Peña, Eduardo Zu1eta, . Juan O. Alvarez, Te9do­
miro Villa, Enrique Villa, honorarios, Antonio 
Mendoza y Florencio Mejía 

Instalarse la Academia y darse sus miem­
bros a labores fe cundas de vulgarización cien­
tífica en Cirugía,' en Medicina y en Ciencias Na-
turales, . fué todo uno. · ' 

En el mes dé octubre siguiente se daba a Ia 
publicidad el primer número de Los Anales con 

· trabajos tan notables como la Cricotomía pracr­
ticado por los Arangos y Rafael Pérez para la 
extracción de pólipos de la laringe, con éxito . 
completo; el informe dé lo.s DD. Rafael Pérez y 
Pedro D. Estrada· sobre Lesión traumática del 
raquis. ''El Guaco'' y ''Cuerpo extraño de ias 
vías respiratorias'' por el Dr. Posada A.; y un 
artículo necrológiCo del Dr. Uribe A. sobre. el 
ilustre Profesor Antonio Mendoza. Desde aque-

. lla fecha, la pµblieación no se interrumpió sino 
con motivo de los trastornos civiles o cuando el 
Gobierno hallábaf?e en imposibilidad de atender 
a la parte económica de la empresa. Nosotros 

. consideramos que la labor cultural de esta Re­
vista Médica: fué tan provechosa como la de la 
Escuela :tnisma y que los que la sostuvieron con ~ 
ardor y entusiasmo·, se han hecho acreedores a 
la gratitud del I}épar,tani.ento ~ de la N acióp. 
Los jóvenes que recibieron aquella herencia de · 
laboriosidad y de culto a los i(l eales, y en cuyas 
manos fué descaeciendo y adelgazando h'asta mo...: 
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rir, o a lo menos, permanecer en complet9 sil€n­
cio, no sabrán disculparse debidamente ante lols 
manes de quienes la dejaron 

1

:floreciell¡te y pro-
1 metedora. _ 1 · . 

, Entre los fundadores de la .Academia nom-
bramo.s a Pérez y a Zuleta. , . 

Rafael Pér.eZ' fué hijo intelectual de nuestra 
Universidad y se graduó en París (1881) con una 
tesis sobre L'Ictere dans la pneumonie. Durante 
su primera época profesional trabajó con, grande 

, inteligencia tanto en Cirugía como en Medicina 
y dejó en uno y otro r:}mo publicaciones tan no­
tables como aquellas de "La ración del traba­
jador antioqueño", trabajo lleno de originali~ 

, :dad y de buen sentido; los informes sobre hi­
gien,e, y sobre la prensa médic~, etc., etc.; y 'en 1 

Cirugía la observación sobre Pielotomfo con (Ja- ' 
teterismo retrógrado 1del urétere para la cura­
ción de una fístula renal que es quizá un caso 
único en. nuestros anales quirúrgi~os. Lleno de 
curiosida:d científica en todo campo, los ra'.tos que 

' le dejaban sus multiplicadas 'ocupaciones pro­
fesionales los dedicaba a la lectura de los clási-

' cos, razón ,por ~a cual' fué un escritor corr,ecto 
y , ameno. Emprendió nuevo viaje dt¡ estudio a 
Europa y a su regreso, mejor provisto y co11 más 
experiencia, su práctica quirúrgica fué más efi­
ciente, más precisa y más rápida; pero cuando 
empezaba· a de~arrollar los p¡anes ·de sü vida ya 
ori,entada definitivamente, fué· sorprendido por 
la muerte alevosa e inmisericorde. Así iban ca­
yendo, segadas en flor, las vidas de los gran-

. des cirujanos antioqueños. · 
/ 

' Por fortuna para Antioquia ya trabajaba eii 
la capital un joven bogotano que después de em­
pezar su profesorado en Envigado Y' de haber 
hecho estudios ele extensión universitaria en Eu.,. ' 

I 
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, había sentado sus reales entre' nosotros. 
JlO<'O de comenzar sus labores, el público se 

<·ncnta de que había quién mantuviera en 
o <' 1 prestigio de la Cirug'ía, pi:acticando por 
moru vez la Apendicectomía y , la Colecistos-
ia; operando de manera racional, por rr1edio 

lu. n:;cpsia, curaci<_mes radicales de hernia, his- · 
••do mías 'abdominales y vaginales y en fin, 
•<1rricndo toda la ,economía del cuerpo, desde 
punta de los pies hasta la coronilla de fa ca­
im 1~on la precisión de un anatomista y con la 
llidnd de un maestro Que se nos permita ha­

nquí una' tregua para saluda:r con el respetf> , 
1 di:;cípulo agradecido al creador ,de la Ciru:-' 

111oderna entre nosotros. No cabe la menor 
du. qne corresponde al Dr. José V. Maldonado 
ti niérito, así como correspondió al. Dr. José 
m{~:; Hena9 el mismo pápel en, el Sur de An­
<1111a. 

La obra principal de Maldonado no ha con­
ti1lo, empero, en haber echado los.fundamen­

<IP la práctica quirúrgica moderna, operando, 
tno los cirujanos máf? 4ábiles de los centros 
lto:; duranfe los años. en que profesó, la cáte­
n de Clínica quirúrgica, y presentando tari lu­
ltH estadísticas, que el Dr. Obdulio Tdro, pu­
d<'efr en su Tesis de grado: "Creo, pues, que 
<Hrngía está mejor servida en Antioquia y. 

hrt• todo en el Hospital de San Juan de Dios, · 
<' <'n el resto de la República; se opera· con 
H frecuencia y con mejor resultado"; la prin.J 

m.1 obra suya es la siembra constante que ha 
ho en s'us discípulos de semi~~as de respeto 

1 profesión, de dignidad personal, de altiva ' 
pendencia en el cop.cepto, de caballero'sidad; 

n la manera como ha~iéndose ·superior a las 
' , ' 
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dolencias físicas, sabe mantener el ¿ulto al ideal 
defen9-iendo ideas de ciencia pura. 

' ,/ ·' . 

r En 1894 inició el profesorado Médico en 
l!edellín el Dr. J1fan B. :M:ontoya. F. En sus co­
mienzos dióse más a los estudios de miGfoscopio 
y abrió .el primer curso lib,re d~ B~cteriología 
(1896), ·en el cual se inicüiron varios de los mé­
dicos que han figurado después: los Quevedos, 

,Lázaro U ríbe, M. M. Calle, Ernesto Rodríguez, 
Jesús M. y Eduardo Du~ue. Ma:_s las múltiples 
actividades del Dr. Mont<;>ya no se limitaron a 
'\quella importante rama, con todo y haber em­
pezado. entonces sus ,.originales investigaciones 
acerca de lqs hongo::¡ del c;arate y haber des­
cubierto algunas filarias en los sapos y en los 
mayos de Medellín. Desde entonces empezó tam- , 
bién a operar con buen éxito y a la par con 
Maldonado, llenó de prestigio la . práctica qui­
rúrgica antioqueña. Ausentóse del 1país por va­
rios años; ingresó a la Escuela de París, en 
donae se graduó1 nuevamente . preVia presen­
tación de una Tesis sobre "R~erches Sl!r les 
carates de la Colombie'', ·obra que res'uITOCtá­
si<!'a en ' su géneiO: que le valió a su autor 
que más tarde Castellanni bautizara una va­
riedad de hongos con el nornbre de Montoyela y 
a la cual t·endrán que ,recurrir todos los que de-
·seen estudiar esta disgustante dermatosis. 

En su segunda época (1903 en adelante), 
el' Profesor Montoya y F. ha hecho verdadera 

~. Escuela quirúrgica; para lo cual basta léer las 
estadísticas de su clínica; e11. ellas se adVierté 
que aquél es un Cirujano de carrera, cuyos éxi­
tos no se de ben a condicion~s mesológicas o a ,cir·­
cunstancias de otro género, sino .a los ·cuidados 
operatorios. Nada .'tiene qué envidiar su clínica 
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en cuanto a buen suceso y a sabía organización 
a .ningúna· otra · del país., . 

Introdujo los Rayos X en 1901 y ha modi­
ficado de manera ventajosa y original varios 
procédimientos operatorios, tales como la recons­
titución (!.el perineo, la curación radical de la 
hidrocele, etc. · 

Aparte ··de slis méritos de / Cirujano, pose€ 
el Dr. Mbntoya una gran laboriosidad en el cam- I 

· po ele las investigaciones sobre ).os orígenes ét­
nicos de nuestros indígenas, y un tesón que lo 
lleva:' a coronar las más arduas labores. Dígalo, 
si no, su obra sobre .la Lepra é1 Colombia, que 
hace honor al país. r . 

Com~tió nuestro ilustre maestro el error de 
querer romper, c~m las doctrinas clásicas sobre 
la trasmisión del paludismo, y pretendió haber · \ 
descubierto un microbio especial a nuestra fie-
bre. Por fortuna para el saneamiento de las re­
giones tropicales de Antioquia, los estúdios del 
Dr. Montoya :fueron combatidos victoriosamen-
te tanto en el país comQ fuera de él, y no tuvieron 
consecuencias perjudiciales. Hoy . se halla al 
frente ele la Escuela de Medidna. 

~oce ·antes de Montoya, se había estableci­
do en M·edellín el Dr. Leopoldo ~incapié G. que 

, '.había ejercido en Aguadas primero, luégo en el 
Ecuador y que tras un viaje a Europa regresó 
al país. La iniciación del Dr. Hincapié fué muy 
brillante; él introdujo la práctica ginecológica 
del curetaje 'uterino, tan frecuentemente utili­
zada entorwes-en Europa y hoy de muy restrin'" 
gidas indicaciones; practicó, asimismo por pri­
mera vez, la resección total del maxilar· superior 
para ,extirpar un neoplasma e hizo el primer 
d\agnóstico _de apendi?ttis en 1897, . cu~do es-
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ta dolencia era apenas c~nocída y se le confun­
día en el diagnóstico general de tifütis . . 

Los DD. Baltasar Ochoa y Teodoro Castri­
llón lleg~ron después; el primero adquirió en 
breve numerosa clientela que apenas le dejaba 
tiempo para atender a otra cosa; gozó de gran 
prestigio como Jl1édico accesible a las multipli­
cadas exigencias del pueblo, y murió pronto, 
pero cumpliendo con su consigna; ~l Dr. 'Üastri­
llóp ha sido muy dado a la dermatología, rama 

, que estudió con predilección en Viena y en Pa­
rís, Como Pr0fesor de la Escuela no se ha con­
tell;tado con lo que los autores europeos nos di­
cen, sino que ha preparado un texto de Física 
Médica que ha sido adoptado para la 'enseñanza 
,en la Escuela N acionhl de Medicína de Bqgo~á 
y en nuestra Escuela. 1 · . • 

Y a ·hemos ' dicho que el Dr. Eduardo Zuleta 
fué uno de los fundadores de la Academia de 
Medicina y que había obtenido su título, primero , 
en Bogotá y luégo en Columbia University; ·pe­
ro la labor de este distinguido médico y ameno 
escritor consistió en el desenvolvimiento que le 
dió á la Escuela · de Medfoina cómo Rector de la 

1 Universidad desde 1896 hasta 1899. En su tiem­
po se intensificaron los estudios prácticos: de 
Cirugía, de C~ínica, de Patología general, de 
Bacteriología y 9-e demostraciones' de Anatomía 
porque . él. proveyó dichos servicios con los ins­
trumentos', aparatos y enserys necesarios para 
facilitar a: los Profesores la enseñanza y a los 
alumnos el aprendizaje. El Tesoro de la Uni­
versidad, aunque no muy rico, estuvo abierto a 
las· necesidades de · la Escuela. Se enriqueció la: 
Biblioteca con obras n11evas de ~onsulta y los 
Laboratorfos con numerosos reactivos. Fué ~n­
tonces cuando el Ministro de Instrucción Púb}i-

. 1 ' 1 
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, en el informe que rindio al Congreso estam-
6 el siguiente concepto: "Los estudios que se ' 
iacen en el Colegio de Zea cómo sé puede notar 
or los jóvenes que vienen de .:Antioquia a , la 
apital, sea a establecerse, ,sea ~ continuar es­

tudios, son iguales, si no superiores a l<;>s que 
e baceri. en' la misma Capital". 

En e1 año. de gracia de 18~6, ya citado, lo-­
p;ró que la Asamblea dictara la Ordena?;~ª No. 
7 sobre ·reformas .en la Escuela de Medicma de 
la Universidad ' de Antioquia, en virtud de la 
ual los estudios de dicha Escuela se establecían 
n el Hospital y se mandaba construír un Anfi­

t,eatro para )os estudios prácticos de Anatonúá, 
Cirugía,' Medicina legal, Baderiología e Histo­
logía. Para él cumplimiento ide dicha Ordenanza 
e apropiaron $ 3.000 en el Presupuesto, con · el 

fin de atender a los laboratorios y a los instru­
mentos para el Anfiteatro .. 

Cumple hablar . ~quí del Hospital de San 
Juan de Dios. , 

Este Estal;>lecimiento se fundó en enero de 
786 por iniciativa del Presbítero Dr. Jvan Sal-' 

vador de Villa y Castañeda. Su construcción fué 
dirigida por D. José Jerónimo de 'la .Calle y 'D. 
Joaquín Gó:rb:ez Londoño. . 

E~ ·Dr. Pedro U ribe Restrepb dedicó a la re­
forma del Hospital entusiasmo, tiempo y dine­
ro, como fué costumbre de este generosÓ vecino· 
de Medellín .. También el gran filántropo D. Mar-
o A. Santamaría contribuyó con largueza a la · 
bra material y de sostenimiento de esta insti­

tución. 
Durante muchos años el Hospital estuvo di­

igido por la señora doña María Jesús' Upegui 
Moreno, que prestó muy valiosos servicios a la 
Facultad de Medicina. · 
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.En 1876, el Gobierno delDepartamento pre­
sidido :wor D. Recaredo de Villa, c-elebró un con­
.trato' con la Casa Madre de las Hermanas de la 
Presentación en ':I.1ours, con el fin de que estas 
abnegadas religiosas vin~eran ·a ponerse al fren-

. te del S,ervicio hospitalario, lo cual sé realizó en 
el mismo año. , , · ' 

En 1889 el Gobierno adquirió una casa con­
tigua al Hospital, hacia el costado Sur, con · el 
:fin de, ensanchar el Establecimiento y de insta­
lar allí la Escuela Práctica de Medicina. 

O.orno dijimos hac~ poco, en 1896 se destinó 
formalmente dicha casa para Anfiteatros y Ga­
binetes: pero todavía en 1904 se estaba legislan-
do sobre el particular. : 

En 1902 se dió al servicio la Sala de Cirugía. 
- El Dr. Zuleta, que había trabajado con tesón por 

. la obra, llevó ra palabra en su inauguración, an-
te numeroso concurs6. ./ 

Hasta 1899 habían recibido título¡;; de Doc­
tor los sigti.ientes: Jorge Sáenz, Francisco San­
tamaría, Oct.avio Alvarez, José Manuel' Angel, 
Pedro A. Facio Lince, Agapito U ribe C., Doran­
cé Otálvaro, Juan B. Martínez, Efraím López de 
Mesa, J uall.. C. Restrepo, N epomuceno Jiménez, ' 
-Jesús M. Vieira· I ., :E}rnesto Rodrígu.ez, Lázaro 
Uribe C., Prancisco Górnez E., V:icente Duqüe, 
Obdulio Toro E., Abel Villa. 

-El Dr. Ernesto Rodríguez ejerció durante 
varios años en la importante población de Agua­
das, en donde . gozó de justa reputación por sus 
av'entajada~ prendas dé clínico, hoy ejerce eri 
1\-'ledellín; el Dr. Juan B. Martínez ha sido úno 
de los pl;'Ofesionales más adictos a su oficio y · 
en Frontino presta valiosos servicios. Por esta 
misma época se graduaron en Bogotá tres de 
los estudiantes más notables que ha tenido nues..,· 

' 
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ir~ 'Universidad,: .José Manuel Aringo, Juan P. 
· Gómez O., Luis Zea' Uribe y Julio Martín' Res­

t:repo. Los -dos primeros hµn ejercido fa profe- . 
sión con muchas intermitencias, pero viven al 
c6rriente dél/ movimiento médic~0 universal y 

. tienen ·talent6 bastante para no .dejarse, sorp:reu­
der; el Dr. Zea Uribe hállase establecido en Bo­
gotá en donde ha sido Profesor' de Bacteriología. 
En nµestró concepto es este ilustre compatriota _ 
uno de los cerebros más aventajados del país., 
Julio Martín fué una '.de ,tántas preciosas vidas 
que cegó en flor la guerra última. ' , . 

· En 1899 el curriculnn;i de ·estudios hallába­
se distribuído de la manera ' siguiente: · · · , 

Botánica Médica. Profesor, Dr. Teodoro 
Cast!!illón. Anatomía, Dr. rromás .J. Bernal. · Fi­
si_ología ,y Física Médica, Dr. Eduardo Zuleta; 
Higiene y JY!:edicina legal, Dr. Franciscb Aran­
g9, primero, y, luégo el J?r. Francisco A. Uribe 
M.; Patología interna, Dr. V. Peláez; .Anatomía 
patológica, Dr. Leopoldd Hincapié G.; -~acterio­
logía, ,Dr .. Jorge Tobón; P;ltologfa externa y Clí­
nica externa, Dr. José V. lVLaldonado; Clínica 
interna_ y Ob:;;tetricia, Dr. Juan de D. Uribe. 'El 
Dr. 'J. B .. L~mdoñ() lo fué 'tambi~n de Obstetri-· 
cia y de Clínica general; Patología .general e 
J;[is~olqgía, Dr. Juan C. Alvarez; Cirugía opera­
toria, Dr. Ricardo Restrepo; Farmacia, D . . José ._ 
M. Mesa . . 

El Dr. Ricardo Restrepo ' ejerció la mayor · 
parte de su vida profesfonal en el Ecuador y mu- , 
rió cuando aún tenía energías para prest::ir muy 
valioso's servidos. ' . , 

Entre las Tesis que se' habían presentado 
sobresalieron por su originalidad las siguientes. 
La de Dorancé OtaJvaro sobre Cirugía en Antio-' 

. quia_; que fué completada más 'tarde por la de 
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Obdulio Toro E.; 'la de N epomuce~o Jiménez, 
' sobre análisis hidrotim~trico de las aguas de 
.1\iedellín; la de Lázaro Uribe, sobre el Carate , 
y la de Jesús lVI. Vieira Isaza sobre la ipeca an­
tioqueña llamada gorra. Estos t~abajos se sa­
lieron de la antigua rutina y en'. elfos se estudia­
ron puntos de interés nacional. Así lo compren-. 
'dieron los Directores de los Anales de la Acade­
n;Lia, haciendo de ellos el ~Iogio que merecían 
y aun reproduciendo partes interesantes de di­
chas Tesis. 

, ' 
La guerra que se inició en aquel año iba de 

nuevo á trastornarlo todo y a dispérsar los ele­
mentos reunidos a costa de inauditos esfuerzos. 

' Mas ante8 de que el suelo de la 1patria fue- 1 

\ ra abonado con los despojos de miles de herma­
nos muertbs en la más cruenta lid, la Facultad 
discernió diploma de Doctor a Tomás· Quevedo 
~l\1varez. Jesús M. Duque y Gregorio V élez; y 
,ya en plena gnerra a los alumnos Lazaro Esco­
bar, Miguel M. Calle, Lisandro Posa4a Berrío, 
Juan C. Llano y Eríiilio Robledo. · 

V élez y Llano . se malograron prontamente, 
;E>osada Berrío trabajó con actividad y publicó 
muy interesantes artículos médicos; Escobar e­
jérce la profesión en Rionegro y es allí muy aca­
tado. 

Con los últimos disparos de 1901 acudieron 
· a .obtener su diplbma los jóvenes que habían to­

mado parte activa .én defensa del Gobierno; E­
duardo Duque, Alejandro Londoño B., 'David 
Pér~z, José. Miguel Pérez, M·anuel 1Restrep9 M . . 
y Miguel Villa; posteriormente, en 1907, se pre-

. sentó con el mismo fin el alumno Manuel Rojas. 
Tomás Quevedo1Alvarez amplió sus estudios · 

en París por espacio de variós años y luégo ejer-
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ció. en Medellin, en donde fué Profesor de la Fa- ' 
cultad. 

, I 

Espfritu sutil y couí'prensivo, Quevedo ha­
bía heredado de sus padres las maneras cultas 
y excelentes condiciones para ejercer con éxi­
to, como en efecto 'ejerció, las multiplicadas ta­
reas médicas. E:r:a joven de visión \ clara y de 
grande expedición ma.nual, de ·suerte que unía 
a .u..na rápida intuición en el diagnóstico, 'habili­
dad para la. práctica 'qti.frúrgica. La muerte se­
gó en flor la existencia de ,este comprofesor. ~-n 
quien la p:r:of esión ·médica tenía fincadas muy 
l~gítimas e¡;;peranzas. El Dr. Jesús M. Duque 
ejerció varios años fuera del país, viaj,ó por el 
Viejo Mtmdo y hoy goza de muy merecidas sim­
patía:s en esta ciudad. 

La Escuela ele Medicina volvió a sus labores 
en 1901 con el per:;;onal de alumnos Riguiente: 
Bernardino y Pedro' Luis Alvarez, ·Alfonso Al­
viar, Luis y Tomás' Bernal, ·Francisco Beta¡n­
conrt, Alfon~o Castro, Sa.muel Coc:k, , Gil ,J. Gil, 
José J. Giraldo, Ramón González R., Emilio1 Ja­
ramillo G., Santiago Londoño, .Marco A. López, 
Frahcisco Mondragón, Pedro Luis Ossa, Marco 

. A Pareja; Andrés Sanín, Aquilinp Soto, Alejan­
dro .Vásquez y Baudilio Zuluaga. ·Mas sucedió 
que por la suprema penuria del Tesoro y por­
que el Gobierno quiso entonces orient'ar los es­
tudios p:r:ofesionales del lado de la~_,, ciéncias lla­
madas de aplicación, la Facultad fué clausura­
da en 1905, después de haber diplomadó a To­
:n;i.ás y Luis Bernal, Alfonso Castro y Samuel 
Cock, en 1903; a Alejandro Vásquez "y Francis- · 
eo'Betarnwurt en 1904, y a Andrés Sanín, Lucia­
no Restrepo I., Rafael Moreno J., Emiro Truji­
Uo, AlfOnso Al~iar, Pedro Luis Alvarez, Flo-
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rencio Alvarez; Antonio J. González y EI9-ilio 
Quevedo A. en 1905. · 

Alejandro Vásquez, aunque dado de prefe­
rencia a la Farmacología, presta un inaprecia,. 
ble servicio a la Academia en su pues~o de Se-

' cretario, que desempeña con una consagración 
y competencia sin par, y Luciano Restrepo Isa­
za, de'spués de servir la Jefatura de Clínica qui­
rúrgica se hizo muy hábil operador y hoy es muy 
solicitado porque atiende con beneplácito y a 
cualquier hora las exigencias de quienes lo han 
menester. 

El Dr. Emilio Quevedo es continuador de 
las tradiciones médicas de la familia y atiende 
con solicitud una numerosa clientela; el Dr. Al­
viar ha ejercido c011 buen sucesó en el Norte de 
Caldas. · , . · 

El lo. de octubre de 1905 ·se fundó en Mani-
. zales una Sociedad dé Med~cina compuesta de 
los DD. José Tomás Henao, Francisco V elás­
quez, Juan- A. Toro, Danie_l Gutiérrez, Juan B. 
Gutiérrez, .Lázaro U ribe C., GonzalO Hoyos y el . 
autor de esta Memoria. Dicha Sociedad put>licó 

· un ·Boletín de Medicina en el cu,rso de dos años 
y cooperó con patriotismo en el adelanto . de la 
~edicina en aquella región. Más tarde fueron 
colaboradores muy jnteligentes los DD. Luis 
Zea tJ rib.e y AlfÜnso ,Castro. En dicha publica­
ción 1se dieron .a conocer trabajos sobre Espiro­
quietosis recurrente, Esporotricosis, U ncinaria­
sis, Frambuesa tropical eta., etc. 

El Dr. Lázaro U ribe C., después de ejercer 
en aquella población y en Titiribí, radicóse en 
Medellín. En los últimos años se ha dedicado 
a especializarse en Enfermedades m~ntales y 1en 
Medicina legal, y' regenta las ·cátedras respecti.­
vas en 1a Escuela Q.e Medicina, con una compe~ 
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t\:mcia que pocos podráp igualarle y en que lle-
. gará a ser docto si l@s dirigentes en vez del cul­
to a lo cambiad:i'zo, estimulan las especializacio­
nes -y favorecen las buenas capacidades de los · 
que sobresalen en determinados ramos. 

La influencia de nue::;;tra Escuela se ha ex­
tendido al igual de la colonización del pueblo 
antioqueño, al Septentrión y al Sur, especialmen­
te en la inménsa región del Quindío, quizá la más 
rica del territorio, colombiano en opo,rtunidades_ 
pa;ra el porvenir. Al Dr. Alfonso Castro corres~ 
ponde ~l honor d~ haber iniciado con los DD. 
Aquilino Soto, Santiago Londoño y . Alejandro 
Londoño B., tod9s hijos de nuestra Alma Magna 
parens, la Cirugía moderna en Pereira y en la 
región del Quindo . .Basta leer la estadística qui­
rúrgica que presentamos en el Congreso Médi­
co de M.edellín; relativa a aquella porción ,de 
Antioquia del Sur, para .convencerse de la ver­
dad de este aserto. 

· Castro es lino ,de los médicos más laborío-. 
sos del Departament.o y se ha conquistado en el 
campo profesiona:.l, como también en el literario, 
muy justo renombre: · · ' 
. En la H9ya del Quin,dío .ejercieron también. 

lo¡:; ' DD. Manuel Mejía G., Arturo J aramillo, E­
duardo Duque P.; y A bel Echeverri Marulanda; 
joven médico graduado en Bogotá, que ejer'ció 
en Pe'reira y Sonsón, viajó por el Exterior y 
hoy se ::¡,plica en Medellín especialm<:)nte a ' la 
Cfrugía .Y a

1

la. Urología. Espíritu' inquieto, ner­
vioso y comprensivo, · tiene fuerza inicial, una 
visión rá )ida, pulso se'guro y muy abundante 
acopio de conocinlientos médico-quirúrgicos . 

. Aún:que sin título ejerció en Pereira .D. Del­
fín Qano, quien fué muy apreciado' por las gen- ' 
teá sensatas; y' a la h<;>ra de ahora, ejercen en 
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Armenia el Dr. Joaquín Restrepo y el Dr. Au­
relio Botero. Este último, natural de Sonsón y 
educado en Bogotá, ha sido un práctico muy 
distinguido y ha continuado con grande e:l:icien-

, cia las labores qüirúrgicas empezadas ,p,or los 
ya nombrados. , 

Creemos ·no equivocarnos al presagiar pa­
, ra ~l Dr. Botero I. los mayores triunfos profe­

sionales, pues une a su excelente preparación, 
las más delicadas pr~ndas de caballerosidad. · 

1 Desde hace algunos años se nota una teúdpn­
cia a la especialización, lo que es muy natural ya 
qu,e la población hase acrecentado ele manera no­
table y, por consigúiente, el médiéo especializa­
do puede ejercer con probabilidades de buen' éxi­
to. Es verdad que aún estamos en mantillas en 
este género de organización, pero ya se advier-

, te que el público mismo se ha dado cuenta de 
la importancia de esta forma del · ejercicio pro-
fesional. ' · 

En esta ciudad es muy conocida la compe­
tencia con que el Dr . . G-abriél Toro Villa mane­
ja todo 'lo relacionado con los Análisis de Labora­
torio. Compañero del malogrado Dr. Jorge Mar­
tíne~ S., cuya reciente muerte constituye ~n due­
lo nacional, y de' la misma escuela ele trabajo si­
lencioso y progresivo, el D1 ... ' To_ro V. es uno de 
los profesionales más útiles y mej.or preparados 
en la especialidad que ha cultivado y que hoy 
comparte co.n el hábil y laborioso Dr. Gabriel 
Uribe Misas; el Dr. Emilio Jaram:illo G. con en­
tusiasmo y tesón verdaderamente r~comenda­
ble·s, ha dedicado ,sui!\ energías y su viva inteli­
gencia .ª la Radiología;- el Dr. Nepomuce:(lo Ji­
ménez 'atiende · con solicitud y con grande habi­
lidad, no sólo las delicadas tareas de la prácti-
ca: obstetrical, si:q.o las cátedras de la Escuela ,,-
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conexas con la rama de su predilección y en cu­
yo r desempeño es un virtuoso en el sentido ar­
tístico del vocablo; la práctica oftalmológica y 
en general la de órganos de los sentidos cuent~ 
con la diligencia del Dr. Nfoanor González U ri­
be de quien ya hicimos mención y a .quien hay · 
que sumar los DD. Agapito Uribe C. y Juan N. 
Uribe W.; el Dr. Gustavo U ribe es ya un peri­
to en el conocimiento de las enfermedades Cle 
Cipris; el Dr. Braulio Henao Mejía(fosidente- en 
Eürop:r al presente, hase dedicado a la Urología· 
(1) y lds ni;ños tienen en el Dr. Juan B. Londoño ' 
un defensor de sus multiplicados enemigos. , 

Dijimos atr.ás que .la Escuela de Medi~ina 
había suspendido sus t~reas en 1905 por virtud 
del estado de penuria en que hallábase el Tesoro eo 

del Departamento;' dicha suspensión p.uró has-
ta 1910. / · ' 

En 1913 se reunió en Medellfo el 2o.' Congre­
so Médico Nacional del cual deóemq.s hacer una 
relación siquiera sea ráp,ida. . , 

Las sesiones tuvieron lugar del 19 al .26 de 
enero, durante 1 las cuales se efectuaron 14 se- · 
siones en que se consideraron 95 memorias_ y 
varias comunicaciones orales. Al Congreso asis- . 
tieron, 121 Profesores de· 'los diVersos D'eparta­
mentos de la República:. 
, La Junta Organizadora del Congreso estu-

' vo compuesta de los DD. Pablo García Medina,. 
Elíseo Montaña, Roberto Franco, Carlos Michel- . 

· sen, Federico Llyras A., Sebastián Carrasquilla. 

· (1) En el momento en qU,e :ha entrado en 
prensa este trabajo, ya el Dr. Hena,.o ejprce" nue­
vamente en Medellín, y presta muy excelentes 
servicios a sus elientes en el ramo de su predi-
lección. ' 
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y Martín Camacho. Las delegaciones oficiales es­
tuvieron representadas así: Por Antioquia, Dr. / 
Braulio Mejía y Dr. Juan B. Montoya y F. Por 
la Gobernación de Antioquia, Dr/ M. M. Calle. 
Por Bolívár, Dr. Rafael Calvo y Dr. Miguel A­
rango. Por Atlántico, Dr. Miguel Arango. Pór 
Boyacá,· Dr. Pablo García Medina, Dr. Luis F. 
Calderón y Dr. Miguel Jiménez López. Por Cal­
das, Dr. Emilio Robledq y Dr. José T. Henao. 
Por Cauca y el V allei Dr. Jorge E. Delgado y 
Dl\• J. Ignacio Vernaza. Por Cundinamarca, Dr. 
Jua11 de D. Herrera y Dr. Ricardo Fajardo Ve­
ga. Por lluila, Dr. Julio Manrique y Dr. Augus-
to Rocha. f or el Magdalena, Dr. Ramón V. La- · 
nao. Por Nariño, Dr. Buenav:entura Paz L. Por 

• .Santander del Norte y del Sur, Dr~ Constantino · 
Mora y Dr. David Maco1;mick. Por Tolima, Dr. 
Adriano Perdomo. Por la Sociedad de Medicina 
de Caíi, Dr. Pablo García A. . 

El Presidente ·de la Academia Nacional de 
Medicina :r>r. Luis Cuervo Márquez, y el de la 
Academia de Antioquia, Dr. Braulio Mejía y el 
Sr. Gobernador del.Departamento, Dr. Clodomi­
ro Ramírez, abrieron las sesiones con sendos dis­
eursos rebosantes de patriotismo. 

P¡ara da:rse caba,l cuenta de "la importancia ' 
<le este Congreso es preciso consultar los tres 
volúmenes publicados bajo la hábil dirección del 

\ Dr. García Meflina; allí se hace el recuento de. 
todas las memorias presentadas, en las cuales 
se trató de Climatología~ Patología tropical, Ve­
terinaria, Crinoterapia, Higiene, Paidología, O­
dontología, Med~cína ·Legal, Toxicología, Mepi­
cina interna, Ciencias. Físicas Y' N aturaloo,- etc. 

''Ni la Gobernación del Departamento, ni 
la Municipalidad, ahorr.áron gasto alguno' para 
re.cibir y atender a los qu~ concurrieron al Con-

, 
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greso"..,-dice la Introducción del·primer volumen 
. de los trabajos-y tanto a estas entidades como 

a los colegas de Medellín y a todos los habitan.tes . 
de esa"' ciudad, presentó fa Academia Nacional de" 
Medicina sus agrad~cimientDs y los del cuerpo 
m~dicu de toda la República. . 

. En 1913 púsose al frente de la Universidad 
el Dr. Miguel M. Calle, .quien · como hijo de la 
EscUela, tuvo el mayor empeño en que ésta me­
jorara grandemente. El recabó de la Asamblea, 
hasta .obtenerla, la separaci\)n de las Escuelas. 
Profesionales y la mayor autonomía. Por Orde­
nariza número 14 del año de 1918, desde el lo. 
de j1ulio del mismo año de?í'.1 funcionar por se­
parado la F~cultad de Med1c1na con un Director. 
Para desempefrar este importante puesto, el 
Consejo de la Universidad nombró ;al Dr. Brau-
lio Mejía. _ ' . 

El Dr. Calle·, aunque dado al ejercicio de la 
Medicil;1a general, comparte .con el Dr. Jiménez 
las tareas obstetricales para las .que es muy so~ 
licitado por sus conocimie_ntos y 

1
por .su discre­

ción y cultas maneras. El Dr. Calle · ejerció con 
gran lucimiento la profesión en 'Titiribí en donde 
elaboró, asociado al Dr. Lázaro Uribe, un tra­
bajo muy importante sobre Tricocefaliosi~ yfué 
de los pri:rperos que trataron de :µianera sistemá~ 
tica el gran flagelo de la U ncinariásis. Hace va­
rios años que regenta la Cátedra d-e Fisiología~ 
y sus discípulos/ se hacen lenguas de la claridad 
de su e:Rposición; también dicta las enseñanzas, 
concernientes a la Deontología Médica, materi~ 
de mucha e:tliidad y para .cuyo deseni.peño se re­
quiere 1que el médico esté, como la mujer de\ Cé­
sar, ex<;)nto hasta de sospecha, .como lo está el 
actual Presidente de la Academia de ·Medicina. 

El Dr. '.Braulio Mejía, est~blecido en Mede-
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Ilín desde 1895, eierció transitoriamente en Oar­
tago, Roldanillo y quiz~ en Buenaventura, bus­
cándos.e una s,alida al Exterior; y lo hizo en se­
guida, yéndose a Centro América en donde .re­
\~alicló sus títulos y hubo de luchar no sólo con la 
xenofobia de lús profesionales sino con las mil 
dificultades que se tienen en las tierras en don­
de la libertad aún no ha sentado con firmeza sus 
plantas. 

Mas todo lo allanó con su energía, caballe­
rosidad y natural benevolencia este Baya¡rdo de 
la profesión, que ha gozado en .la capital ,de An­

. tioc¡_uia de merecida fama y dilatada clientela. 
Desde 1911 hasta la fecha se ha discernido 

· el diplonra de Docto'r a los señores siguientes: 
/ J-osé de la C. Restrepo, Julio Ortiz V., Fran­
cisco Pérz Parra, Juan Saldarriaga, que tiene 
ocupación _abundante y cuya clientela vive sa­
tisfecha de su activida.d; Baudilio Zuloaga, de 
la )Jscuela Nacional, culto y caballeroso; José V. 
González, que apenas salido de los claustrú ha 
sido distinguido con la Cátedra de Anatomía en 
donde ha hecho ya investigaciones útiles; Emilio 
~rujillo, J osé ·J. Giraldo, Alonso Restrepo, cuyos 

, estudios y pacientes observaciones lo colocan en 
un lugar ,muy distinguido entre los prácticos de 
estas montañas; Pedro N el Cardona, primer Se­
Cl'etario de la Escuela, Jefe de Clínica Qttirúrgica 
y Pro:f esor de Química Orgánica; Adán Giraldo, 
V alent~n Garcés M., W énceslao Montoya y Sal­
vador J aramillo, cuyas Tesis sobre Tricocef a­
Iiosis y Aguas de Medellín, respecti vam'ente, tie- · 
nen mérito indisputable; ~oberto Gaviria, Se­
cretario de la Escuela, Lµis Gonzalo Gómez, 
Marco T. J aramillo, Cipriano Mejía, que com-

. par~e con el Dr. G. Uribe las tareas del Dispen­
sario de Salubridad; Silvestre Serna: Gómez, Ra-

' \ 

• 



Dr. Antonio Mauro Giraldo. 
Rector de la Universidad .. 

Dr. Pablo E. Gutiérrez. 
Eaerci6 en Salamina. Laureado eu Literatura. 



' ' 

Dr. Jaime Mejía. 
Distinguido 1-'rofesor que ejerce en Salamina . 

.])r. Lázaro Escobar. 
Eje1·ce l!ll Rion.egro. 



Dr. Juan B. Montoya y F. 
Eminente Ci1·uj m w . DP~cnb1 idor del Hongo del Carate. 

lli 1·p1•to 1· de' la E.~em•la de Medi«i11a. 

Dr. José J. de la Roche. 
De Columbia University . 



Dr. Julio Restrepo A. 
ProJesor de Farmacia. 

Dr. Juan A. Toro. 
Jnte}igente Médico y :vulgarizador científico. 



• 
Dr. Rafael Pércz. 

Cirujano de Ja Facultad de París . 

Dr. Agapito Uribe C. 
Especializado en órganos de los seutidos. 



) 

Dr. Eduardo Zuleta. 
De Columbia Univérsity. Rector de la 

Universidad. 

Dr. Julio Zuloaga. 
Hábil Cirujano. 



Dr. José V. Maldonado. 
Creador de la Cirugía Moderna en 

Antioquia. 

Dr. Joaquín Restrepo l. 
Ejerce en Sons6n. 



.... 

Dr. Gregorio Gómez H. 
Ha ejercido en Ma nizales, Euviga do y 

Santa Bárbara . 

Dr. Tomás Quevedo R. 
Hábil oftalmologista y Clínico. 



.. 
' . 

Dr. Leopoldo Hincapié G. 
El primern qne di11gnosti1·ó la .\pendiritis de Antioquia. 

,--------------------·-
! 

Dr. Baudilio Zuluaga. 
·Jefe de Clínica Interna. 



Dr. Baltasar Ochoa. 
Médico muy popula r . 

Dr. Braulio Henao M. 
Profesor de Urología. 



Dr. Eduardo Uribe R. 
Ejerció en .\ ntioqnia y P.i• rr·e l n Costn, Uica. 

Dr. Teodoro Cadrillón. 
Autor de un texto $obre :Física Médica. Profesor de esta Cátedra. 



Dr.· Ernesto Rodríguez. 
Profesor de Anatomía Patológica 

Dr. Emiliano Gutiérrez. 
Ejerce en MatJizales. 
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fael Villegas Arango, Eduardo Escobar ·M., E­
milio Restrepo M., Juan G. Isaza, Julio Uribe 
U., Francisco Muñoz, Juan P. Alvaréz, Jesús 
Uribe, David Velásquez, cuya consagración, jui­
cio y excelentes prendas le auguran una abun­
dante cosecha, y César U ribe Piedrahita, quien 
apenas salido del Aula se instala en Har­
vard University, ele EE. UU., en donde a po­
co andar se conquista una ventajosa, posición 
por su consagración y pericia en el Laboratorio, 
logrando luégo llamar la atención de una respe- , 
table Compañía Comercial que lo ha contratado 
para que le sirva en nuestra vecina República 
de Venezuela, para comprobar l¡na vez más qµe 
con buenos elementos y en medio propicio, nues- · 
tros compatriotas. no tienen que envidiar capaci­
dades a los jóvenes ele ninguna parte del globo.~ 
En el caso especial de U ribe, es pertinente re-• 
cordar que, él es sobrino de aquel otro hijo de 
nuestra Universidad, Daniel Uribe Gaviria, que 
alcanzó en París el honor de ser lr].terno de los 
Hospitales en tiempos en que aquello no se 
concedía a un extranjero sino por excepción. / 
Desgraciadamente murió cuando regresaba al 
país y cuando la famiUa y la sociedad se pre­
paraban a recibirlo con justo reg0cijo. 

Cuando en 1905 se desbandaron los estudian­
tes· por el cierre de la Escuela, uno de ellos, Gil 
J. Gil, se dirigió a Columbia University y aHí 
se graduó tras largos y concienzudos estudios. 
Influenciado por aquella famosa Universidad 
que ya había .fo:rmado a de la Roche y a Zuleta, 
Gil aportó los métodos y sistemas de aquellos 
IDí!estros, viniendo a ser un factor muy impor­
ta.nte en ~ progreso de 

1 
la profesión. 

Después de acompañar por muchos años al. 
'Profesor Montoya en el servicio qufrúrgico del 

. ~ 
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Hospital, fundó, as9ciado con Castro y Mesa, 
el 7 de agos,to de 1919, la primera Casa de Salud 
de Antioquia, y empezó una labor quirúrgica 
propia, digna del mayo.r encomio. · 

A la abund'ante y bien servida cli)lltela de 
su Casa de Salud Medellín, el Dr. Gil surpa una 
laboriosidad y una clara visión dé las realidades. 
Ninguno le lia aventajado en interés por el me­
joramiento de la Escuela de Medicina y podemos 
afirmar sin temor de engañarnos, que será un9 
de los más famosos cirujanos antioqueños (1). 

En su práctica, el Dr. Gil suele acompañal'.­
se generalmente de Castro y del Dr. Antonio J. 
Mesa, cuya pericia J; conocimientos apenas pue­
den competir;. con ~u ingénita modestia y que a 
la fecha se halla arl frente de la Dirección del 
Hospital Departamental. · · 

Después de la Clínica particular del Dr. 
Gil, el Dr. Montoya y Flórez fundó La Samari­
tana. (2) 

De la Facultad Nacional vinieron a ejercer 
a ;l\'fedepín "los distinguidos médicos Carlos Fer­
nandez . Quevedo, Jacinto Echeverri Duque, y 
Eduar.do Isaza Llano. El primero fué Represen-

--------
(1) Hoy se halla el Dr. Gil profesando la . 

Cátedra .de Clínica Quirúrgica, en reern'plazo del 
Profesor Montoya quien ha tenillo. que ausen­
tarsé a Europa en viaje de salud. Allí ha mostra­
(lo Gil sus excelentes condiciones de Cirujano, 
tanto por la preparación técuica comq por ~ 
serenidad con que afronta las dificultades que 
a cada momento se presentan en el curso de la·s . 
operaciones, y que él sortea ' con habilidad. 

(2) Posteriormente el Dr. Alfo:fiso Castre 
ha :fundado también una nueva Clínica a la que 
ha dado el nombre de "La Merced". 
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tante en el Congreso Médico que se reumo en 
Cartagena y profesa la Cát.ed:ra de-Cirugía ope­
ratoria; el Dr. ~cheyerri, ausente hoy, en Euro­
pa, ha enseñado Pequeña Cirugía .y el Dr. Isaza, 
después de ejercer con provecho la profesión en' 
Salamina, tiene muy ventajosa posición 'y en-
seña Parasitología Médica. , í 

LUis E. U ribe ha continuado las tradlciones 
de honorabilidad y culto a la ciencia de los mé­
dicos de Envigado,, en donde goza de mereci'" 
da fama. 

Como anexo a .este trabajo pubJicaremos la 
nó;rnina de los señores Médicos que ejercen ac­
tualmente ' en. '.Antioquia y Caldas, lo mismo que 
la de aquellos que han sido graduados en nuestra 
E_§.cuela. Y reiteramos nuestras excusas si olvi­
damos algunos nombres, \ involuntariamente; 
pues nada sería más grato que poder dedicar a 
cada uno de :1;:mestros aprec1ables Col:nprofesores 
el recuento de sus labores. 

Eri'la ciudad de Maniz·ales se han instalado 
t .ambién dos Cas.as de Salud; la primera fué 
~undada por el Dr. Eduardo Peláez L., quien 
poco después cejó en su empeño, habiendo sido 
reemplazado por el Dr. Julio Zuloaga. Este la­
borioso e inteligente médico oriundo de Salami­
na, se distinguió desde lofil 1 claustros, pues :Jh1é 
nombrado por sus compañeros para rtipresen­
tar la Escuela en e1 Congreso I:µternacional que-· 
se reunio en '.Oaracas; desp_ués hizo largos y co:n­
cienzudos .estudios de ampliación en . Estados ' 
U nidos y Europa y luégo se instaló en Maniza­
les, ert donde ya había ejercido. Allí ha montado 
Laboratorio que ha estap.o muy bien servido po~ 
el Dr. José .AlzatJ ·Noireña. El Dr. Zuloaga ~ 
un ciruj.aho atrevido y muy consciente y le cab. 
el .honor de habe\ iniciaao la cirugía del híga~ 

\• 
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con buenos resultados en aquella región, como 
lo hicimos constar en un estudio que presenta­
mos al Congreso Médico de Cartagena y que se 
ha publicado recientementeº La otra Ca$1:i :per­
tenece al Dr. Ramón González R., quien atien­
de una excelente clientela con interés e ilustrada 
competencia. 
· Además de los nombrados ejercen en Ma-

1 nizales: el Dr. Ricardo Jaramillo A.rango, el 
tipo del médico abnegado y de corazón de oro, 
para quien no hay hora de tregua ni lugar le­
jano; él ha ejercido la profesión a la manera 
de como lo hizo en Medellín Ochoa; el Dr. Emi­
Iiano Gutiérrez, abnegado y de una acuciosidad 
digna de tod'0 encomio, muy dado a la práctica 

. obstetrical y que comparte con el anterior las la­
bores médico-legistas; Nicolás Restrepo, Abelar­
do Arango A., Patiño Gutiérrez, Londoñ-o · A. y 
otros que quizá olvide involuntariamente. 

El Dr. Alejandro Villa Alvarez ejerció po­
co tiempo, luég.o se ausentó de la ciudad y ha 
vuelto recientemente a ella. Es joven ilústrado, 
de independencia en el concepto y muy estimula-
dor de la juventud. 

1 

En Salamina, apafte del Dr. Mejía ya nom­
•brado, ejerce el Dr. Enrique Isaza ·s., dé la Fa­
cultad .de Bogotá, quien ha hecho una lucida ca­
rrera, y· el Dr. Luis G. Gómez. Allí ejerció tam­
bién por cerca de 30 años el Dr. Pablo E. Gutié­
rr.ez, médico ilustrado y escritor 

1
Íaureado en 

· varios torneos literarios. Murió en Medellín vic­
tima de una enajenación mental. 

En los últimos años se ha notado un'a tenden­cia de miestros jóvenes estudiantes ~ hacer su 
preparación médica ·en España. Ello ha sido es­
timulado en nuestro concepto, no solamente por 
fas facilidades del idioma y por la analogía de 
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costumbres, sino también y muy principahnen­
te porque en las Universidades Hispánicas son 
aceptados los cursos ganados en nuestra Escue­
la, Jo que facilita grandemente la con,tinuidad de 
Jos estudios ya empezados, ventaja que aún no 
se alcanza en la Facultad de Bogotá. De las Fa­
cultades de la Madre Patria han venido los Dres. 
Gustavo Uribe E ., cuyos trabajo¡;; sobre Sífilis 
y en general sobre las enfermedades de la.1piel 
son bien conocidos; Eduardo r:robón Uribe, Pro­
fesor actual de Bacteriología, y más reciente­
mente el Dr. Samuel Arturo J\foza y Posada. 

Apartemos por un' niomento· la vista de 
nuestro medio y diri,iámosla a más dilatados ho-
rizontes·. , 

Desde que Pasteur comunicó .en 1857 y 1858 
~ sus interesa;;?es investigaciones sobré las fer­

mentaciones, quedó demostrado que estas ~pe- · 
raciones son obra. ele seres vivos y que gérmenes 
ele organismos n1licroscópicos abunda,n en la su- ..._, 
perficie de todos los objetos. 

J · Echadas estas bases fundamentales y com-
batida triunfalmente la hipótesls de las genera­
.ciones esp·ontáneas que contribuyó . de una ma­
nera tan poderosa al retardo de la Medicina, se 
abrió a esta rama ele los cdnocimientos huma­
nos un vasto campo para adelantar. En 1873 
Pasteur afirmó enfáticamente en la Academia de 
Medicina que "hay una correlación indiscµti­
ble y Me'rta entre la enfermedad y' la presencia 
.de organismos'' y Trousseau, había dicho ya, 
con esa visión de genio y de arte que le. era pe­
culiar que se podía admitir que el fermento_ o 
materia organizada de los virus, podía ser trans­
portada aquí por la lanceta, allá por la .a..tmós­
fera o por las piezas de un apósito, etc. Sentadas 
estas premisas y conocidas po,r hombres de bue-
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na voluntad y deseosos de ilustra¡rse y de hacer 
'adelantar las ciencias, la Oirugía mejbró grande..: 
mente las condiciones operatorias bajo la .direc­
ción de Lister, el sabio ele Edimburgo, qu~ no·· 
tuvo a mengua escribir a Pasteur manifestándo­
le que a él debía su orientación en el conocimien­
to de. los medios de preservar a los operados; 
de Alfonso Guerin cuyo apósito :filtrante redujo 
de manera admirable la mortalidad quirúrgica 

' de 1871 en adelante; de Lucas Ohampioniere que 
se hizo el apóstol de las I\Uevas ideas en Francia, 
pero que por .muchos a:ijos fué voz que clamaba 
en el desierto. 

En ,otro orden de investigaciones, Villemin 
establece,. en 1869 la unida:d de las lesiones tu­
berculosas, prepar¡:mdo de ese modo el descubri­
miento de Roberto Koch, quien más tarde da 
su nombre al bacílo de aquella terr:i:bl~ enf er­
·medad. 

, La influencia de las doctr.inas pastorianas 
empezó entre nosotros con los trabaj.os de Mon­
toya y Flórez cqmo dejamos dicho, en 1896, que , 
es "decir, después de la muerte de Pai?teur. 

Por esta misma época Rontgen mostraba la 
influencia de los raybs Catódicos sobre el papel 
impregnado de cianuro de bario platinado y des­
cubría los Rayo$ X, con. los cuales el organismo 
s.,e ha dejado ver en su estado normal y patoló­
gico sin t'<hier que apelar a las intervenciones 
quirúrgicas y que permitirán en no lejano día 
leer en las vísceras y en 'el interior del cuerpo co-
:p:io en libro abierto. · 

Los esposos Curie descubren la radioactivi­
dad de varios .cuerpos y aíslab el RadiulI!-, agen­
t~ poderoso cuyas descargas invisibles penetran 

• · sin embargo las más poderosas barreras.y cuya 
aplicación, con ser de \ayer su de~cubrimiento, 

' / 
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ya ofrece las más halagadoras perspectivas, es­
pecialmente en la curación'. del cáncer. 

· Y si a todo esto agregamos los nuevos ade­
lantos en el conocimiento de. las reacciones de 
los líquidos orgánicos, a lo cual van unidos los 
nombres de Wright, Widal, Bordet, Wasserman, 
N oguchi, etc., y los avances en los preparados 

· químicos tales como los compuestos 'arsenica­
les; y los descubrimientos en el vasto qampo . de 
la_ patQlogía tropical iniciaidos por Laveran y 
continuados por Manson, Rose, Marchiafava, Ce­
lli, etc., y llevados a la Illás bella' de las·rea:lidades 
por la Escuela Arilericana con Guiteras, Gorgas 
y muchos otros ... : . tenemos motivos para decir 
que los progresos de las Ciencias Médicas han 
sido efectivos, y que si en este pasmoso resurgi­
miento no nos corresponden aún iniciativas, por 
lo menos hemos .recogido útiles espigas que tras­
plantadas a nuestro medio aún impropicio para 
las grandes gestaciones renovadoras, han dado 
abundante cosecha. , · , 

Nuestra Escuela ha ido ganando paulatina­
mente en elementos, y aunque dista mucho de 
·ser completa, su estado corresponde al adelanto 
de los otros ramos del saber. Actualmente con-

. curren a las aulas 154 estudiantes y Ja Facultad 
hállase servida en la forma siguiente: · 

• 

Director, Dr. Juan B~ Montoya y F. 

Secreta-rio, Dr. Robertg Gaviria. 
Portero Escribiente, D. Juan B. Callejas R. 

r 

\. 
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ya ofrece las más halagadoras perspectivas, es­
pecialmente en la curación del cáncer. 

· Y si a todó esto agregamos los nuevos ade­
lantos en el conocimiento de. las reacciones de 
los líquidos orgánicos, a lo cual van unidos los 
nombres de Wright, Widal, Bordet, \Vasserman, 
N oguchi, etc., y los avances en los preparados 

, químicos tales como los compuestos 'arsenica­
les; y los descubrimientos en el vasto Gampo de 
la._ patología tropical iniciados por Laveran y 
continuados por Manson, Rose, Marchiafava, Ce­
lli, etc., y llevados a la m_ás bella•de las·realidades 
por la Escuela Americana con Guiteras, Gorgas 
y muchos otros ... : . tenemos motivos para decir 
que los progresos de las Ciencias Médicas han 

. sido efectivos, y que si en este pasmoso resurgi­
miento no nos corresponden aún iniciativas, por 
lo menos hemos recogido útiles espigas que tras­
plantadas a nuestro medio aún impropicio para 
las grandes gestaciones renovadoras, han dado 
abundante cosecha. , , 

Nuestra Escuela ha ido ganando paulatina­
mente en elementos, y auilque dista mucho de 
ser cornpl-eta, su estado corresponde al adelanto 
de los otros ramos del saber. Actualmente con-

. curren a las aulas 154 estudiantes y1a Facultad 
hállase servida en la forma ~iguiente: ' 

Director, Dr. Juan B~ Montoya y F. 

Secretario, Dr. Roberto Gaviria. 
Portero Escribiente, D. Juan B. Callejas R. 

' 1 
) 
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PROFESORADO · ~ 

de la Escuela de Medicina y Ciencias Naturales. 
Dr. Teodoro Castrillón, Física · Médica y 

Biológica. 
· Dr. Eduardo· Isaz~ Llano, Zoología y Para-

sitología. 
Dr. Emilio Robledo, Botánica Médica. 
Dr. Pedro N el Cardona, Químic~ Orgánica. 
Dr. Guillermo J aramillo M., Química Mi-

neral. , 
Dr. José V. González, Anatomía, Curso pri­

mero. 
Dr. An,toniq Me,sa, Anatomía, Curso segun­

do. / 
Dr. Juan Uribe W., Histología (Curso ·se­

_mestral). 
· D. José M. Mesa, Farmacia. 

Dr. Alfonso Castro, Patología General. 
Dr. Miguel M. Calle, Deontología Médica, 
Dr. Miguel M. Calle, Fisiología. 
Dr. Eduardo Tobón Uribe, Bacteriología 

(Curso sen;iestral). 
Dr. Roberto Gaviria R., Jefe de Clínica Ge-

neral. 
Dr. V espasiano Peláez, Patología Interna. 
Dr. Emilio Robledo1 Clínica General. · 
Dr. Abel Echeverri·M., Clínica de Vías Uri-

narias. 
· Dr. Ernesto Rodríguez, ,Anatomía Patoló~ 

gica. / 
Dr. Jesús M. Duque, Terapéutica. 
Dr . .Juan B. Londoño, Clínica Infantil. \ 
Dr. José V. Maldonado, Clínica Interna. 
Dr. Gabriel To1io Villa, Clínica Tropical. , 
Dr. N epomueeno Jiménez, Clínica Obste-

·trical. / · ' / 
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Dr. Gil .r. Gil, Patología Externa. 
Dr. Carlos Fernández Q., Medicina Opera­

toria. 
. Dr. Nicanor G-onzález U., Clínica de Orga-
'nos de los Sentidos. , 

Dr. ' Juan B. Montoya y F., Clínica Quirúr-
gica y de Ginecología. . 

Dr. Pedro N ei Cardona,· Jefe de Clínica Gi-
necológica. . 

Dr. Eduardo I sazal Ll., Jefe de Clínica In-
terna. ". 1 -

Dr. N eporriuce1;10 Jiménez, Obstetric~a. 
Dr. Lázaro Uribe C., Medicina Leg:¡il (Cur­

so semestral). . ' 
Dr. Lázaro U ribe C., Clínica de Enfermeda­

des Mentales (Curso semestral). 
Dr. Antonio :Mesa, Jefe de Clínica Quirúr­

gica. 
Dr. Gabriel Toro Villa, J e:De ele Laboratorio 

Clínico. 
D. Tulio Arango, Preparador de Laborato-

rio Clínico.· t · 

D .. Jesús Yepes, Preparador de Qtúmicl:\ Mi-
neral. 1 

D. Francisco Navarro, Preparadór de Quí-
mica Orgánica. · 

D. Antonio J <;- Aguinaga, Preparador de His­
tología (Semestral). 

D. Jesús R. Trujillo, Preparador de Fisio­
logía. 

D. Martín E. N orieña, Prepara,dor de Ana­
tomía Patológica (Semestral). 

D. José Marcos Duque, Preparador de Ana­
tomfa, Curso primero. 

D. Germán Giraldo, Preparadór de Ahato-
mía, Curso segundo. . . ' 
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D. Félix Navarro, Preparador- de Bacterio-
logía (Semestral). 1 

D. Juan N. Día~, Celador de Anfiteatros. . 

El Consejo Consultivo de la Escuela hállase 
constituído por el Rector de la Universidad, que 
es el Presidente; el Director de la Facultad, que 
es el Vicepresidente, y tres V ocales que , en el 
presente año son: el Dr. Juan B. Lo1i,doño, el 
Dr .• Juan N. Jiménez y el Dr. Gil J. Gil. Corno 
Secretario funciona el mismo de la Escuela. 

En punto a organización, hoy puede decir­
se lo mismo que hace 42 años afirmaba el Dr. 
Uribe Angel, esto es; que propiamente hablan­
do no hay CorporaCión Médica en Medellín; los' 
Profesores están sin cohesió11 y sin liga, el con-

' cierto de sus ' ideas es precario, pero como justa 
co:i;npensación esta entidad es bastante respeta­
ble y bastante honrosa para merecer la estima­
ción de sus co:rp.patriotas. V·erdacl que aún s11b­
siste la Academia de Medicina que ta:n,to brillo 
ha dado a nuestra profes:lón y que ca:i;nbió mu,.. 
cho el cariz de la~ relaciones profesionales; pe­
ro este alto Cuerpo ha sido víctima de nuesti:a 
tendencia al aislamiento y de la falta de coope-

, ración, tan perjudiciales a · nuestro gremio. 
Los Anales de la Academia, que tánto lus­

tre dieron a 'nuestros Profesores, hállanse en 
receso hace ya varios años. Por fortuna desde 
1915 un grupo de patriotas empezó la publica­
ción, de '' Revist,a Clínica'', que con el Reper­
torio de Medi'cina, de Bogotá fo;rma:n las do~ úni­
cas publicaciones del país, ya que la Revista Mé­
dica de Bogotá no sale sino con mucha irregu-
laridad. · ' 

E's preciso frotar y limar el cerebro contra el ­
de los demás para que la luz penet re por todos 
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los resquicios. del entendimiento: El f1_Ue se ha­
bitúa a no sufrir la · crítica de sus ideas ·Y e~ co.,. 
tejo de sus teorías, cree ser .el único poseedor de 
Ja'. verdad, se hace irascible cuando se le contra­
dic~ y esta condición 'no es compatible con el 
. género de conocimientos tan contingentes · como 
Jos que nosotros poseemos. La· práctica de la 

. Medicina es una escuela de modestia y en ella 
. debeu10s aprender no sólo a atender a los enfer­

mos que se confían a nuestros cuidados, sino 
·también a respetar los ajenos pareceres, tole­
:rancia por lo que no· se halle de acuerdo con 
nuestro modo de pensar, y circunspección 'para 
juzgar a ¡os, demás. En especial, debemos tener 
benevolencia y agradecimiento para con aquellos 
que nos precedieron en el tiempo y que ·un día. 
llenaron una misión honorable, recordando siem­
pre que sobre ellos se ha edificado el presente 
y que los moCJ_ernos son má~ grandes que los an- · 
tiguos porque se elevan sobre sus hombros. 

Entre nosotros e;xisten ya las dos tenden­
cias de que habla I1ecky y qµe son producto na- 1 

. tural d-el espíritu de industriaismo moderno que 
todo lo ha penetrado y ·que ha infiuído hasta en 

' las concepciones éticas. La del cauteloso y fru­
gal que posee aquel c*mulo de virtudes q_ue se 
designan con el término ''respetabilidad''; y la 
del e;mprendedor y especulativo, que es a la vez 
incierto 1 y diligente, capaz de caer en vicios 
grandes y escandalosos, impaciente de la ruti­
na pero .no extraño a· los sentimientos nobles y 
generosos, Empero, aún susbiste el tipp del mé­
dico que hace de su profesión un sacerdocio, ejer~ 
ciéndola con abnegación y a la cual pide una re­
tribución equitativa en callfbio de servicios pre~-
tado~. oportunamente. , 

Queremos decir que no aceptamos la forma 
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industrial que se pretende dar a la profesión 
médica hasta convertir al médico en un busi­
ne1$mán. El 'ejercicio de la medicina no pÚede 
compararse con el de las otras · profesio:hes li­
berales. Verdad es que el médico debe vivir de · 
su arte, para lo cual es necesario que se provea 

. de elementos técnicos indispensables; pero a di­
ferencia de lo que ha menester el industrial y el 
operario, la medicina exige un cúmulo de cual~ 
dades de un orden mucho más alto. De la medi-

• cina emana una especie de espiritualidad que 
eleva y ennobl~ce a quien se acerca a ella con 
ánimo de servirla dignamente. . . 

Ella tiene la misión divina de aliviar eL su­
frimiento y éste no se calma siempre con la ad­
ministración de _remedios. 

A un espíritu enfermo le es indispensable 
otra cosa, además de las drogas que tonifican. 
La palabra consoladora del médico tiene a ve­
ces más e:O,cacia y mayor virtud reconfortante 
que el medicamento ·heróico preparado en la 
Farmacia. 

Es tan . cierta · Ia diferencia que hay entre 
nuestra profesión y las demás, .que nos atreve­
mos a preguntar a aquellos que la juzgan igual 
a las otras, qué pensarían de nosotr.os el día que 
nos declarásemos en huelga y que llamasen in­
útihnente a nuestras puertas en busca de , un 
pronto auxilio para la madre que agoniza, pa­
ra el hijo que se asfixia o para la esposa que se 
muere víctima de hemorragia mortal!! . 

Las acciones del sistema nervioso del Gran 
Simpático, cuyo estudio apenas se. inicia y que 
está llamado a explicar un sinnúmero de fenó­
menos aún desconoc~dos, tienen una influencia 
grande sobre las glándulas de secreción interna 
que obran de manera, eviden_te en el metabolis-

1 

! 
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mo. Pues bien: sobre el ~impático ejerce una in­
fluencia manifiesta la -confianza en el médico, 
y esta confianza, se funda no solamente en la ha­
bilidad técnica y en el prestigio que se haya ad­
quirido, sino también· en la conciencia prof esio­
nal y en el valQr moral. 

Los trabajos presentados en las actuales 
Sesiones Científicas, han sido dignos de la M~ 

' dre que estamos-festejando y son altamente con­
,soladores para ~os que tenemos .fe en los destinos 
de nuestra patria y confianza en las capácidades 
de los ceTebros que se ilustran. 

Importa que a la par dé 1os adelantos cien­
tíficos, mantengamos elevados los corazones ha­
cia las cimas de la moral, a fin de que aquellos a 
quienes servimos, continúen apreciando nues­
tra labor como ya lo hizo la Sabiduría en el tex­
to que nos ha servido de introducción. 
. ''Honra al médico porq1~e ló nece,sitas; por­
que el Altísimo lo crió; porque de Dios viéne 
toda medicina y del Rey recibirá donativos. La 
Ciencia del Médico exaltará su cabeza y será 
alabado ante los Magnates. El, Altísimo crió de 
la ti~rra los medicamentos, y el hombre pniden­
te no los desechará''. 

Medellín, 12 de octubre de 1922 . 

• 

/ 
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1 ANEXO No. 2 
rrITULOS 

de Doctor en Medicina y Ciencias Naturales 
expedidos por la Univ.ersidad de Antiog_uia. 

1875 
Jesús María Espinosa.' 

1 Tomás J. Bernal.· 
Julio Restrepo A. 

. 1876 
Ramón Arango. 
Alejandro Fernánclez. 

1Francisco Velásquez A. 
1884 

Carlós de Greiff. 
Heliodmm Rodríguez. 
Cárlos A. Botero. 
Paulo 'E. Aristizábal. 

1889 
Jorge Sáeuz. 
Francisco Santamaría. 

l891 
Octavio A,lvarez C. 

1892 
José Manuel Angel. 
Ped,ro A. Facio Lince. 
Agapito Uribe C. 
Dorancé Otálvar& 

• 1893 . 
• T uan B. Martínez. 
Efraím López de Mesa. 

1894 
Juan C. Restrepo U. 
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' 1895 
N epomuceno Jiménez. 

1896 
Gonzalo Pérez. 

1897 
Jesús María Vieira · rsaza. 
Ernésto Rodríguez. 
Lázaro Uribe C. · 
Franéisco Gómez E. 

Vicenté Duque. 
Obdulio Toro E. 
Abel Villa. 

1898 

1899 
Tomás Quevedo Alvarez. 
,Jesús María Duque. 
Gregorio V élez. 

1900 
Lázaro Escobar V. 
Emilio Robledo. 
Miguel M. ·calle. "' 
Lisandró Posada Berrío. 
,Juan C. Llano. 

1901 
Eduardo Duque. 
d\.lejandro Londoño B. 
Da vid Pérez. 
José Miguel Pérez. 
Manuel Restrepo M. 
Miguel Villa G. 

l903 
Tomás Bernal B. 
Luis F. Bernal B. 

' 

1 
1 
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Alfonso Castro. 
Samu~l Cock. 

1904 / 
Alejan(lro V ásquez B. 
Francisco Betancur. 

1905 
An:drés Sanín Llano, 
Luciano Restrepo I. 
Rafael &reno J. 
Emiro Trujillo. 
Alfonso Alviar. 
Pedro Luis Alvarez R. 
Floryncio Alvarez M. 
Antonio J. González J. 
EmjJio Quevedó'.' 

1907 
Manuel Rojas. 

} . 
1911 

José de la q. Restrepo. 
1912 

Julio ürtiz V. , 
Francisco Pérez P. 

1914 
Juan Saldarriaga. 

1915 
José, V. Gol).zález. 

1916 
Emilio Trujillo. 
José Ignacio Giraldo. 

1917 
..Alonso Restrepo M. 

1918 ' 
Pedro N el Cardona C. 



Dr. Tomás Quevedo A. 
Intelig·ente e ilustrado, muerto prematuramente. 

Dr. Felipe Ramírez U. 
Representante y Senador. 



Dr. Jesús M. Duque. 
1l1•No1· de Terapéutica.Jel'ede Sanidad. 

Dr. Jacinto Echeverri D. 
Profesor de ·Pequeña Cirugía. 
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Dr. Gustavo Uribe E. 
De la Faeultad de Madrid. Profesor de Clinica Sifiligráfica. 

Dr. Lisandro Posada Berrío. 
Del Instituto Colonial de París. 



Una diRecc i6n a nató miea en 1896. 

nl•l M. Ca lle, Emilio Robledo, Dn.,·icl Pé rPz, Pedro Luis Ossa, ~;rnilio Quevedo , 
"11dro Londoño , F.dn 11rdo Dnqne P., \In.reo A. Ló pez, LiRandro Posada B., 

,Jos6 ~1. P én•z, Ma nnel Ilo j a~, J na n C. Llnno . 

La jeringuilla que sirvió al Maestro de Ja, ,Juventud. 



Dr. Juan B. Gutiérrez. 
Iitrntrado y culto. 

Ejrrció y mmió en Pereirn . 

Dr. Tomás Bernal B. 
Prnfesor de:' Botánica. 



Dr. Alejandro Vásquez B. 

Se.; ret a rio de Ja Academi a de Med iei1111. 

Dr. Eduardo Isaza Llano. 
Profesor de Parasitología. 



• 

Dr. C. Fernández Quevedo. 
Profesor de Cirugía Operatoria. 

Dr. Lázaro Uribe C. 
Profesor de Psiquiatría y Medicina Legal. 



Dr. Miguel M. Calle. 
Profesor de~Fisiología y Clínica Terapéutica. Rector de la Universidad. 

Dr. Alfonso Castro. 
Profesor de0 Patología General. 



Dr. Juan Uribe Williamso:t. 
Ofta lmologista. 

Dr. Aurelio Botero l. 
Ha ejercido e11 Arme11in. llíibil Cirujano. 



Dr. Nepomuceno Jiménez .. 
Profesor eminente de Obstelricin y ClíniPa de Partos. 

Dr. Emilf> Jaramillo G. 
fü,d iologista. 



Dr Gil J. Gil . . 
Profesor de Pa t(J]ogía Externa 

y Clínica Qnirúrgir•a. 

Dr. Gabriel Toro Villa. 

Prof<'sor de Clínica Tropical. Bacteri61ogo. 



Dr. Braulio Mejía J. 
Primer Director de la Escuela de Medicina. 

Dr. Ricardo Jaramillo A. 
Profesor del Iqstituto Universitario de Mani~ales 



Dr. Pedro Nel Cardona. 
P1desür de Química Orgánica. 

Dr. David Velásquez. 
Directw de l. Pública. 



Dr. Dionisio Arango F. 
Médico del ,Ferrocarri 1 de A nt ioquia . 

Dr. Antonio J. Mesa. 
Profesor de Anatomía. 



Dr. Emilio Alvarez. 
Mkrobiolog-ista. Fundó la. I~scuela Médica del Salvador. 

Dr. Eduardo Peláez L. 
F'uudador de la primera Casa de Salud en Manizales, 



Dr .. Rafael Posada. 
V:c .'pronidente de la Academia. 

Dr. Ramón González R. 
Cirujano de "La Santé" de Manizales. 
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1919· 
Adán Giraldo. 
V alentín Garcés M. 
W en;cesla() Montoya T .. 
&berto Ga-viria· R. 

\ Guillermo Garcé~ M. 
1920 

Luis Gonzalo Gómez. 
César U ribe Piedrahita. 
Marco Tulio J arantill~ M. 
Cipriano Mejía M. r 
Silvestre Serna G: 
Rafael Villegas A. 
David Velásquez G. 
Eduardo Escobar M. 
Emilío Restrepo M: 
Juan Grego.rio lsaz-;i.. 
Julio Uribe U. 
Francisco Muiio~. . .. 

1921 
Salvador J aramillo B. 

1922 
~ 

Juan P. Alvarez C. 
José Maarla U rihe. G~ 

• 
. \ 

I 

! 
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ANEXO No. 2 
' ., '. / , , 

NO:MINA' ' -· : ' 

/ 

. , , 
f. ' -· ~ 

de los Profesores de Medicina 'que 'hay) ii,ctunJ· 
mente en los Deparünnentos ·Antioqueños . 

• ! . 1·· 

Med~llín . . '· . 

Dr. Ramón ArarÍgo. ' , 
Dr. Carlos Botero. -V. ' '.¡ ' 

Dr. M. M. Calle. • , : .1 

Dr. Alfonso Castro. · . . - .. · r 
Dr. T. Castrillón. ·,: 
Dr. P. N. Cardona. 
Dr. J. E. Delgado. 
Dr. J. M. Duque. , ' 
Dr. V. Duque. : . 
Dr. J. Echeverri D~ . 
Dr. A. Echeverri Milrularida. ~ 
Dr. J. Escobar. . , 
Dr. C. Fernández Qtieved:o. ' 

~~: ~ .. i;. GG~~~e~o~· . . . . .'· 1 
Dr. N. González Uribe. ' · 
Dr. R. Gaviria. · · . '/. 

Dr. Gil J. Gil . . ._ 
Dr. A. Mauro Giraldo: · · ' ·· 
Dr. Braulio Henao Mejía. 
Dr. Emiliano Henao. 
Dr. L. Hincapié Garcés. 
Dr. J,:.iópez. 
Dr. E. Isaza Llano. 

\!?r. E. J ~ra;nillo G. . 
1 

Dr. N. J1menez. 
Dr. J. B. Londoño. 
Dr. J. V. Maldonado. 
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